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ADVERTENCIA 


Publicados  por  la  generosidad  del  Gobierno  del  Estado 
Mérida,  aparecieron  en  1950  dos  volúmenes  de  discursos 
míos.  Era  para  ese  tiempo  un  simple  sacerdote. 

Por  la  bondad  del  Dr.  Ramón  J.  Velásquez,  Secretario 
de  la  Presidencia  de  la  República  y  del  Dr.  Luciano  No- 
guera Mora,  Gobernador  del  Estado  Mérida,  a  quienes  en 
estas  líneas  expreso  mi  gratitud  profunda,  sale  ahora  a  la 
luz  pública  este  tercer  volumen,  con  la  mayoría  de  los 
discursos  dichos  desde  1951  hasta  el  presente.  En  este 
período,  han  ocurrido  acontecimientos  trascendentales  en 
mi  modesta  existencia:  mi  promoción  a  la  mitra  en  1953, 
como  Arzobispo  Coadjutor  de  Mérida;  mi  traslación  a  la 
Sede  Metropolitana  de  Caracas,  como  Prelado  propio,  en 
1960;  y  mi  exaltación  a  la  dignidad  Cardenalicia,  en 
1961.  Ruego  al  lector  tener  en  cuenta  estos  datos,  para  no 
atribuir  al  Cardenal  las  palabras  dichas  como  Arzobispo: 
ni  al  Arzobispo,  los  conceptos  expresados  como  simple 
sacerdote. 

t  J.  H.  CARD.  Q. 

Caracas,  29  de  septiembre  de  1962. 
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EXPLICACION 


Comarca  intelectual  extraordinaria,  modelada  desde  los  primeros 
tiempos  de  su  formación  por  las  letras  y  las  ciencias  de  sus  Obispos 
y  su  Seminario  — matriz  de  la  actual  Universidad —  Mérida  ha 
aportado  altas  y  fundamentales  figuras  para  la  edificación  de  la 
República.  En  su  historia  se  entrelazan  incesantemente,  hasta  con- 
vertirse en  símbolo  de  su  vivir  fecundo,  el  Obispado  y  la  Univer- 
sidad: arcos  que  al  juntarse  sostienen  airosos  la  tradición  y  el 
progreso  de  la  ciudad  magnífica.  Su  Gobierno,  presidido  en  los 
días  que  corren  por  el  Doctor  Luciano  Noguera  Mora,  se  ha 
propuesto  recoger  en  una  colección  de  libros,  bajo  el  título  genérico 
de  COLECCION  DE  AUTORES  Y  TEMAS  MERiDEÑos,  la  mayor  parte  de 
la  vasta  obra  de  merideños  de  todos  los  tiempos,  y  aún  de  autores 
forasteros  que  hayan  escrito  sobre  asuntos  referentes  a  ese  Estado. 

Para  iniciar  la  colección  a  la  que  presta  estímulo  y  ayuda  valio- 
sos la  Secretaría  General  de  la  Presidencia  de  la  República  por 
iniciativa  del  Doctor  Ramón  J.  Velásquez,  se  ha  elegido  el  tercer 
volumen  de  los  Discursos  de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Quintero, 
antecedido  ya  por  los  dos  tomos  publicados  en  1950  por  el  Go- 
bierno del  mismo  Estado. 

Ningún  capricho  ha  presidido  esta  elección.  Entre  las  grandes 
figuras  con  que  Mérida  cuenta,  es  Monseñor  Quintero  quien  mejor 
encarna  los  signos  característicos  de  su  región  nativa:  al  mismo 
tiempo  escritor  y  Pontífice,  donde  quiera  esté  será  la  mayor  repre- 
sentación de  cuanto  Mérida  entraña.  Egregio,  y  celoso  de  su  grey, 
la  investidura  que  ahora  ostenta  lo  sitúa,  sin  embargo,  por  encima 
de  las  efímeras  jerarquías.  De  ahí  que  su  nombre  y  su  obra  enca- 
becen, sin  más  preámbulo,  esta  Biblioteca  que  el  Estado  Mérida 
abre  hoy  al  mundo  de  las  letras. 

En  la  parameña  ciudad  de  Mucuchíes,  "fugitiva  garza  migratoria 
de  algún  país  polar",  nació  el  22  de  setiembre  de  1902  José  Hum- 
berto Quintero  Parra.  De  familia  le  viene  su  acentuada  devoción 
por  las  letras:  tío  suyo  fue  el  Doctor  Pedro  María  Parra,  novelista, 
sociólogo  y  altivo  parlamentario.  Bajo  la  dirección  de  Monseñor 
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Enrique  María  Dubuc,  inolvidable  Rector  del  Seminario  de  Mérida, 
y  de  Monseñor  Antonio  Ramón  Silva,  excepcional  Arzobispo,  el 
primero  de  la  Arquidiócesis,  el  joven  seminarista  cursó  brillante- 
mente su  carrera  sacerdotal  hasta  culminar  en  Roma  con  todos  los 
honores.  Párroco,  Secretario  de  Cámara,  Canónigo,  Vicario  Ge- 
neral, Arzobispo  Coadjutor,  todas  las  dignidades  las  desempeñó 
con  dulce  energía,  recto  criterio  y  ejemplar  dedicación.  Cuando  en 
1953  se  consagró  como  Arzobispo  Coadjutor,  su  persistente  mo- 
destia había  logrado  eludir  varias  veces  la  honra  y  la  pesadumbre 
de  la  mitra.  Allanado  finalmente  a  la  decisión  de  la  Silla  Apostó- 
lica, se  consolaba  con  la  esperanza  de  que  viviría  siempre  en 
Mérida,  junto  a  los  libros  de  siempre  amorosamente  repasados, 
entre  las  gentes  sencillas  con  quienes  compartía  los  dones  de  su 
corazón,  la  lumbre  de  su  inteligencia  y  su  parva  hacienda,  agotada 
en  la  cotidiana  caridad  sin  reservas.  Pero  los  vaticinios  de  sus 
maestros  — Monseñor  Dubuc,  por  caso —  debían  cumplirse;  y  en 
1960,  al  asumir  el  Arzobispado  de  Caracas,  posición  señera  y  duc- 
tora  para  la  cual  había  sido  indicado  un  año  antes  por  el  Vaticano, 
se  encaminaba  a  la  púrpura  cardenalicia,  alcanzada  meses  después. 
Cuando  acató  la  suprema  voluntad  ordenadora.  Monseñor  Quintero 
sabía  que  dejaba  atrás,  cual  maravilloso  recuerdo,  semejante  al  de 
la  madre  que  amó  con  singular  ternura,  el  murmullo  de  los  ria- 
chuelos, la  música  de  las  frondas,  el  color  y  majestad  de  la  mon- 
taña nativa. 

Adrede  omitimos  el  "Prólogo"  de  este  tercer  volumen  de  Discur- 
sos. Aparte  de  ser  innecesaria  toda  Introducción  a  tan  esplendente 
joyería,  ya  Don  Mario  Briceño  Iragorry  presentó  el  conjunto  de 
la  obra  en  insuperable  proloquio  a  los  dos  primeros  volúmenes. 
Por  entre  gracias  de  lenguaje  y  exactos  juicios,  decía  el  repúblico 
desaparecido:  "Artista  de  vocación  y  dueño  de  variados  recursos 
eruditos.  Quintero  ha  logrado  la  docilidad  de  la  palabra,  y  con  su 
cabal  dominio  ha  cumplido  mejor  su  elevada  misión  sacerdotal. 
Porque  si  bien  es  grande  orador  en  el  Púlpito  sagrado  y  en  la 
tribuna  profana,  si  es  orfebre  incomparable  cuando  adereza  imá- 
genes y  teje  palabras,  y  si  también  es  artista  cuando  arranca  a  los 
pinceles  los  secretos  de  la  luz  y  de  la  sombra,  sobre  el  sabio  y 
sobre  el  artista  y  sobre  el  orador  está  el  sacerdote  en  la  plenitud 
de  su  valor  misional". 

Escritor.  Orador.  Artista.  Historiador.  Lingüista.  Pontífice.  Emi- 
nente en  todas  las  actividades  del  apostolado  y  la  creación  como 
para  sobresalir  "lo  que  va  de  hombros  arriba"  entre  sus  iguales, 

[S] 


no  obstante  su  imperturbable  modestia.  Más  alta  aún  que  su  sabi- 
duría es  su  vida  misma,  traducida  en  bondad,  sencillez,  tolerancia, 
virtudes  que  día  a  día  ha  desbordado  sin  tasa  ni  ostentación.  Tal 
es  el  Arzobispo  de  Caracas,  primer  Cardenal  de  Venezuela,  para 
quien  parecen  escritos  los  versos  de  Góngora: 

Sabio  Pastor,  gobiernas  tu  ganado 
Más  con  el  silbo  que  con  el  cayado, 
Y  más  que  con  el  silbo  con  la  vida. 
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DISCURSOS 


Crónica  Social 


El  28  de  enero  de  1951  fue  bendecido  e 
inaugurado  solemnemente  el  Sanatorio  Anti- 
tuberculoso "Venezuela",  de  Mérida,  ini- 
ciado en  1938.  A  ese  Acto  asistió  la  Junta 
de  Gobierno,  la  cual  expresamente  viajó 
de  Caracas,  con  tal  fin.  En  esa  ocasión,  fue 
pronunciado  el  siguiente  discurso: 


Señor  Presidente  y  Señores  Miembros  de  la  Junta  de  Gobierno: 

Señores  Ministros  del  Poder  Ejecutivo: 

Excelentísimo  Señor  Arzobispo: 

Señor  Gobernador  del  Estado: 

Señoras: 

Señores: 

¡Por  fin  tiene  Mérida  la  honda  satisfacción  de  ver  concluido 
este  espléndido  edificio!  Los  vaivenes  de  nuestra  política 
se  extendieron  a  esta  fábrica  y  retardaron  notablemente  su 
conclusión;  pero  ese  retardo  ha  sido  a  la  postre  provechoso, 
porque  permitió  reformas  y  ampliaciones  que  han  cedido 
en  beneficio  de  esta  obra  asistencial.  Gran  distancia  media 
entre  el  proyecto  primitivo,  de  propoiciones  más  o  menos 
modestas,  y  la  grandiosa  construcción  que  ahora  tenéis  ante 
los  ojos.  Si  por  este  respecto  ese  retardo  ha  sido  útil,  resulta 
en  cambio  muy  lamentable  por  otro  motivo:  los  iniciadores 
de  esta  obra  no  han  podido  verla  terminada,  porque  para 
hoy  duermen  ya  en  la  definitiva  paz  del  camposanto.  Y  era 
la  voz  de  ellos,  y  no  la  mía,  la  llamada  a  celebrar  en  la 
hora  presente  este  magno  acontecimiento. 

A  falta  de  su  voz,  evocaré  sus  nombres  en  homenaje  de 
clara  e  indiscutible  justicia:  Monseñor  Escolástico  Duque 
y  Doctor  Humberto  Ruiz  Fonseca.  En  el  primero  parecía 
revivir  el  espíritu  inquieto,  ardoroso  y  emprendedor  del 
Canónigo  Uzcátegui.  Sin  hablar  del  hospital  de  esta  ciudad, 
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al  que  dedicó  tantos  desvelos,  de  su  actividad  tenaz  quedan 
testimonios  perennes  en  templos,  caminos,  puentes,  cuarte- 
les y  escuelas  que  a  su  impulso  surgieron  en  distintos  pue- 
blos de  los  Andes.  El  segundo,  con  su  insomne  preocupa- 
ción por  cuanto  redundara  en  progreso  de  su  tierra  nativa, 
demostró  que  no  vanamente  discurría  por  sus  venas  la 
misma  hidalga  sangre  de  aquel  Fermín  Ruiz  Valero,  rico- 
hombre de  las  postrimerías  de  la  Colonia  y  entusiasta  pa- 
triota de  la  primera  hora,  que  empleó  las  onzas  de  oro  de 
sus  arcas  en  reconstruir  a  Mérida  después  del  terremoto 
y  en  ayudar  al  ejército  de  la  Patria  naciente  durante  aque- 
lla relampagueante  campaña  bautizada  por  la  Historia  con 
el  calificativo  de  Admirable.  Apenas  inaugurado  el  "Hos- 
pital Los  Andes",  Monseñor  Duque  y  el  Doctor  Ruiz  Fon- 
seca  concibieron  la  idea  de  este  Sanatorio,  consagraron  a 
la  realización  de  esa  idea  sus  energías,  sembraron  la  pri- 
mera piedra  en  este  sitio  y  no  se  dieron  reposo  hasta  que 
el  Gobierno  Nacional  tomó  por  su  cuenta  esta  magna  fábri- 
ca. En  la  batalla  de  Pichincha,  que  dio  libertad  al  Ecuador, 
se  distinguió  por  su  heroísmo  el  joven  guayaquileño  Abdón 
Calderón.  Muerto  a  consecuencia  de  las  heridas  recibidas 
en  aquel  día  de  gloria,  poco  después  decretó  el  Libertador 
que  a  la  primera  compañía  de  Yaguachi  comandada  por 
ese  joven  héroe  no  se  le  pusiera  otro  Capitán  y  que  en  las 
revistas,  cuando  fuera  llamado  por  su  nombre  ese  oficial, 
todos  los  soldados  a  una  voz  respondieran:  "Murió  glorio- 
samente en  Pichincha,  pero  vive  en  nuestros  corazones". 
Un  homenaje  tan  bello  y  sentido  como  éste  merecen  sin 
disputa  Monseñor  Duque  y  el  Doctor  Ruiz  Fonseca:  al 
pronunciar  sus  nombres  en  esta  hora  inaugural,  que  es  una 
hora  de  triunfo  para  la  idea  por  ellos  concebida  y  propug- 
nada, oigo  distintamente  la  solemne  voz  de  la  justicia  que 
me  dice:  murieron,  pero  viven  dentro  de  estos  muros. 

Después  de  estos  civilizadores,  cumple  nombrar  a  las 
señoritas  María  y  Delia  Dávila  Gabaldón,  quienes  al  ente- 
rarse del  proyecto  contribuyeron  inmediatamente  con  la 
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notable  suma  de  doscientos  mil  bolívares  (Bs.  200.000). 
Por  desdicha  son  contadísimas  entre  nosotros  las  personas 
opulentas  que  emplean  parte  de  sus  caudales  en  obras  de 
beneficencia.  Con  absoluto  olvido  de  la  función  social  de 
la  riqueza,  impuesta  por  la  ley  cristiana,  dedican  sus  rentas 
a  la  vida  regalada,  a  la  futilidad  de  las  diversiones,  a  las 
vanidades  del  lujo,  o  las  van  secretamente  acumulando  en 
las  insaciables  arcas  de  la  sórdida  avaricia.  Y  aun  hay 
aquellas  que  rehuyen  dar  un  mínimo  auxilio  al  hombre 
necesitado  o  dolorido,  a  la  viuda  desamparada,  al  niño 
huérfano  y  gastan  en  cambio  dinerales  en  sostener  y  acari- 
ciar la  imbecilidad  de  un  gozquecillo.  Pensando  en  este 
género  de  acaudalados,  el  Divino  Maestro  afirmó  ser  más 
fácil  a  un  camello  pasar  por  el  ojo  de  una  aguja  que  a  un 
rico  entrar  en  el  Reino  de  los  Cielos.  No  rezan  tan  tremen- 
das palabras  con  María  y  Delia  Dávila  Gabaldón,  porque 
estas  distinguidas  y  cristianas  damas  merideñas,  viviendo 
realmente  la  fe  que  profesan,  al  dedicar  cuantiosas  sumas 
a  obras  benéficas,  han  sido  decididas  colaboradoras  de  la 
Providencia  Divina  en  la  labor  de  remediar  las  necesidades 
y  dolores  de  los  hombres.  En  este  instante,  cumpliremos  un 
elemental  deber  si  proclamamos  a  las  generosas  señoritas 
Dávila  Gabaldón  madrinas  de  este  Sanatorio.  Y  al  rendirles 
este  sencillo  homenaje,  formulemos  votos  porque  su  ejem- 
plo sirva  de  espejo  y  estímulo  a  todos  aquellos  afortunados 
compatriotas,  a  quienes  la  caprichosa  lotería  de  la  vida  ha 
concedido  premios  de  millones. 

La  justicia,  a  la  que  en  estos  momentos  sirven  mis  labios, 
me  ordena  categóricamente  pronunciar  otro  nombre:  el  del 
Doctor  José  Ignacio  Baldó,  cuya  presencia  honra  este  acto. 
Desde  que  tuvo  noticia  del  proyecto,  lo  secundó  con  entu- 
siasmo ilimitado,  y  a  su  servicio  puso  el  tesoro  de  sus  co- 
nocimientos y  la  plenitud  de  su  influencia.  Si  esa  idea  ha 
sido  hasta  hoy  llama  siempre  ardiente,  a  pesar  de  tantos 
y  tan  contrarios  vientos,  en  gran  parte  ello  se  debe  a  la 
solicitud  del  Doctor  Baldó  que,  con  la  impecable  fidelidad 
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de  las  antiguas  vestales  ante  el  ara,  ha  sido  vigilante  man- 
tenedor del  fuego  sagrado.  Tratándose  de  él,  ocioso  sería 
aludir  a  su  ciencia,  ya  que  es  público  j  notorio  el  puesto 
eminente  que  ha  logrado  conquistar  entre  los  tisiólogos; 
pero  sí  quiero  destacar  el  hecho,  no  frecuente,  de  este 
hombre  de  ciencia  que  no  se  encierra  en  torre  de  marfil, 
sino  que  se  preocupa,  lucha  y  labora  por  la  ejecución  de 
obras  como  ésta,  donde  el  dolor  ha  de  encontrar  amparo 
y  remedio.  Ello  prueba  que  en  este  venezolano  ilustre  el 
patriotismo  no  es  la  engañosa  flor  de  trapo  con  que  adornan 
sus  labios  los  hipócritas,  sino  sentimiento  vivo  y  espléndido 
que  le  brota  lozano  de  lo  más  noble  y  profundo  del  corazón. 

Hablar  elogiosamente  del  Gobierno  en  actos  públicos  y 
ante  los  altos  Magistrados  del  país,  es  tarea  delicada,  por- 
que el  orador  corre  el  riesgo  de  ser  catalogado  como  secuaz 
de  aquella  escuela,  nacida  entre  nosotros  durante  las  pos- 
treras décadas  del  pasado  siglo  y  que  tan  grandes  progresos 
logró  alcanzar  para  infortunio  de  la  Patria:  la  escuela  de 
la  adulación.  Pero  en  el  caso  actual  ese  peligro  no  existe, 
porque  los  Gobiernos  que  ejecutaron  gran  parte  de  este 
Sanatorio  y  a  quienes  por  tanto  debemos  una  sincera  pala- 
bra de  reconocimiento,  hoy  ya  pertenecen  a  la  historia  de 
Venezuela  y  porque  evidente,  como  los  objetos  iluminados 
por  el  sol,  ha  sido  el  acierto  de  la  Junta  Militar  al  dar  la 
última  mano  a  esta  necesaria  obra  de  asistencia  social. 
Nadie,  pues,  podrá  tachar  en  forma  alguna  el  justiciero 
aplauso  que,  a  nombre  de  Mérida  y  en  mi  carácter  de 
Presidente  de  la  Asociación  Antituberculosa  del  Estado, 
tributo  al  Gobierno  supremo  de  la  Nación  en  la  solemnidad 
de  este  momento. 

"Sembrar  el  petróleo"  fue  una  frase  feliz,  troquelada 
por  la  clara  mente  de  Alberto  Adriani  para  indicar  la 
norma  que  deben  seguir  nuestros  estadistas  en  el  manejo 
de  aquellos  dineros  caudalosos  que  en  estos  últimos  tiem- 
pos han  venido  alimentando  el  erario  venezolano:  de  acuer- 


[18] 


do  con  esa  norma,  esos  dineros  han  de  gastarse  primera  y 
principalmente  en  obras  reproductivas.  A  simple  vista,  pa- 
recería que  no  se  cumple  con  esa  regla  al  levantar  y  luego 
sostener  Institutos  como  éste;  pero  esa  apariencia  se  des- 
vanece ante  una  sencillísima  reflexión:  la  mayor  riqueza 
de  un  país  no  está  constituida  por  las  minas  de  su  subsuelo, 
ni  por  las  mieses  que  cubran  sus  campos,  ni  por  los  gana- 
dos que  se  apacienten  en  sus  llanuras,  ni  por  las  fábricas 
que  pueblen  de  rumores  sus  ciudades:  la  primera  riqueza 
de  una  nación  está  formada  por  sus  hombres,  ya  que  sin 
éstos  ni  la  agricultura,  ni  la  cría,  ni  las  fábricas,  ni  las 
minas  serían  posibles.  Y  en  el  aspecto  económico  en  tanto 
valen  los  hombres  en  cuanto  gozan  de  salud,  porque  ésta 
— según  atinada  expresión  de  Fontanelle —  es  la  unidad 
que  hace  valer  todos  los  otros  ceros  de  la  vida.  Este  Sana- 
torio, lo  mismo  que  los  similares  erigidos  en  distintas 
regiones  del  país,  estando  destinado  a  la  curación  de  los 
enfermos,  procurará  aumentar  la  mayor  riqueza  de  la  Patria, 
supuesto  que  devolverá  a  su  servicio  numerosos  venezo- 
lanos, apartados  de  él  por  las  terribles  garras  de  la  tu- 
berculosis. Por  tanto,  el  Gobierno  Nacional,  al  construir 
estos  edificios  y  al  dotarlos  y  mantenerlos  en  forma  ade- 
cuada, está  gastando  sabiamente  los  dineros  públicos,  está 
cumpliendo  su  deber  de  buen  administrador,  está  "sem- 
brando el  petróleo",  para  que  de  esa  siembra  recoja  Vene- 
zuela una  magnífica  cosecha  de  hombres  sanos  y  laboriosos. 

La  tuberculosis,  si  damos  fe  a  las  estadísticas,  es  la 
enfermedad  que  causa  mayor  número  de  muertes  entre  nos- 
otros: diez  mil  compatriotas  fallecen  cada  año,  víctimas 
de  ella.  Por  tanto,  debemos  considerarla  como  verdadera 
enemiga  de  la  Patria  y,  como  a  tal,  tratar  de  combatirla 
y  vencerla.  Para  nosotros,  venezolanos,  existe  otra  razón 
especialísima  de  odio  a  esa  enfermedad:  fueron  esos  in- 
visibles microbios  de  la  tisis  los  que  doblegaron  aquel 
férreo  organismo,  contra  el  que  nada  habían  podido  ni 
los  potentes  zarpazos  del  león  ibérico,  ni  las  fatigas  de 
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catorce  años  de  guerra,  ni  los  cataclismos  de  la  naturaleza, 
ni  las  crueles  heridas  de  la  ingratitud  y  del  desengaño; 
fueron  esos  microbios  los  que  — constituyéndose  en  here- 
deros de  los  nefandos  septembrinos —  asesinaron  traidora- 
mente  al  Padre  de  la  Patria.  De  ahí  que  debamos  sentir 
profunda  simpatía  por  estos  Sanatorios,  donde  con  eficaz 
bravura  se  lucha  contra  esos  mínimos  y  a  la  vez  poderosos 
enemigos,  y  contribuir,  en  la  medida  de  nuestras  posibi- 
lidades, a  la  total  y  permanente  derrota  de  ellos  en  toda 
la  extensión  de  Venezuela. 

No  hay  duda  de  que,  en  esa  diaria  y  larga  campaña, 
este  Sanatorio  habrá  de  ser  importante  e  irreductible  puesto 
de  avanzada.  Aquí  hallarán  los  dolientes  todos  los  elemen- 
tos necesarios  para  obtener  la  victoria  de  la  salud.  Bajo 
la  dirección  y  el  cuidado  de  expertos  especialistas,  encon- 
trarán dentro  de  estos  muros  todos  los  auxilios  de  que  hoy 
dispone  la  ciencia.  Además  de  estos  indispensables  recur- 
sos, aquí  conseguirán  otra  medicina  de  valor  inapreciable: 
la  medicina  del  maravilloso  paisaje  que  perennemente  ten- 
drán ante  los  ojos.  Desde  los  pabellones  a  ellos  destinados, 
los  pacientes  podrán  a  cada  momento  deleitarse  con  la 
contemplación  de  un  panorama  único:  el  de  la  Sierra,  que 
fascina  con  la  majestad  de  su  grandeza,  a  cuyos  pies  apa- 
rece Mérida  con  ese  indefinible  y  secreto  encanto  de  las 
viejas  urbes  pensativas  y  románticas,  en  la  que  se  destacan 
las  torres  de  la  Catedral  como  si  fueran  los  brazos  de  la 
ciudad  perpetuamente  levantados  hacia  los  cielos  en  una 
oración  eterna.  Aquí  gozarán  de  la  suavidad  de  este  clima, 
de  la  frescura  de  este  aire,  de  los  amaneceres  radiantes  y 
de  los  crepúsculos  fastuosos;  y,  cuando  el  manto  de  las 
noches  caiga  sobre  los  hombros  de  las  montañas,  los  en- 
fermos podrán  dormirse  dulcemente  al  musical  arrullo  de 
ese  guitarrista  incansable,  que  es  el  Albarregas.  La  ardua 
labor  de  la  ciencia  se  verá,  pues,  eficazmente  secundada 
y  robustecida  en  este  Sanatorio  por  el  augusto  ministerio 
de  la  belleza. 
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Muchas  centurias  hace  que  cantó  el  salmista:  "Si  el 
Señor  no  edifica  la  casa,  en  vano  trabajan  los  que  la  edi- 
fican'. Todos  los  recursos  de  la  ciencia,  todas  las  ventajas 
de  este  sitio,  todos  los  esfuerzos  que  aquí  se  desplieguen 
fracasarán  si  Dios  no  concede  la  gracia  preciosa  de  la  salud 
a  los  que  se  amparen  bajo  estos  techos.  Para  obtener  ese 
beneficio,  el  Pontífice  de  Mérida  va  a  impartir  al  Instituto 
la  bendición  litúrgica  y  a  ponerlo,  mediante  esas  preces, 
bajo  la  protección  especial  del  Supremo  Dueño  de  la  vida. 

Dignaos,  oh  Señor,  escuchar  paternalmente  esas  plegarias 
del  Pontífice  y  así  este  Sanatorio,  que  se  honra  con  el 
nombre  de  Venezuela,  será  para  los  tuberculosos  que  a  él 
acudan  el  palacio  de  la  esperanza. 
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Crónica  Patriótica 


En  1930,  un  grupo  de  jóvenes  y  entusiastas 
patriotas,  encabezados  por  el  doctor  Enrique 
Bourgoin,  concibió  el  proyecto  de  erigir  un 
busto  del  Libertador  en  la  cumbre  del  Pico 
Bolívar  (5.006  metros  sobre  el  nivel  del 
mar),  hasta  entonces  jamás  hollada.  Como 
requisito  previo,  se  intentó  desde  entonces 
escalar  esa  cumbre.  Después  de  varios  in- 
tentos, logró  esa  gloria  el  doctor  Bourgoin 
el  5  de  enero  de  1935.  Mientras  tanto,  el 
artista  Marcos  L.  Mariño  había  ejecutado  en 
bronce  el  busto  del  Padre  de  la  Patria. 
Innumerables  dificultades  retardaron  la  co- 
locación. Finalmente,  el  15  de  abril  de  1951, 
los  doctores  Enrique  Bourgoin,  Antonio 
José  Uzcátegui  y  Carlos  Quintero,  Miem- 
bros de  la  Junta  pro  Monumento,  entrega- 
ron a  los  Centros  Excursionistas  de  Mérida 
y  Caracas  el  busto,  para  que  fuera  llevado 
hasta  aquella  cima  y  allí  erigido.  En  el 
mismo  instante  en  que  ese  acto  se  realizaba, 
el  19  de  abril  de  1951,  a  las  11  a.  m.,  se 
pronunciaba  desde  la  plazoleta  de  "La  Co- 
lumna" el  siguiente  discurso  inaugural: 


Señor  Gobernador  del  Estado: 

Señor  Comandante  del  Batallón  "Miranda" : 

Señoras  : 

Señores: 

En  aquel  fantástico  palacio  de  la  Alhambia,  que  parece 
construido  no  por  manos  de  hombres  sino  por  las  milagrosas 
de  las  hadas,  hicieron  los  emires  edificar,  para  regalo  de 
las  sultanas,  una  especie  de  balcón,  llamado  el  Mirador 
de  Lindaraja,  donde  los  decoradores  moriscos  extremaron 
su  habilidad  de  artistas  hasta  convertir  ese  sitio  del  al- 
cázar en  estupenda  e  incomparable  joya  de  arquitectura. 
Desde  allí  podía  la  vista  deleitarse  en  el  panorama  arro- 
bador de  Granada,  con  su  río,  su  bosque,  su  monte  y  su 
famosa  vega. 

Mérida,  sultana  de  los  Andes,  tiene  también  su  Mirador 
de  Lindaraja:  tal  es  esta  plazoleta  en  la  que  ahora  nos 
hallamos,  grandioso  balcón  erguido  al  borde  del  abismo, 
desde  el  cual  podemos  extasiarnos  en  la  contemplación  del 
paisaje  sin  par  que  ofrecen  esas  vegas,  perpetuamente  en- 
galanadas de  primaveral  verdor,  y  esas  altísimas  serranías, 
abrigadas  por  mantos  de  bosques  seculares  y  diademadas 
por  blancuras  eternas. 

Al  Mirador  de  la  Alhambra  se  vincularon  las  más  ro- 
mánticas leyendas  del  emirato  granadino.  De  modo  análogo, 
a  esta  plazoleta,  a  este  Mirador  de  la  blanca  Sultana  andina 
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se  han  vinculado  los  más  hermosos  recuerdos  del  patrio- 
tismo merideño.  Festejos  o  conmemoraciones  patrióticas  sin 
visita  especial  a  este  lugar  ni  se  han  concebido,  ni  se  han 
dado  jamás  en  la  historia  de  Mérida.  Este  es,  por  tanto, 
un  sitio  propicio  para  la  evocación.  Evoquemos,  pues,  aquí, 
en  estos  minutos,  algunos  episodios  gloriosos  en  la  vida  de 
nuestra  ciudad,  cónsonos  con  el  objeto  de  esta  reunión  que 
yo  quiero  considerar  una  cordial  reunión  de  familia. 

Os  invito  a  trasladarnos  en  espíritu  a  ciento  treinta  y 
ocho  años  atrás.  El  calendario  marca,  no  19  de  abril  de 
1951,  sino  23  de  mayo  de  1813.  Hace  apenas  catorce  meses 
que  Mérida  quedó  casi  sepultada  por  las  incoercibles  furias 
de  espantoso  terremoto.  Lentamente  se  ha  venido  recupe- 
rando de  aquel  horrendo  golpe,  aunque  sin  haberlo  logrado 
por  completo,  pues  todavía  se  advierten  en  sus  calles  edi- 
ficios derruidos  y  muros  agrietados,  sobre  los  cuales  la 
tropical  exuberancia  de  este  clima  empieza  a  tender  la 
gracia  misericordiosa  de  las  parásitas  y  de  las  enredaderas. 
Pero  este  23  de  mayo  la  ciudad  se  olvida  de  sus  dolores,  se 
olvida  de  sus  angustias,  se  olvida  de  sus  ruinas;  y,  rebo- 
sante de  júbilo,  se  apresta  a  recibir  a  un  guerrero  de  treinta 
años  no  cumplidos  que,  al  frente  de  sus  huestes,  se  acerca 
a  ella  por  el  camino  del  Llano  Grande.  Al  largo  trote  de  su 
brioso  y  blanco  bridón,  en  medio  de  selecta  oficialidad, 
ya  llega  él  a  la  Portada.  Incansables  repican  las  campanas 
en  las  torres  recién  reedificadas,  estruendosos  estallan  mor- 
teros y  cohetes  en  un  cielo  límpido,  los  aplausos  y  vivas 
emulan  el  constante  trueno  de  las  cascadas,  y  ni  una  sola 
flor  queda  en  los  jardines  caseros  porque  ellas  van  for- 
mando una  verdadera  y  persistente  lluvia  de  pétalos  al 
paso  del  guerrero.  Muchas  recepciones,  incomparablemente 
más  espléndidas,  le  serán  tributadas  en  lo  sucesivo  por  las 
más  célebres  ciudades  de  América  a  Bolívar:  de  manera 
triunfal  lo  recibirán  Caracas,  la  sonriente;  Bogotá,  la  aca- 
démica; Quito,  la  claustral;  Lima,  la  suntuosa;  el  Cuzco, 
la  áurea  y  leyendaria;  pero  esta  recepción  que,  en  medio 
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de  sus  dolores  y  ruinas,  le  hace  Mérida,  se  distinguirá 
por  los  siglos  de  los  siglos  en  los  anales  americanos,  ya 
que  hoy  — 23  de  mayo  de  1813 —  él  es  aclamado  por 
primera  vez  con  el  supremo  título  de  Libertador.  Cuando 
luego  municipalidades  y  congresos  le  acuerden  oficialmente 
tal  título,  esos  congresos  y  municipalidades  no  harán  otra 
cosa  que  repetir  y  ratificar  esta  espontánea  aclamación  del 
pueblo  merideño,  tanto  más  valiosa  cuanto  que  en  esta 
fecha  tiene  sagrada  solemnidad  de  profecía,  porque  para 
este  23  de  mayo  de  1813  el  genio  de  Bolívar  no  se  ha 
revelado  aún  a  los  ojos  del  mundo. 

Cinco  meses  más  tarde,  oh  Padre,  ante  notable  asamblea 
expresaréis  con  frase  rotunda:  "El  título  de  Libertador  de 
Venezuela  es  para  mí  más  glorioso  y  satisfactorio  que  el 
cetro  de  todos  los  imperios  de  la  tierra^'.  Y  trece  años  des- 
pués, concluida  ya  la  gesta  heroica,  manifestaréis  en  la 
famosa  carta  con  que  habréis  de  rechazar  la  tentación  de 
la  corona:  "El  título  de  Libertador  es  superior  a  todos  los 
que  ha  recibido  el  orgullo  humano".  Al  asentar  esos  con- 
ceptos, consagraréis  para  la  inmortalidad  el  nombre  de 
Mérida  que,  adelantándose  a  todos  los  otros  pueblos  y 
ciudades,  os  ha  aclamado  la  primera  con  ese  calificativo 
soberano,  inseparable  ya  de  vuestra  persona  mientras  exis- 
tan el  tiempo,  la  historia  y  la  humanidad. 

Continuemos,  señores,  evocando  gratos  y  gloriosos  re- 
cuerdos. De  nuevo  os  invito  a  trasladarnos  a  otra  fecha,  en 
alas  del  espíritu.  Es  el  17  de  diciembre  de  1842.  A  esta 
misma  hora,  en  este  propio  sitio,  se  halla  congregada  la 
ciudad  entera:  aquí  están  las  altas  Autoridades  de  la 
Iglesia  y  de  la  Provincia;  aquí,  los  doctores  de  la  Uni- 
versidad, los  estudiantes,  los  niños  de  las  escuelas;  aquí, 
las  damas  bajo  elegantes  quitasoles  y  los  soldados  en  co- 
rrecta formación  militar;  aquí,  los  linajudos  señores  de 
negras  e  imponentes  levitas,  afelpados  sombreros  de  copa 
alta  y  ricos  bastones  de  carey,  junto  con  los  sencillos  cam- 
pesinos de  Chama,  de  la  Otrabanda,  de  San  Jacinto  y  del 
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Valle,  que  hoy  por  cierto  estrenan  alpargatas  de  fique, 
sombreros  de  cogollo,  traje  de  dril  y  camisa  de  listado. 
Ayudado  por  manos  amigas  escala  la  tribuna  un  caballero 
de  venerable  aspecto  y,  con  voz  emocionada,  dirige  a  la 
concurrencia  un  vibrante  discurso;  pero  advertid  cómo  ese 
caballero,  en  el  que  resaltan  envidiables  dotes  de  verda- 
dero orador,  apenas  acciona  con  uno  solo  de  los  brazos, 
porque  el  otro  lo  tiene  ocupado  en  sostener  una  muleta:  es 
Gabriel  Picón,  el  héroe  de  los  Horcones,  que  veintinueve  años 
antes,  al  tomar  audaz  un  cañón  enemigo,  sufrió  en  la  pierna 
grave  herida  y  desde  entonces  quedó  para  siempre  inválido. 
Y  ese  héroe  habla  y  esa  concurrencia  se  halla  aquí  pre- 
sente con  el  objeto  de  inaugurar  esta  mismísima  columna 
que  ahora  estáis  viendo  vosotros.  Dedicada  al  Libertador, 
ella  tiene  el  insigne  mérito  de  ser  el  primer  monumento 
levantado  en  la  tierra  a  la  gloria  del  Padre  de  la  Patria. 
En  los  años  posteriores,  a  Bolívar  se  le  erigirán  innume- 
rables estatuas:  ese  perenne  homenaje  del  bronce  y  del  már- 
mol le  será  tributado  por  todas  las  capitales  americanas, 
desde  México  hasta  Buenos  Aires,  y  por  ciudades  como 
París,  la  metrópoli  latina,  y  Roma,  la  eterna  metrópoli 
del  orbe.  Pero  cuando  esas  urbes  rindan  a  Bolívar  tal 
homenaje,  ellas  no  harán  otra  cosa  que  repetir  el  gesto 
patriótico  y  justiciero  de  Mérida  al  levantar  aquí  la  ele- 
gante sencillez  de  esta  columna. 

En  el  Mirador  de  la  Alhambra,  al  que  me  referí  al 
principio,  aparecen  grabados,  en  torno  de  los  ajimeces, 
versos  árabes,  mediante  los  cuales  aquel  balcón  de  encantos 
pregona  ufano  su  propia  hermosura  y  la  gloria  del  príncipe 
que  lo  frecuenta.  Uno  de  esos  versos  dice:  "Ciertamente 
yo  soy  en  este  palacio  un  ojo  lleno  de  alegría,  y  la  pupila 
de  este  ojo  es  mi  señor,  el  emir,  célebre  por  su  valor  y 
generosidad".  De  modo  análogo,  este  Mirador  de  Mérida, 
con  su  histórica  columna,  bien  podría  de  sí  mismo  cantar: 
"Yo  soy  en  esta  altiplanicie  un  ojo  lleno  de  alegría,  y  la 
pupila  de  este  ojo  es  mi  señor,  el  Libertador,  que  desde 
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aquí  se  asoma  día  y  noche  para  contemplar  sin  descanso 
la  Sierra  y  la  ciudad  que  ha  sido  el  heraldo  de  su  gloria". 

Cuando  Mérida  aclamó  Libertador  a  Bolívar  y  cuando 
le  consagró  esta  columna,  en  los  precisos  momentos  en  que 
tales  actos  realizaba,  nunca  imaginó  la  trascendencia  his- 
tórica que  luego  habrían  de  tener  esos  hechos.  Creo  yo  que 
la  reunión  presente  es  un  momento  semejante  a  aquéllos. 
Para  apreciar  en  medida  justa  su  real  importancia,  será 
necesario  observar  este  momento  desde  las  lejanías  del 
tiempo  por  venir.  Y  como  para  observaciones  de  este  gé- 
nero se  presta  también  este  Mirador  de  Lindaraja,  por  ser 
balcón  encantado,  trasladémonos  al  futuro,  al  año  dos  mil 
cincuenta  y  uno  de  la  era  cristiana.  He  aquí  lo  que  leerán 
entonces,  en  libros  de  historia,  los  hombres  que  todavía 
no  han  nacido:  "El  19  de  abril  de  1951,  Mérida  se  con- 
gregó en  la  plazoleta  de  la  Columna,  a  las  once  de  la 
mañana,  para  desde  allí  inaugurar  un  busto  en  bronce  del 
Libertador,  erigido  a  cinco  mil  metros  de  altura,  en  el  más 
excelso  picacho  de  la  Sierra,  llamado  precisamente  Pico 
Bolívar.  Ese  busto,  que  fue  conducido  hasta  aquella  cima 
por  hombros  juveniles,  es  el  monumento  más  alto  levantado 
en  la  tierra  a  mortal  alguno".  Y  notarán  esos  futuros  his- 
toriadores: "En  esa  misma  fecha,  Nueva  York,  la  ciudad 
para  entonces  más  populosa  del  universo,  levantaba  en  una 
de  sus  plazas  principales,  al  término  de  la  Avenida  de 
las  Américas,  la  estatua  ecuestre  del  mismo  Libertador". 
Y  esos  historiadores  concluirán  el  relato  con  esta  atinada 
advertencia:  "Tanto  la  estatua  de  la  magna  ciudad  esta- 
dinense  como  el  busto  erigido  en  la  cresta  de  aquella  altí- 
sima montaña  venezolana  fueron  y  continúan  siendo  home- 
najes eminentemente  justos,  ya  que  aún  hoy,  en  este  año 
de  dos  mil  cincuenta  y  uno  después  de  Cristo,  América  con 
toda  evidencia  advierte  — según  lo  anticipó  há  más  de  un 
siglo  un  famoso  escritor  uruguayo —  que  en  la  extensión 
de  sus  recuerdos  de  gloria  nada  hay  más  grande  que 
Bolívar". 
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Con  esta  página  histórica  que  leerán  los  nietos  de  vues- 
tros nietos  está  declarada  la  importancia  del  momento  que 
ahora  sencillamente  vivimos.  Congratulémonos,  señores,  de 
servir  de  testigos  presenciales  en  este  acto  memorable,  que 
viene  a  acrecentar  las  glorias  de  Mérida  en  cuanto  heraldo 
de  las  glorias  del  Padre  de  la  Patria. 

Ante  todo  lo  grande  y  ante  todo  lo  hermoso,  mi  espíritu 
tiende  por  necesidad  hasta  la  grandeza  y  belleza  infinitas 
de  Dios.  En  esta  hora  solemne,  desde  este  pulquérrimo  bal- 
cón de  la  ciudad  amada,  no  puedo  menos  de  exclamar: 
¡Señor,  vuestros  brazos  omnipotentes  levantaron  al  prin- 
cipio del  planeta  aquella  soberbia  montaña,  en  cuya  cumbre 
se  coloca  en  estos  precisos  momentos  el  busto  de  nuestro 
máximo  Héroe.  Yo  estoy  seguro  de  que  aprobáis  complacido 
el  que  hayamos  convertido  esa  grandiosa  fábrica  vuestra 
en  pedestal  de  esa  figura,  porque  el  Libertador,  a  par  de 
todo  lo  verdaderamente  grande,  es  sin  disputa  una  de  las 
obras  maestras  de  vuestras  manos  creadoras  y,  por  tanto, 
al  glorificar  esa  obra,  os  glorificamos  a  Vos,  supremo 
Autor  de  ella! 
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Pontifex  et  Dux 


Sermón  pronunciado  en  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  de  Mérida,  durante  la  Misa 
Pontifical  celebrada  con  motivo  del  XXV 
aniversario  de  la  consagración  del  Excmo. 
Sr.  Dr.  Acacio  Chacón,  Arzobispo  de  Mé- 
rida, el  29  de  agosto  de  1951. 


Excelentísimo  Señor  Arzobispo: 
Venerable  Capítulo  Metropolitano: 
Reverendos  Padres: 
Amados  hermanos: 

DIES  NATALIS 


En  las  altas  cumbres  brota  del  manantial  un  hilillo  de 
agua.  Apenas  aparece  cuando  empieza  a  descender  incon- 
teniblemente. Nuevos  hilillos  se  le  van  pronto  juntando 
hasta  transformarlo  en  río.  Y  éste  en  marcha  incansable 
se  encamina  hacia  la  plenitud  del  mar,  ora  rugiendo  potente 
como  un  león  exasperado,  ora  murmurando  quedo  como 
labio  de  amigo  al  confiar  la  intimidad  de  un  secreto,  ya 
salvando  audaz  los  desniveles  de  rocas  mediante  el  heroico 
salto  de  la  cascada,  ya  remansándose  soñoliento  en  las 
llanuras  para  contemplar  serenamente  la  grandiosa  hermo- 
sura del  cielo. 

Río  que  sin  demora  corre  hacia  la  eternidad  por  el 
cauce  del  tiempo  es  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra. 
Apenas  nace  y  ya  empieza  esa  carrera  irrefrenable  que 
sólo  concluye  al  borde  del  sepulcro.  Y  en  ese  viaje  sin 
pausas,  hay  horas  de  tremendas  angustias  en  que  del  pecho 
brota  el  rugido  del  dolor;  horas  de  suavidad  bajo  las  ca- 
ricias del  silencio;  horas  de  peligros,  en  que  se  requieren 
audacia  y  fortaleza  para  vencer  los  obstáculos;  y  horas  de 
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paz  espiritual,  que  permiten  la  sosegada  contemplación  del 
bien,  de  la  verdad  y  de  la  belleza. 

Pero  al  revés  de  los  ríos,  que  jamás  pueden  desandar  el 
trayecto  pretérito,  el  hombre  logra  cuando  quiere,  merced 
a  la  memoria,  volver  aguas  arriba,  por  el  lecho  del  tiempo. 
Remanso  en  vuestros  días,  la  fecha  de  hoy.  Excelentísimo 
Señor,  es  propicia  para  este  retroceso  del  recuerdo.  Con- 
memoráis — y  en  esa  conmemoración  os  acompañamos  to- 
dos nosotros —  aquel  fausto  momento  en  que  empezó  a  fluir 
vuestra  vida  episcopal.  A  veintinco  años  de  distancia  nos 
encontramos  de  aquel  momento,  y  hoy  vuestra  vida  se  nos 
presenta  como  imponente  y  caudaloso  río  por  la  vasta  copia 
de  merecimientos  que  en  estos  cinco  lustros  habéis  venido 
acumulando  de  manera  continua  y  creciente.  Pospuesta  la 
celebración  solemne  de  este  aniversario  para  el  próximo 
octubre,  los  labios  autorizados  de  un  Prelado  ilustre,  que 
es  a  la  vez  orador  descollante,  harán  entonces  cabal  re- 
cuento y  cumplido  elogio  de  esos  méritos.  Yo  ahora  me 
limitaré  sencillamente  a  rememorar  vuestro  natalicio  al 
pontificado.  Y  he  aquí  que  ese  natalicio  se  presta  de  modo 
admirable  para  exponer  una  doctrina  digna  de  esta  cátedra 
y  útil  a  los  fieles:  la  relativa  a  la  grandeza  del  cargo  epis- 
copal y  a  la  importancia  que  ese  cargo  tiene  en  la  vida 
cristiana.  Tal  será  el  tema  que,  en  homenaje  a  Vos,  pro- 
curaré con  el  auxilio  divino  desarrollar  ante  estos  hijos 
vuestros,  congregados  en  este  templo  para  acompañaros 
en  el  grato  recuerdo  de  vuestra  consagración,  sacro  ma- 
nantial de  donde  tomó  su  origen  el  hoy  magnífico  río  de 
vuestro  episcopado. 

Virgen  Inmaculada:  siendo  la  augusta  Patrona  de  la 
Arquidiócesis  de  Mérida,  a  Vos  toca  de  derecho  la  presi- 
dencia de  esta  cordialísima  fiesta  de  familia.  Imploro,  por 
tanto,  vuestro  real  permiso  para  hablar,  a  la  vez  que  os 
suplico  vuestra  materna  protección  a  fin  de  que  mi  palabra 
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sea  en  esta  circunstancia,  no  vano  ruido  transeúnte,  sino 
voz  de  campana  que  avive  aún  más  la  fe  en  los  piadosos 
corazones  de  mis  oyentes. 

PONTIFEX  ET  DUX 

Acto  central  y  prominente  del  culto  público,  en  toda 
religión,  ha  sido  siempre  el  sacrificio,  por  el  que  se  ofrece 
una  víctima  a  la  Divinidad  en  reconocimiento  de  su  gran- 
deza soberana  y  de  la  dependencia  absoluta  en  que  con 
respecto  a  ella  se  encuentran  los  hombres.  Para  el  sacri- 
ficio es  esencial  el  sacerdocio,  mediante  el  cual  son  consti- 
tuidas las  personas  que  oficialmente  han  de  hacer  a  Dios 
esa  oblación.  Ese  excelso  acto  del  culto  público  no  podía 
faltar  en  la  Iglesia,  exclusiva  depositaría  de  la  única  reli- 
gión verdadera.  Tenemos  una  víctima  incomparable:  la 
que  empurpuró  con  su  sangre  la  cumbre  del  Calvario.  Para 
ofrecer  de  edad  en  edad,  mientras  el  tiempo  exista,  esa 
víctima  divina,  estableció  nuestro  Señor  Jesucristo  un  sacer- 
docio. Y  para  seleccionar  las  personas  que  han  de  ejercerlo, 
instituyó  un  sacramento  especial:  el  del  Orden  sagrado. 

De  otra  parte,  nuestro  Señor  Jesucristo  fundó  una  so- 
ciedad visible  a  fin  de  que  continuara  en  esta  tierra  la 
misión  que  El  trajo  al  mundo.  Y  como  sociedad  sin  auto- 
ridad que  la  rija  no  puede  darse  entre  los  hombres,  enco- 
mendó el  gobierno  de  ella  a  un  Colegio  de  Apóstoles,  a  su 
vez  presidido  y  regido  por  uno  de  éstos,  a  quien  constituyó 
piedra  fundamental  de  esa  divina  Institución.  Juntando  el 
sacerdocio  con  la  autoridad,  quiso  que  las  mismas  personas 
ejercieran  las  funciones  sagradas  y  gobernaran  la  sociedad 
por  El  fundada.  Tales  son  los  Obispos:  considerados  desde 
el  punto  de  vista  del  Orden  sagrado,  ellos  aparecen  en  el 
grado  máximo,  pues  tienen  la  plenitud  del  sacerdocio;  por 
lo  que  al  gobierno  respecta,  ellos  en  cuanto  legítimos  suce- 
sores de  los  Apóstoles  son  los  Jefes  de  la  Iglesia  de  Dios. 
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Pontífices  y  Rectores  a  la  vez,  a  este  doble  cargo  corres- 
ponden deberes  y  derechos,  cuyo  conocimiento  nos  sirve 
para  formarnos  idea  precisa  de  la  grandeza  de  ese  oficio 
excelso  y  de  su  importancia  en  la  vida  cristiana.  Tanto 
esos  deberes  como  estos  derechos  los  hallo  bellamente 
expresados  en  los  ritos  establecidos  para  la  consagración 
episcopal.  Os  expondré,  pues,  esos  ritos  y  trataré  de  breve- 
mente señalaros  las  enseñanzas  que  ellos  encierran.  Así 
lograremos  sin  duda  rememorar  de  manera  más  viva  el 
hecho,  cuyo  vigésimo  quinto  aniversario  estamos  en  esta 
hora  celebrando  filial  y  fervorosamente. 

MANDATUM  APOSTOLICUM 

Sólo  en  día  domingo  o  en  la  fiesta  de  alguno  de  los 
Apóstoles  y  dentro  de  la  Misa,  puede  conferirse  la  consa- 
gración episcopal.  Tres  obispos  han  de  actuar  en  ella.  Estas 
circunstancias  de  tiempo  y  de  personas  declaran  ya  la  sin- 
gular solemnidad  de  que  rodea  tal  acto  la  sagrada  liturgia. 
El  consagrante  reviste  todos  los  ornamentos  pontificales  y 
se  sienta  delante  del  altar,  de  cara  al  pueblo.  Ante  él  com- 
parece el  sacerdote  que  ha  de  ser  consagrado,  en  medio  de 
los  dos  Obispos  asistentes.  El  más  antiguo  de  éstos  se  dirige 
al  consagrante  en  estos  términos:  "Reverendísimo  Padre: 
pide  la  Santa  Madre  Iglesia  Católica  que  elevéis  el  sacer- 
dote aquí  presente  al  cargo  del  Episcopado".  Aquél  pregun- 
ta: ¿"Tenéis  el  mandato  apostólico"?  "Lo  tenemos",  res- 
ponden los  asistentes.  "Que  se  lea",  ordena  el  consagrante, 
precepto  que  al  punto  es  cumplido  por  su  propio  notario. 

El  verdadero  y  eficaz  nombramiento  de  los  Obispos 
corresponde  exclusivamente  al  Romano  Pontífice:  enco- 
mendado a  él  por  el  Divino  Fundador  de  la  Iglesia  el 
gobierno  de  ésta,  sólo  a  él  pertenece  la  designación  de  los 
Pastores  que  han  de  compartir  sus  solicitudes  en  el  régimen 
de  la  grey  cristiana.  A  veces,  en  virtud  de  tratados  con  los 
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supremos  gobiernos  de  c\lgunas  naciones,  el  Sumo  Pontífice 
ha  concedido  a  éstos  la  facultad  de  presentarle  los  candi- 
datos para  las  sillas  episcopales.  Así  lo  acordó  Julio  II 
a  los  Reyes  Católicos  de  España,  en  reconocimiento  de  los 
esfuerzos  de  esos  monarcas  por  la  evangelización  de  las 
tierras  recién  descubiertas.  Siendo  aquél  un  privilegio  con- 
cedido a  la  corona,  él  indiscutiblemente  caducó  cuando 
América  obtuvo  su  independencia,  como  lo  reconocieron 
nuestros  primeros  Congresos.  Sin  embargo,  los  nuevos  go- 
biernos, imbuidos  en  las  erróneas  ideas  regalistas  entonces 
reinantes,  invadiendo  predios  ajenos  a  la  soberanía  polí- 
tica, se  declararon  en  posesión  de  esa  facultad,  aunque 
indirectamente  confesaron  la  necesidad  de  legitimarla  al 
ordenar  en  la  misma  ley  por  la  que  tal  derecho  se  arro- 
garon, la  celebración  de  un  concordato  con  la  Silla  Apos- 
tólica. Bien  sabéis  que  entre  nosotros  ese  mandato  legal, 
después  de  ciento  veintisiete  años,  todavía  no  se  ha  cum- 
plido. Tolerando  con  benignidad  de  padre  esa  situación 
anómala,  los  Papas  han  aceptado  las  presentaciones  que, 
previos  amistosos  y  privados  acuerdos  con  los  Represen- 
tantes diplomáticos  pontificios,  les  han  hecho  nuestros  Go- 
biernos. A  tal  situación  irregular,  posible  germen  de  con- 
flictos, debería  ponérsele  el  término  decoroso  que  de 
consuno  reclaman  la  religión  de  la  Patria  y  la  dignidad 
misma  de  la  República.  Quiera  Dios  acelerar  el  día  en 
que  un  Gobierno  venezolano,  impulsado  a  la  vez  por  el 
patriotismo  y  la  justicia,  sin  miedo  a  las  vanas  críticas  de 
los  que  han  convertido  el  patronato  en  un  fetiche  intocable, 
llegue  al  necesario  acuerdo  con  la  Cátedra  Romana.  Pero 
aún  en  el  caso  de  aquellos  Estados  que  legítimamente 
poseen  ese  privilegio  de  presentación,  el  nombramiento  vá- 
lido y  decisivo  de  un  sacerdote  para  una  silla  episcopal 
procede  en  última  instancia  del  Romano  Pontífice:  sin  las 
bulas  papales,  sería  ilícita  cualquier  consagración.  Tal  es 
la  importante  enseñanza  que  se  desprende  del  breve  diálogo 
con  que  ésta  se  inicia. 
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Concluida  la  lectura  de  las  bulas,  el  consagrado,  de  ro- 
dillas ante  el  Consagrante,  presta  juramento  de  fidelidad 
y  adhesión  a  Pedro  y  a  sus  Sucesores  en  el  trono  apostólico. 
Este  juramento  es  vínculo  sagrado  que  lo  ata  perpetua- 
mente a  esa  roca  inmutable  sobre  la  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  edificó  su  Iglesia.  Una  de  las  notas  caracterís- 
ticas y  esplendorosas  de  ésta  es  la  unidad  triunfal  con 
que  aparece  a  los  ojos  del  mundo  y  de  la  historia.  Y  esa 
unidad  resplandeciente  proviene  de  la  perfecta  unión  de 
los  Jefes  sagrados  a  la  roca  romana. 

Prestado  ese  juramento,  el  consagrante  procede  a  hacer  al 
electo  un  examen  público  sobre  sus  disposiciones  de  vo- 
luntad y  de  mente  respecto  a  la  fe  y  a  las  virtudes  pasto- 
rales. Doctor  de  esas  verdades,  Maestro  de  esas  virtudes 
tiene  que  ser  el  Obispo.  Al  examinarlo  ante  todos  los 
fieles,  la  Iglesia  quiere  probar  a  éstos  que  el  candidato  es 
idóneo  para  el  ejercicio  de  tan  sublime  magisterio. 

ADESTO  SUPPLICATIONIBUS.  .  . 

Después  de  este  examen,  se  da  principio  al  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa,  la  cual  prosigue  en  la  forma  ordinaria 
hasta  que  ha  sido  leída  la  epístola.  Entonces  nuevamente 
ocupa  su  sitial,  en  medio  del  altar,  el  consagrante  y  ante 
él  acude  el  electo.  Se  va  a  proceder  a  las  ceremonias  esen- 
ciales de  la  consagración.  Cuando  se  confiere  cualquiera 
de  las  otras  Ordenes,  en  este  momento  el  Pontífice  dirige 
una  larga  amonestación  al  ordenando.  Aquí,  en  cambio, 
se  limita  apenas  a  decir:  "Corresponde  al  Obispo,  juzgar, 
interpretar,  consagrar,  ordenar,  ofrecer,  bautizar  y  con- 
firmar". Y  no  añade  ninguna  otra  palabra.  Mayor  laco- 
nismo no  sería  dable:  pero  en  esos  siete  verbos,  de  los  que 
las  ceremonias  siguientes  no  serán  sino  una  explanación, 
está  maravillosamente  compendiada  la  plenitud  de  la  po- 
testad episcopal.  Recitada  a  continuación  una  breve  colecta, 
consagrante,  asistentes,  clero  y  fieles  caen  de  rodillas,  mien- 
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tras  el  consagrando  se  prosterna  totalmente  sobre  el  pavi- 
mento. Minutos  antes  de  que  el  candidato  sea  elevado  a  la 
alta  dignidad  pontifical,  la  Iglesia,  persuadida  de  la  im- 
portancia y  trascendencia  de  ese  acto,  va  a  implorar  de 
manera  solemne  los  auxilios  celestiales.  El  coro  entona  las 
letanías  de  los  Santos:  "¡Señor,  ten  piedad  de  nosotros! 
¡Cristo,  óyenos!  ¡Cristo,  escúchanos!  ¡Santísima  Trinidad, 
ten  misericordia  de  nosotros!'',  claman  los  cantores,  y  esos 
clamores,  repetidos  y  amplificados  por  las  voces  de  todo  el 
clero  presente,  van  poblando  el  santuario  de  profundas 
resonancias  suplicantes.  ¡Qué  oportuna  en  estos  momentos 
la  plegaria  a  la  Virgen  Santísima,  Madre  del  Sumo  Sacer- 
dote, del  Obispo  Máximo,  y  por  tanto,  de  todos  los  que  en 
esta  tierra  participan  de  tan  eximia  dignidad!  Las  invoca- 
ciones a  Miguel,  el  arcángel  victorioso  que  acaudilla  los 
batallones  angélicos  en  los  combates  con  los  espíritus  ma- 
lignos; a  Gabriel,  el  mensajero  que  ha  traído  a  la  humani- 
dad en  duelo  las  más  grandes  y  felices  noticias;  a  Rafael, 
guía  de  peregrinos  y  médico  celeste,  esas  invocaciones,  ¡qué 
apropiadas  resultan  en  presencia  de  quien  ha  de  ser  cam- 
peón de  la  fe,  pregonero  de  la  buena  nueva,  ductor  del 
pueblo  creyente  y  médico  espiritual  de  corazones  doloridos 
y  enfermos!  ¡Qué  acertado  el  llamamiento  a  José,  paradig- 
ma del  padre  fiel  y  prudente;  a  los  Apóstoles,  de  quien  será 
legítimo  sucesor  el  consagrando;  a  los  Padres  y  Doctores 
de  la  Iglesia,  cuyos  ejemplos  y  doctrinas  habrá  de  seguir 
si  quiere  llenar  a  perfección  su  difícil  y  eminente  oficio  de 
Pontífice. 

Mientras  esas  féi-vidas  invocaciones  se  dirigen  a  la  Corte 
celeste,  el  electo  permanece  prosternado  sobre  el  pavimento. 
Si  cuando  estaba  para  recibir  el  presbiterado  tuvo  que  hacer 
igual  postración  a  fin  de  significar  cómo  el  sacerdote  debe 
morir  a  todas  las  cosas  de  este  mundo,  al  repetirla  ahora 
expresa  el  anonadamiento  ante  la  altísima  dignidad  con  que 
va  a  ser  revestido:  ningún  hombre,  aunque  se  vea  ornado  de 
las  más  brillantes  dotes,  es  digno  de  tamaño  honor.  De  ahí 
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que  ambicionarlo,  solicitarlo  y  perseguirlo  sea  insensata 
temeridad,  hija  de  la  torpeza  o  de  la  soberbia.  Y  si  San 
Pablo  afirmó  en  su  carta  a  Timoteo  que  "quien  desea  el 
episcopado  desea  una  obra  buena",  San  Gregorio  nos  ex- 
plica que  tal  aspiración  en  tiempos  del  Apóstol  resultaba 
laudable  porque  el  episcopado  era  entonces  el  camino  más 
breve  para  los  gravísimos  suplicios  del  martirio.  Y  aún 
advierte  el  mismo  Padre  que  San  Pablo,  si  bien  alaba  ese 
deseo,  al  punto  trueca  en  pavor  lo  que  acaba  de  alabar,  al 
añadir:  "pero  es  necesario  que  el  Obispo  sea  irreprensible". 
¿Quién,  siendo  sincero  consigo  mismo,  puede  estimarse  tal 
en  la  intimidad  de  su  conciencia  y  ante  los  ojos  de  Dios, 
sin  reproducir  la  figura  de  aquel  fariseo  orando  ante  el 
templo  pintada  por  el  Divino  Maestro? 

Las  letanías  han  terminado.  Los  Obispos  oficiantes  colo- 
can abierto  sobre  las  espaldas  del  consagrando  el  Libro  de 
los  Evangelios,  el  cual  permanecerá  allí  casi  hasta  el  fin 
de  las  ceremonias.  Ello  indica  que  el  Obispo  debe  ser  co- 
lumna viviente  de  la  verdad  y  precioso  candelabro  en  el 
que  arda  y  brille  inapagablemente  la  divina  luz  de  las 
enseñanzas  evangélicas. 

COMPLE  IN  SACERDOTE  TUO .  .  . 

Hemos  llegado  al  momento  principal  de  la  consagración: 
el  consagrante  y  los  asistentes  imponen  las  manos  sobre  la 
cabeza  del  electo,  al  propio  tiempo  que  dicen:  "Recibe  el 
Espíritu  Santo".  Esa  imposición  de  las  manos  y  la  oración 
que  viene  poco  después,  constituyen  la  materia  y  la  forma 
del  sacramento,  o  sea,  los  elementos  esenciales  de  la  consa- 
gración. Impuestas  las  manos,  el  consagrante,  con  ese  tono 
tradicional  de  los  prefacios  sencillamente  majestuoso,  canta 
una  oración,  en  la  que  recuerda  las  normas  que  dictó  Dios 
mismo  a  Moisés  sobre  las  vestiduras  del  Sumo  Sacerdote, 
declara  la  honda  significación  espiritual  que  encerraban 
aquellos  preciosos  ornamentos,  pide  que  ese  significado 
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tenga  realidad  plena  en  el  consagrando  allí  presente,  y 
suplica  luego:  "Completa  en  tu  sacerdote  la  suma  de  tu 
ministerio  y,  adornado  con  los  ornamentos  de  toda  glorifi- 
cación, santifícalo  con  el  rocío  del  ungüento  celeste".  Son 
estas  últimas  palabras  la  forma  del  sacramento:  desde  que 
ellas  han  sido  pronunciadas,  el  consagrando  se  convierte 
ya  en  Obispo,  porque  en  ese  preciso  segundo,  para  realizar 
ese  cambio,  sobre  él  desciende  el  Espíritu  Santo  tal  como 
descendió  en  el  Cenáculo  sobre  el  alma  de  los  Apóstoles  la 
mañana  gloriosa  de  Pentecostés. 

Aquí  interrumpe  el  consagrante  su  plegaria  y  con  el  santo 
crisma  unge  la  cabeza  del  nuevo  Obispo.  Al  establecer  el 
sacerdocio  del  Testamento  antiguo,  Dios  ordenó  a  Moisés 
ungir  la  cabeza  de  Aarón,  el  Pontífice  Sumo.  Cuando  más 
tarde  dispuso  conceder  un  rey  a  su  pueblo,  dio  al  profeta 
Samuel  idéntico  mandato.  Os  exponía  antes  cómo  el  Obispo 
es  Pontífice  y  Príncipe  a  un  tiempo:  por  razón  de  esta 
doble  dignidad,  se  le  unge  la  cabeza  en  rito  semejante  al 
de  los  Sumos  Sacerdotes  y  al  de  los  viejos  reyes  bíblicos. 

El  consagrante,  cumplida  tal  unción,  continúa  cantando 
su  interrumpida  plegaria.  Pide  al  Padre  celestial  que  el 
Espíritu  Santo  llene  al  nuevo  Obispo  con  la  exuberancia  de 
sus  gracias.  Firmeza  en  la  fe,  pureza  en  el  amor,  sinceridad 
en  la  paz,  verbo  de  evangelizador,  acierto  en  el  uso  de  la 
potestad  eclesiástica  "dada  para  la  edificación  y  no  para 
la  destrucción";  diligencia  en  la  solicitud  de  la  grey,  fervor 
de  espíritu,  odio  a  la  soberbia,  amor  a  la  verdad  "para  que 
jamás  la  abandone,  ya  vencido  por  las  alabanzas,  ya  por 
el  temor";  rectitud  de  mente  v  de  carácter  para  que  "no 
ponga  por  luz  las  tinieblas,  ni  por  tinieblas  la  luz,  para 
que  no  llame  mal  al  bien,  ni  bien  al  mal";  total  dedicación 
a  su  grey,  sin  distingos  de  sabios  e  insipientes:  he  ahí  las 
virtudes  que,  por  intermedio  del  Pontífice  consagrante,  pide 
solemnemente  a  Dios  la  Iglesia  para  el  recién  consagrado. 
La  necesidad  de  estas  virtudes  fluye  del  oficio  que  éste  ha 
de  desempeñar:  tocará  a  él  modelar  el  alma  de  sus  súbditos 
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para  hacerlos  sobrenaturalmente  perfectos.  "Perfectio  per- 
tinet  active  ad  Episcopum  sicut  ad  perfectorem",  enseña 
Santo  Tomás.  Las  perfecciones  aquí  pedidas  son  los  buriles 
y  cinceles  con  que  este  artista  del  espíritu  logrará  labrar 
esas  estatuas  perfectas  que  habrán  de  ser  ornamento  en  el 
palacio  eterno  de  la  Gloria  celestial. 

UNGANTUR  MANUS  ISTAE .  .  . 

Al  concluir  esa  plegaria,  el  Pontífice  consagra  con  el 
crisma  las  manos  del  nuevo  Obispo.  Al  ser  ordenado  sacer- 
dote, esas  manos  habían  sido  ya  consagradas  a  fin  de  que 
pudieran  tratar  el  cuerpo  real  de  Cristo  en  la  Eucaristía 
y  su  cuerpo  místico,  que  es  el  pueblo  cristiano.  Ahora  por 
segunda  vez  son  ungidas  porque  esas  manos  serán  en  ade- 
lante dispensadoras  de  nuevas  gracias  y  regirán  además  la 
Iglesia  de  Dios.  Ellas,  al  signarle  la  frente  en  el  sacramento 
de  la  confirmación,  trocarán  el  simple  bautizado  en  soldado 
de  Cristo;  serán  ellas  las  que  segregarán  del  uso  profano 
y  destinarán  al  uso  exclusivo  de  la  Divinidad  los  objetos 
requeridos  para  el  augusto  Sacrificio,  al  consagrar  los  tem- 
plos, las  aras  y  los  vasos  sagrados;  ellas,  las  que  purifica- 
rán siempre  más  los  corazones  de  los  fieles,  borrándoles  las 
manchas  veniales  al  impartirles  la  bendición  pastoral ;  ellas 
—y  esto  constituye  nota  característica  del  episcopado — 
mantendrán  perpetuamente  la  jerarquía  eclesiástica,  pues 
al  imponerse  en  la  ordenación,  esas  manos  serán  las  crea- 
doras de  nuevos  sacerdotes  y  de  nuevos  Obispos,  mediante 
los  cuales  la  misión  redentora  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
ni  sufrirá  pausa  ni  conocerá  ocaso  mientras  Dios  no  apague 
la  lámpara  del  sol. 

ACCIPE  BACULUM  PASTORALIS  OFFICII.  .. 

Apenas  ungidas  esas  manos,  el  consagrante  pone  en  ellas 
el  báculo  pastoral.  Correspondiendo  a  la  doble  dignidad  de 
Pontífice  y  de  Príncipe  a  que  me  ha  referido,  en  el  Obispo 
hay  una  doble  potestad:  la  de  orden  y  la  de  jurisdicción. 
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La  primera  tiene  por  objeto  las  funciones  sagradas  con  que 
se  rinde  culto  público  a  Dios  y  la  administración  de  los 
sacramentos  con  los  que  se  confiere  individualmente  a  los 
hombres  la  gracia.  La  segunda  tiene  por  objeto  el  gobierno 
de  la  sociedad  visible  establecida  por  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  esta  tierra  para  dirigir  las  almas  por  el  camino 
de  la  felicidad  eterna.  La  potestad  de  orden  la  recibe  el 
Obispo  con  la  consagración  y  permanece  inalterable  en  él 
hasta  la  muerte,  porque  se  funda  en  el  carácter  indeleble 
que  le  imprime  el  sacramento.  La  de  jurisdicción  la  recibe 
del  Romano  Pontífice,  Supremo  Jefe  de  la  Iglesia,  y  está 
sujeta  a  los  límites  que  él  determine.  En  virtud  de  esta 
última  potestad,  el  Obispo  en  su  diócesis  es  un  verdadero 
monarca:  puede  dictar  leyes,  puede  juzgar,  puede  castigar; 
es  él  quien  erige  las  parroquias;  es  él  quien  designa  los 
sacerdotes  que  han  de  regirlas;  es  él  quien  permite  la  edifi- 
cación de  los  templos;  es  él  quien  concede  la  facultad  de 
celebrar  el  sacrosanto  Sacrificio  y  de  predicar  la  divina 
palabra;  es  él  quien  da  a  todos  los  confesores  la  jurisdicción 
necesaria  para  válidamente  absolver  los  pecados  en  el  tri- 
bunal de  la  penitencia.  Por  este  rápido  esbozo  del  poder 
episcopal,  veréis  la  importancia  fundamental  de  él  en  la 
vida  cristiana.  Símbolo  de  ese  poder  de  jurisdicción  lo  es  el 
báculo,  tal  como  lo  era  el  cetro  en  la  mano  de  los  antiguos 
reyes.  Al  entregárselo,  el  consagrante  advierte  al  nuevo 
Obispo  que  ha  de  ser  píamente  riguroso  en  la  corrección 
de  los  vicios,  juez  sin  ira,  y  dulce  Pastor  que  atraiga  suave- 
mente sus  ovejas  a  las  praderas  y  collados  de  la  virtud  y 
que  no  omita  la  vigilancia  aun  en  los  períodos  de  bonanza, 
cuando  en  el  horizonte  ninguna  amenaza  se  divisa  para  la 
vida  y  paz  del  místico  rebaño. 

ACCIPE  ANNULUM.  .  . 

Luego  el  Pontífice  bendice  el  anillo  pastoral  y  lo  coloca  en 
el  dedo  del  consagrado,  al  mismo  tiempo  que  lo  amonesta 
para  que,  "ornado  de  fidelidad  incorruptible,  custodie  sin 
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mancha  la  Esposa  de  Dios,  a  saber,  la  Santa  Iglesia".  Un 
instante  hace  que  le  fue  confiado  el  báculo,  símbolo  de  la 
jurisdicción.  Al  decorarlo  ahora  con  el  anillo,  delicada- 
mente se  le  inculca  la  manera  como  ha  de  usar  de  ese 
poder.  De  todos  los  amores  que  nacen  en  corazón  de  hom- 
bre, el  más  fuerte  es  el  de  los  esposos.  En  la  mañana  de  la 
historia  universal,  ante  Dios  mismo  que  le  presentaba  la 
primera  mujer  recién  salida  de  las  manos  creadoras,  el 
progenitor  de  la  humanidad  exclamó:  "Dejará  el  hombre 
a  su  padre  y  a  su  madre;  y  se  adherirá  a  su  mujer;  y 
vendrán  a  ser  los  dos  una  sola  carne".  Espiritual  esposa  del 
Obispo  es  su  diócesis:  a  ella,  por  tanto,  ha  de  profesarle 
amor  máximo.  Todos  los  otros  afectos,  aun  aquellos  que 
se  basan  en  la  sangre,  ha  de  sacrificarlos  a  este  amor.  En 
testimonio  de  este  desprendimiento  completo  de  cualquier 
otro  ligamen,  se  estableció  aquella  elocuente  e  inmemorial 
costumbre  de  omitir  los  Obispos,  especialmente  los  residen- 
ciales, su  apellido  de  familia  al  estampar  sus  firmas,  para 
escribir  en  vez  de  ese  patronímico  el  nombre  de  su  Iglesia. 
Por  virtud  del  sagrado  desposorio  con  ella,  el  Prelado  se 
convierte  en  verdadero  padre  espiritual  de  todos  sus  dioce- 
sanos y  con  solícito  cariño  de  padre  deberá  ejercer  la  ju- 
risdicción que  tiene  sobre  ellos.  He  ahí  el  profundo  signi- 
ficado de  ese  anillo  pastoral  que  orna  la  mano  del  Obispo: 
cuando  besamos  ese  anillo,  reconocemos  esa  paternidad  es- 
piritual y  rendimos  homenaje  de  hijos  al  jefe  de  la  familia 
cristiana. 

ACCIPE  EVANGELIUM. .  . 

Hasta  este  momento,  el  Libro  de  los  Evangelios  ha  perma- 
necido sobre  las  espaldas  del  consagrado.  Ahora  el  Pontí- 
fice lo  retira  de  esas  espaldas  y  lo  entrega  al  nuevo  Obispo, 
diciéndole:  "Recibe  el  Evangelio  y  ve,  predícalo  al  pueblo 
a  ti  encomendado".  Sucesor  de  los  Apóstoles,  al  Obispo  se 
extiende  igualmente  aquel  precepto  dado  por  nuestro  Señor 
Jesucristo  a  éstos,  minutos  antes  de  ascender  a  los  cielos: 
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"Predicad  el  Evangelio  a  toda  cieatura".  En  virtud  de  esta 
divina  comisión,  el  Obispo  es  Maestro  de  la  doctrina  reve- 
lada. El  magisterio  de  todos  los  doctores,  aun  cuando  verse 
sohre  materia  religiosa,  se  funda  únicamente  en  la  ciencia 
personal  de  los  mismos  y  no  tiene  más  fuerza  que  la  de  los 
argumentos  en  que  apoyen  sus  lecciones.  El  Obispo,  en 
cambio,  enseña  autoritativamente,  comoquiera  que  su  ma- 
gisterio es  una  faz  de  su  potestad  de  jurisdicción.  Si  los 
teólogos  más  insignes  se  congregaran  para  discutir  un  punto 
dado,  el  acuerdo  a  que  esa  asamblea  llegara  no  podría  por 
sí  solo  imponerse  al  asentimiento  de  los  fieles.  Cuando  los 
Obispos  se  reúnen  en  Concilio  ecuménico,  a  las  definiciones 
que  allí  adopten  en  asuntos  de  fe  y  de  costumbres,  toda 
mente  está  obligada  a  prestarles  pleno  asenso,  porque  en 
esas  ocasiones  ellos  gozan  de  la  singular  prerrogativa  de 
la  infalibilidad.  Y  de  ésta  asimismo  disfrutan  cuando,  dis- 
persos por  el  mundo,  enseñan  de  manera  concorde  y  uná- 
nime un  punto  doctrinal  como  perteneciente  al  depósito  de 
la  revelación.  Y  es  que  a  los  Obispos,  así  como  toca  el 
deber  de  enseñar  impuesto  por  nuestro  Señor  Jesucristo  a 
los  Apóstoles,  también  alcanza  aquella  indefectible  prome- 
sa: "He  aquí  que  yo  estaré  con  vosotros  todos  los  días  hasta 
la  consumación  de  los  siglos". 

AGONISTA  DOMINI 

Con  esa  entrega  del  Libro  de  los  Evangelios,  concluyen  las 
principales  ceremonias  de  la  consagración.  Prosigue  la  Misa, 
en  la  que  el  nuevo  Obispo  concelebra  con  el  consagrante. 
Impartida  la  bendición,  éste,  ayudado  por  los  asistentes, 
ciñe  con  la  mitra  la  frente  del  recién  consagrado,  a  quien 
en  este  momento  llama  "atleta  del  Señor".  Distinguió  Dios 
el  rostro  de  Moisés  con  una  diadema  de  rayos  luminosos. 
La  mitra  recuerda  esa  diadema.  Ella  simboliza  los  dos 
Testamentos,  o  sea,  la  suma  de  verdades  que  el  Eterno  se 
dignó  revelar  a  los  hombres.  Siendo,  pues,  una  corona  de 
verdades,  lo  es  de  luz,  como  la  del  caudillo  hebreo.  Y  con  esa 
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corona  de  luz,  el  Pontífice  ha  de  aparecer  terrible  en  la 
perenne  y  brava  lucha  con  los  hijos  de  las  tinieblas.  La 
ignorancia  y  el  error  son  los  principales  enemigos  de  la 
verdad.  Contra  ellos  los  Obispos  en  todas  las  edades  y  en 
todos  los  países  han  emprendido  una  campaña  sin  tregua, 
la  cual  figura  hoy  como  una  de  las  más  gloriosas  páginas 
en  la  historia  de  la  cultura  humana.  Baste  recordar  aquí 
que,  caído  el  Imperio  Romano  y  dominadores  de  Europa 
los  bárbaros,  si  las  letras  y  las  ciencias  no  se  hundieron 
definitivamente  en  el  sepulcro  del  olvido,  a  los  Obispos 
debe  la  humanidad  ese  servicio,  pues  ellos  en  esos  siglos 
férreos  al  lado  de  sus  catedrales  erigieron  aquellas  celebé- 
rrimas escuelas,  de  donde  nacerían  después  las  más  famo- 
sas instituciones  culturales  del  orbe.  ¡Levantaos  vosotras, 
Universidades  de  París,  Bolonia,  Montpellier,  Oxford,  Or- 
leáns,  Coimbra,  Salamanca,  Praga,  Cracovia,  Alcalá,  pala- 
cios de  la  sabiduría,  castillos  de  las  ideas,  baluartes  de  la 
civilización,  acrópolis  del  espíritu,  levantaos  y  decidnos  a 
quién  debéis  la  existencia!  Somos  hijas  — nos  responde- 
rán—  de  las  mitras  episcopales.  E  idéntica  respuesta  escu- 
charíamos si  interrogáramos  a  todas  las  viejas  Universida- 
des de  América.  Añadid  a  estas  ilustres  casas  del  saber  los 
innumerables  colegios  que  en  todas  las  naciones  han  fun- 
dado los  Obispos,  impulsados  por  la  preocupación  pastoral 
de  la  recta  educación  de  la  juventud,  y  apreciaréis  las  gran- 
des victorias  que  estos  atletas  del  Señor,  cubiertos  por  el 
yelmo  de  la  mitra,  han  ganado  en  su  campaña  de  siglos 
contra  los  hijos  de  las  sombras. 

QUEMADMODUM  JACOB... 

Después  de  ceñirle  la  mitra,  el  consagrante  bendice  los 
guantes  y  recubre  con  ellos  las  manos  del  consagrado.  Con 
manos  enguantadas  ofreció  Jacob  a  Isaac  un  manjar  y  vino 
exquisitos  y  obtuvo  en  cambio  las  bendiciones  patriarcales. 
El  Obispo,  en  el  que  resplandece  la  plenitud  del  sacerdocio, 
debe  ofrecer  al  Eterno  Padre  la  Hostia  inmaculada  y  todas 


[46] 


las  plegarias  y  votos  de  su  grey.  En  esos  instantes,  sus  ma- 
nos de  hombre  aparecen  recubiertas  por  la  gracia  del  sacra- 
mento que  lo  ha  constituido  en  Pontífice.  Y  merced  a  ello, 
alcanza  para  sí  y  para  sus  hijos  el  tesoro  de  las  divinas 
bendiciones. 

Henos  ya  en  el  final  de  la  ceremonia.  El  consagrante, 
tomando  de  la  mano  al  nuevo  Obispo,  lo  hace  sentar  en 
su  propia  silla  e  inmediatamente,  para  dar  gracias  a  Dios 
por  el  nuevo  Pastor,  entona  el  Tedéum,  explosión  de 
gratitud,  himno  de  triunfo  y  canto  de  esperanza. 

SICUT  BONUS  MILES  CHRISTI.  .  . 

Veinticinco  años  exactos  se  cumplen  hoy  de  haber  sido 
efectuadas  en  la  Catedral  todas  estas  ceremonias  que  acabo 
de  describir.  Oficiaba  el  Excmo.  Sr.  Silva  y  lo  acompa- 
ñaban, como  Obispos  asistentes,  los  Excmos.  Sres.  San- 
miguel  y  Dubuc.  El  sacerdote  que  entonces  compareció  para 
ser  consagrado,  llegaba  a  ese  momento  con  las  manos  ple- 
nas de  méritos.  Nacido  en  hogar  cristianísimo,  su  corazón 
fue  ubérrima  tierra  de  jardín  donde  espléndidamente  ger- 
minaron las  semillas  de  virtud  sembradas  en  la  aurora  por 
sus  padres,  verdaderos  justos  en  quienes  parecían  revivir 
aquellas  venerables  figuras  patriarcales  que  embellecen  las 
páginas  del  Génesis.  Colegial  correcto  y  diligente,  con  la 
suavidad  de  su  carácter  y  la  sedeña  finura  de  su  trato  se 
captó  para  siempre  el  afecto  de  sus  maestros  y  condiscí- 
pulos. Seminarista  intachable,  émulo  de  la  nieve  por  la 
blancura  deslumbrante  de  su  conducta,  sirvió  de  ejemplo 
y  de  estímulo  a  todos  sus  compañeros.  Vicario  cooperador 
de  San  Cristóbal  y  Párroco  de  Pregonero,  Rubio  y  La 
Grita,  en  todos  estos  sitios  marcó  huellas  profundas  y  pe- 
rennes por  su  celo  pastoral,  su  exactitud  en  el  deber,  su 
entusiasmo  emprendedor,  su  actividad  constante  y  su  bon- 
dad inagotable.  Vicario  General,  para  su  eminente  Prelado 
fue  un  colaborador  fidelísimo  y  un  firme  apoyo  de  su  se- 
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nectud;  y  para  todos  los  sacerdotes  merideños,  un  cordial 
hermano  mayor,  perpetuamente  dispuesto  a  su  servicio, 
porque  había  hecho  de  la  caridad  la  norma  constante  y 
suprema  de  todos  sus  procederes. 

Jamás  ambicionó  la  mitra  y,  en  cuanto  le  fue  posible, 
procuró  esquivarla.  Constreñido  a  recibirla,  tuvo  entonces 
presente  que  ella,  antes  que  honor,  es  tremenda  pesadum- 
bre, y  con  generosidad  heroica  se  dispuso  al  sacrificio. 
El  Señor  lo  ha  premiado  concediéndole  un  pontificado  pa- 
cífico y  fecundo.  Como  os  dije  al  principio,  el  elogio  de 
ese  pontificado  no  entra  en  el  plan  de  este  sermón,  ya  que 
sin  duda  será  elocuentísimamente  hecho  por  otros  labios, 
más  autorizados  que  los  míos.  Además,  ese  elogio  lo  pre- 
gonan, mejor  que  las  palabras,  las  obras:  acercaos  a  los 
muros  del  suntuoso  Palacio  arzobispal,  a  las  imponentes 
fábricas  de  la  nueva  Catedral  y  del  nuevo  Seminario; 
visitad  los  Colegios  de  San  José,  de  la  Inmaculada  y  de 
San  Luis,  los  de  Tovar,  el  de  Valera,  el  de  Trujillo,  el 
de  Boconó;  oíd  el  rumor  de  las  modernas  maquinarias 
donde  se  edita  el  diario  de  esta  ciudad,  y  advertiréis  cómo 
de  todas  esas  obras  surge  inconfundible  un  vibrante  himno 
de  alabanza  a  este  pontificado.  Y  ese  himno  cobraría  es- 
truendos de  aclamaciones  inmensas  si  fuera  dado  a  nues- 
tros oídos  mortales  escuchar  las  bendiciones  de  tantos 
miles  y  miles  de  hogares  santificados  por  el  matrimonio, 
de  tantos  corazones  purificados  de  sus  culpas,  de  tantas 
almas  que  ya  obtuvieron  la  salvación  eterna,  merced  a  la 
recta  y  diligente  labor  parroquial  día  a  día  dirigida  y  sos- 
tenida por  el  celo  del  Pastor  arquidiocesano,  a  las  Visitas 
Pastorales  practicadas  con  evidente  espíritu  apostólico  y  a 
las  misiones  periódicas  que  a  toda  su  Arquidiócesis  ha 
procurado  el  Arzobispo. 

Un  escultor  recibió  el  encargo  de  labrar  una  estatua  de 
mármol  para  corona  de  una  de  aquellas  agujas  altísimas  en 
que  rematan  las  catedrales  góticas.  Al  advertir  el  laborioso 
esmero  y  la  exquisita  finura  con  que  ejecutaba  esa  tarea. 
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alguien  le  observó  que  todo  ello  era  inútil,  porque  a  aquella 
altura  ya  nadie  apreciaría  ese  trabajo.  "Lo  verá  Dios", 
respondió  sencillamente  el  artista.  Sobrenatural  ha  sido  la 
obra  principal  de  este  pontificado.  Nuestros  ojos  son  in- 
capaces de  apreciarla  en  sus  justas  proporciones  y  en  sus 
delicados  pormenores.  Yo  puedo  aseguraros  que  ella  ha 
sido  realizada  con  escrupuloso  esmero  porque  el  Prelado, 
varón  de  viva  fe,  bien  sabe  que  esa  obra  la  ven  los  ojos 
justicieros  v  paternales  de  Dios. 

Excelentísimo  Señor: 

Al  final  de  vuestra  consagración,  después  de  que  por  vez 
primera  bendijisteis  pontificalmente  a  Mérida,  tres  veces 
cantasteis,  dirigiéndoos  a  vuestro  amado  e  ilustre  consa- 
grante, esta  frase  de  augurio:  "Ad  multos  annos".  Sea  esa 
misma  frase  augura!,  dirigida  a  Dios  como  plegaria  por 
vuestra  salud  y  vuestra  vida  y  pronunciada  desde  este 
púlpito  y  ante  ese  altar  en  nombre  de  todos  los  sacerdotes 
y  fieles  de  la  Arquidiócesis,  la  que  clausure  esta  oración: 
"Ad  multos  annos",  para  satisfacción  de  nosotros,  vuestros 
hijos;  "Ad  multos  annos",  para  beneficio  de  la  Iglesia  y 
de  Venezuela;  "Ad  multos  annos",  para  la  mayor  gloria 
de  Dios. 
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Crónica  Eclesiástica 


Con  motivo  de  la  celebración  del  Jubileo 
Episcopal  del  Excmo.  Sr.  Acacio  Chacón, 
Arzobispo  de  Mérida,  fue  solemnemente 
inaugurado  y  bendecido  el  Palacio  Arzo- 
bispal, el  11  de  octubre  de  1951,  a  las 
4  de  la  tarde.  A  ese  acto  asistieron  el  Excmo. 
Sr.  Dr.  Armando  Lombardi,  Nuncio  Apos- 
tólico en  Venezuela  y  todo  el  Episcopado 
Nacional.  Los  retratos  al  óleo  del  salón  del 
trono  fueron  pintados  por  el  orador,  quien 
en  esa  ocasión  pronunció  el  siguiente 
discurso: 


Excelentísimo  Señor  Nuncio: 
Excelentísimos  Señores  Arzobispos: 
Excelentísimos  Señores  Obispos: 
Señor  Gobernador  del  Estado: 
Señores: 

LA  CRONICA  DEL  PALACIO 

Asienta  el  ático  La  Bruyéie  que  las  cosas  grandes  no  tie- 
nen necesidad  sino  de  ser  expresadas  simplemente  y  que 
la  énfasis  las  perjudica.  Exacta  aplicación  tiene  esa  sen- 
tencia del  célebre  escritor  en  el  momento  actual;  el  edificio 
en  que  nos  encontramos  y  que  ahora  se  va  a  inaugurar 
solemnemente,  no  necesita  elogio:  bastan  sólo  ojos  para 
admirarlo.  Y  si  el  Palacio  no  preciso  elogios,  tampoco  re- 
quiere alabanzas  verbales  el  Pontífice  que  lo  ha  levantado, 
porque  este  edificio  mismo,  con  su  mole  imponente  y  su 
artística  gracia,  es  hoy  y  será  en  lo  porvenir  una  perpetua 
alabanza  del  Prelado  que  concibió  el  proyecto  y  se  empeñó 
luego  hasta  trocarlo  en  realidad.  Superfino,  por  tanto,  re- 
sulta en  esta  ocasión  un  discurso,  pues  sería  la  énfasis  que, 
en  vez  de  enaltecer,  perjudica  las  cosas  grandes. 

En  lugar  de  discurso,  haré  en  estos  minutos  una  sencilla 
y  simple  crónica,  cumpliendo  así  con  el  cargo  oficial  de 
Cronista  de  la  ciudad  que  ha  querido  confiarme  el  Ilustre 
Ayuntamiento  merideño.  Hace  ya  dieciocho  años  que  se 
empezó  esta  obra.  En  este  sitio  existía  la  antigua  casa  parro- 
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quial  del  Sagrario,  construida  a  mitad  del  siglo  pasado 
por  el  Padre  Cano,  de  venerable  memoria.  Desde  1895 
sirvió  esa  casa  de  residencia  episcopal. 

Ampliada  con  mi  segundo  piso,  acogió  además  por  años 
al  Seminario.  Sólo  tierra,  cal  y  madera  fueron  los  elemen- 
tos utilizados  en  su  fábrica:  eran  todavía  los  tiempos  en 
que  todo  se  traía  a  lomo  de  muía,  a  través  de  caminos 
fragosos  y  difíciles,  trazados  sobre  las  gigantes  espaldas 
de  los  montes  en  los  propios  días  de  la  conquista  por  las 
rudas  manos  de  los  descubridores.  Pensar  en  aquellos  días 
en  edificios  de  hierro  y  cemento  hubiera  sido  sueño  de  hadas. 

A  fines  de  1932,  el  hundimiento  de  parte  del  techo  de 
la  cámara  donde  dormía  quien  os  habla,  dio  oportunamente 
el  grito  de  alarma.  Sucedió  ese  hundimiento  en  horas  noc- 
turnas, y  la  tela  del  cielo  raso  con  su  correspondiente 
varillaje,  fue  la  mano  providencial  de  Dios  que,  al  detener 
tejas  y  péndolas  rotas,  amparó  a  este  cronista  para  que  en 
aquella  noche  no  concluyeran  sus  días  sobre  la  tierra.  Este 
caso  impuso  una  revisión  de  las  techumbres,  la  cual  des- 
cubrió que  el  edificio  entero  amenazaba  ruina,  pues  todo 
el  maderamen  había  sido  roído  por  la  tremenda  voracidad 
de  la  polilla.  Ello  obligó  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  a  pensar 
en  construir  nuevo  Palacio.  Irrealizable  aparecía  la  em- 
presa, puesto  que  faltaban  los  dineros  requeridos  para 
tamaña  fábrica.  Pero  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  como  lo 
expresé  en  sermón  reciente,  es  varón  de  viva  fe,  y  la  fe 
obra  milagros.  ¡El  milagro,  señores,  lo  tenéis  ahora  ante 
los  ojos! 

La  penuria  con  que  se  ha  venido  luchando,  explica  el 
largo  tiempo  empleado  en  esta  obra  que,  de  suyo,  dado  el 
sistema  moderno  de  fabricar  en  ella  usado,  habría  podido 
concluirse  en  meses.  Contando  apenas  con  módicos  recursos, 
el  ritmo  de  los  trabajos  tuvo  que  ser  medido  por  la  tarda 
batuta  de  la  lentitud.  Contribuciones  espontáneas  del  Clero 
y  de  los  fieles,  esporádicas  ayudas  del  Gobierno  Nacional 
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y  auxilios  generosos  del  Gobierno  del  Estado  fueron  los 
medios  puestos  por  Dios  en  manos  del  Prelado  para  le- 
vantar este  Palacio. 

En  este  momento  inaugural,  yo  faltaría  gravemente  a 
la  justicia  si  callara  el  nombre  del  doctor  Luis  Bosetti,  el 
arquitecto  que  concibió  los  planos  y  dirigió  la  fábrica  casi 
hasta  su  término.  Nacido  y  educado  en  aquella  gloriosa 
tierra  a  la  que,  muerta  la  Grecia  antigua,  escogieron  las 
artes  por  patria  definitiva,  ese  amable  italiano  tenía  un 
exquisito  sentido  estético,  como  os  lo  prueban  las  líneas 
todas  de  esta  armoniosa  arquitectura.  En  la  ejecución  de 
ella  puso,  no  el  interés  del  negociante,  sino  la  ardiente 
pasión  del  genuino  artista  que  se  esfuerza  por  crear  obras 
de  belleza.  Soñaba  él  con  el  día  en  que  le  fuera  dado 
contemplar  el  Palacio  ya  concluido.  El  trabajo  bruto  se 
había  ya  terminado;  andamios  y  artefactos  habían  sido 
removidos;  se  empezaba  apenas  la  delicada  tarea  de  la 
decoración  cuando  Dios  se  dignó  llamar  a  sí  a  ese  arqui- 
tecto para  que  su  espíritu  fuera  a  extasiarse  eternamente 
en  la  contemplación  del  supremo  Palacio  de  los  cielos. 

No  sólo  la  necesidad  de  una  durable  y  decente  morada 
para  los  Pontífices  merideños  impulsó  al  señor  Arzobispo 
a  emprender  la  hazaña  de  esta  edificación.  Hubo  en  él, 
como  lo  hice  constar  a  principios  de  1933  en  nota  dada  a 
la  prensa  en  mi  carácter  de  Secretario  del  Arzobispado, 
una  intención  verdaderamente  paternal.  Difícil  y  estrecha 
era  la  situación  económica  de  los  obreros  merideños  para 
aquellos  días,  por  la  carencia  casi  absoluta  de  trabajos 
importantes  en  la  ciudad.  Dar  ocupación  a  muchos  opera- 
rios y,  con  ella,  medios  de  atender  a  sus  necesidades  hoga- 
reñas, fue  motivo  que  pesó  poderosamente  en  el  ánimo  del 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  para  empezar  la  fábrica.  Merced  a 
esos  trabajos,  los  humildes  manteles  de  numerosos  obreros 
exultaron  al  ver  sobre  sí  el  pan  de  la  familia.  Otra  in- 
apreciable ventaja  provino  de  esta  construcción:  fue  ésta 
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la  segunda  ol)ra  de  hierro  y  cemento  que  se  emprendió  en 
Mérida.  Nuestros  albañiles  ignoraban  el  manejo  de  estas 
materias.  Aquí,  bajo  la  solícita  y  acertada  guía  de  Bosetti, 
muchos  de  ellos  aprendieron  esa  moderna  forma  de  cons- 
truir, lo  cual  los  habilitó  para  obtener  después  empleo  en 
los  edificios  que,  utilizando  aquellos  elementos,  se  han  eri- 
gido y  continúan  erigiéndose  en  la  ciudad.  Este  Palacio 
fue,  pues,  pan  para  la  mesa  del  trabajador  y  escuela  para 
la  mente  y  la  mano  del  obrero. 

Cuando  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  sembró  la  primera  pie- 
dra, jamás  imaginó  que  la  inauguración  de  este  Palacio 
habría  de  revestir  solemnidad  insólita.  Con  vuestra  pre- 
sencia. Excelentísimo  Señor  Nuncio  Apostólico  y  Excelen- 
tísimos Prelados,  dais  a  este  acto  esa  magna  solemnidad. 
Para  una  hora  como  esta,  bien  vale  la  pena  una  espera 
de  dieciocho  años.  Vuestra  reunión  en  este  sitio  es  aconte- 
cimiento notable,  cuyo  recuerdo  habrá  de  perdurar  en  los 
anales  de  la  romántica  hija  de  las  nieves. 

Rivalizando  con  el  esplendor  de  vuestras  mitras,  presen- 
cian este  acto,  desde  esos  lienzos,  los  Pontífices  que  han 
regido  esta  Iglesia.  Permitid  a  este  cronista  que,  antes  de 
que  sea  impartida  la  bendición  litúrgica  al  edificio,  os 
haga  la  presentación  de  estos  ilustres  e  históricos  personajes. 

EL  FUNDADOR 

Veis  ahí,  de  pluvial  blanco  como  su  alma  y  de  mitra 
gótica  como  su  formación  escolástica,  al  señor  Juan  Ramos 
de  Lora,  primer  Obispo  de  Mérida.  Fraile  encanecido  en 
las  labores  misioneras  por  tierras  de  California,  se  hallaba 
reposando  por  algunos  días  de  sus  fatigas  apostólicas  en 
el  convento  franciscano  de  México.  Encerrado  en  su  celda, 
se  ocupaba  cierta  mañana  en  remendar  su  hábito  raído 
cuando  oyó  a  deshora  un  solemne  repique  en  la  torre  del 
templo  conventual.  ¿Qué  sucederá?,  se  preguntó  extrañado; 
pero  al  punto  un  ¿quid  ad  te?  curó  su  primer  impulso 
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de  curiosidad  y,  volviendo  la  atención  a  su  hábito,  continuó 
el  remiendo.  Momentos  después,  la  puerta  de  su  celda  se 
abre,  seguido  de  toda  la  comunidad  se  le  presenta  el  Supe- 
rior llevando  respetuosamente  en  las  manos  unos  pliegos 
de  pergamino,  de  los  que  cuelgan  sellos  de  plomo,  y  le 
dice:  "Saludo  al  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Mérida  de 
Maracaibo  en  las  Indias  y  cumplo  la  grata  comisión  de 
entregarle  las  respectivas  bulas".  En  esa  forma  se  enteró 
Ramos  de  Lora  de  su  elevación  a  la  mitra .  .  . 

Siendo  el  primer  Obispo,  tocó  a  él  la  ingente  tarea  de 
organizar  la  nueva  diócesis.  Pastorales,  decretos,  circulares, 
instrucciones  nos  permiten  apreciar  hoy  esa  vasta  labor. 
Pero  su  nombre  permanece  especialísimamente  vinculado 
a  una  obra:  la  del  Seminario,  fundado  al  mes  de  su  arribo 
a  esta  ciudad  y  dotado  luego  de  edificio  condigno,  en  cuya 
fabricación  gastó  el  Obispo  íntegras  sus  rentas.  La  víspera 
de  morir,  según  se  lo  informó  su  mayordomo,  a  sólo  seis 
reales  montaba  toda  su  hacienda.  Esa  final  pobreza  estaba 
con  creces  compensada  por  aquel  Colegio-Seminario,  pleno 
de  lozano  vigor,  que  cuatro  lustros  más  tarde  habría  de 
convertirse  en  la  Universidad  de  los  Andes  y  perdurar 
hasta  nuestros  días,  sin  faltar  jamás  a  su  gloriosa  misión 
de  iluminar  las  juventudes.  Os  presento,  pues.  Excelentí- 
simos Señores,  al  Padre  de  la  cultura  en  el  occidente  de 
Venezuela. 

EL  HUMANISTA 

Aquí  tenéis  ahora  al  ilustrísimo  señor  Manuel  Cándido 
de  Torrijos.  Luce  pluvial  de  lama  de  oro  y  mitra  enjoyada 
de  esmeraldas,  rubíes,  zafiros  y  diamantes,  la  que  le  im- 
portó veinte  mil  pesos  fuertes.  Al  llegar  a  esta  su  sede, 
traía  consigo  dos  tesoros:  una  biblioteca  de  treinta  mil 
volúmenes,  la  cual  fue  transportada  por  cuatrocientas  mu- 
las,  y  un  cúmulo  de  proyectos  grandiosos,  pues  se  proponía 
— y  antes  de  llegar  había  dado  algunos  pasos  para  ello — 
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construir  la  catedral,  el  palacio  episcopal,  un  gran  colegio, 
un  jardín  botánico  y  un  observatorio  astronómico.  A  los 
noventa  y  seis  días  de  haber  tomado  posesión  personal  de 
su  silla,  la  muerte  repentina  fue  el  ladrón  nocturno  de  ese 
tesoro  de  proyectos.  Los  terremotos,  las  guerras  y  la  incuria 
de  los  hombres  disiparon  después,  casi  por  completo,  la 
magna  biblioteca.  Los  pocos  infolios  que  aún  conservan  la 
Universidad  y  el  Seminario  mantienen  el  recuerdo  de  este 
Prelado,  en  el  que  parecían  revivir,  ya  en  las  postrimerías 
del  siglo  XVIII,  aquellos  fastuosos  y  opulentos  Obispos  del 
Renacimiento,  apasionados  devotos  de  joyas,  códices  y 
libros. 

EL  SOÑADOR 

Doctor  por  la  Universidad  de  Salamanca  y  Canónigo  de 
la  Catedral  de  Falencia,  Santiago  Hernández  Milanés  vino 
en  1802  a  ocupar  el  trono  episcopal  merideño.  Diez  años 
duró  su  pontificado  y  ellos  se  vieron  henchidos  de  obras 
buenas.  Construyó  un  asilo  para  huérfanos,  reformó  la 
casa  de  beneficencia  y  creó  un  hospital  de  leprosos,  todo 
ello  a  sus  personales  expensas.  Dotó  con  pensión  suficiente 
la  escuela  de  primeras  letras,  estableció  en  el  Colegio- 
Seminario  la  cátedra  de  medicina,  e  interponiendo  sus  va- 
limientos de  amistad  con  altos  cortesanos,  se  esforzó  por 
obtener  de  la  corona  hispana  el  título  y  los  privilegios  de 
Universidad  para  este  Instituto.  Emprendió  la  edificación 
de  una  soberbia  catedral,  según  los  mismos  planos  de  la 
grandiosa  de  Toledo,  y  alcanzó  a  construir  los  gigantes 
fundamentos.  El  terremoto  de  1812,  una  de  cuyas  víctimas 
fue  el  Obispo,  paralizó  esa  espléndida  fábrica.  Las  vici- 
situdes de  nuestra  historia  posterior  tornáronla  irrealizable. 
A  no  mediar  esas  circunstancias  adversas,  creo  yo,  aven- 
turándome por  las  veredas  de  la  conjetura,  que  sólo  en 
estos  días  se  habrían  concluido  esos  trabajos  y  hoy  esta- 
ríamos presenciando  la  dedicación  y  consagración  de  tan 
magnífico  templo.  Si  por  fuerzas  superiores  e  invencibles 
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trunca  quedó  la  obra,  ello  no  amengua  la  gloria  del  soña- 
dor que  intento  realizarla:  pensando  en  esa  catedral,  ante 
la  efigie  de  este  Pontífice  surge  espontáneo  el  verso  de 
Propercio:  "/n  magnis  et  voluisse  sat  est" . 

EL  PATRIOTA 

En  presencia  de  esta  respetable  asamblea  de  Pontífices, 
os  saludo  con  todo  acatamiento,  ilustrísimo  señor  Rafael 
I.asso  de  la  Vega.  Os  tocó  vivir  en  los  esplendorosos  días 
de  la  epopeya  y  supisteis  alzaros  a  la  altura  de  ella.  En 
vez  de  Obispo  de  Mérida,  se  os  podría  con  propiedad  lla- 
mar Obispo  de  Colombia  la  grande.  En  los  Congresos  de 
ésta,  a  partir  del  Constituyente  del  Rosario,  ocupasteis  dig- 
namente puesto  de  legislador  y  allí,  si  trabajasteis  por  el 
bien  de  la  nación,  con  valor  tenaz  e  inquebrantable  fuis- 
teis impertérrito  campeón  de  las  libertades  y  derechos  de 
la  Iglesia.  Vuestras  cartas  a  los  Romanos  Pontífices,  en- 
cantadoras por  el  abandono  filial  que  las  distingue,  abrie- 
ron las  vías  para  el  establecimiento  de  las  relaciones  entre 
las  niñas  Repúblicas  de  América  y  la  milenaria  Cátedra 
de  Roma.  Fueron  vuestras  manos  las  que  consagraron  los 
primeros  Obispos  concedidos  a  estas  tierras  a  espaldas  del 
viejo  patronato  real.  El  primer  homenaje  público  de  la 
Iglesia  al  Libertador  en  su  carácter  de  Supremo  Magis- 
trado de  la  Gran  Colombia,  se  lo  tributasteis  Vos,  al 
recibirlo  bajo  palio  a  las  puertas  del  templo  de  Trujillo 
con  el  rito  pautado  por  el  Pontifical  para  la  recepción 
solemne  de  los  emperadores.  Os  mantuvisteis  firme  y  cons- 
tante en  la  cordial  amistad  al  Padre  de  la  Patria;  y  al 
saber  desde  Quito,  adonde  habíais  sido  trasladado,  las  per- 
secuciones desatadas  contra  él,  le  escribisteis  una  nobilí- 
sima carta  para  invitarlo  a  refugiarse  en  vuestra  sede,  donde 
podría  hallar  ciertamente,  según  vuestras  propias  palabras, 
"los  homenajes  de  gratitud  y  respeto  que  otros  olvidaron". 
En  esa  melancólica  hora  crepuscular,  ante  el  Libertador 
herido  y  maltratado  por  los  ladrones  de  su  gloria,  como 
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el  viajero  de  Jerusalén  a  Jericó  en  la  parábola  evangélica, 
cuando  tantos  y  tantos  le  volvían  indiferentes  o  cobardes 
las  espaldas,  os  presentasteis  Vos  con  el  vino,  el  bálsamo 
y  el  amor  del  buen  Samaritano. 

EL  PEDAGOGO 

Viene  ahora,  Excelentísimos  Señores,  el  Obispo  José 
Vicente  de  Unda,  vástago  por  línea  materna  del  monarca 
azteca  Moctezuma,  benemérito  de  la  educación  en  cuanto 
fundador  del  célebre  Colegio  de  Guanare,  benemérito  del 
progreso  por  haber  llevado  a  aquella  ciudad  la  primera 
imprenta  y  benemérito  de  la  Patria  porque,  siendo  dipu- 
tado al  Congreso  de  1811,  le  cupo  la  gloria  insigne  de  fir- 
mar el  Acta  de  la  Independencia.  Viste  pluvial  morado  a 
causa  de  la  devoción  especialísima  que  profesa  a  la  Pasión 
del  Salvador.  "Vanamente  severo",  como  diría  Fray  Luis 
de  León,  es  el  ceño  que  pliega  la  piel  de  su  frente,  pues 
en  su  trato  hay  suavidad  de  maneras,  y  una  atractiva  bon- 
dad lo  acompaña  en  todos  sus  procederes.  Amor  de  padre 
tuvo  en  particular  para  la  juventud  estudiantil,  hasta  el 
punto  de  alojar  en  su  propio  Palacio  y  sentar  a  su  mesa 
a  muchos  adolescentes  pobres  que  seguían  en  la  Univer- 
sidad la  carrera  de  las  leyes.  Poco  después  de  su  llegada 
a  la  diócesis  confiaba  a  algunos  amigos  en  plática  familiar: 
"Ustedes  no  tendrán  en  mí  un  Obispo  tan  sabio  como  el 
señor  Lasso,  ni  un  santo  como  el  señor  Arias,  pero  sí  les 
prometo  que  tendrán  un  laborioso  Rector  del  Seminario 
que  no  descansará  hasta  que  éste  recupere  el  esplendor 
a  que  lo  levantó  el  señor  Milanés".  No  obstante  la  brevedad 
de  su  pontificado  (cuatro  años  escasos),  los  hechos  res- 
pondieron a  esa  promesa  y  constituyeron  resonante  pane- 
gírico de  este  Pontífice  Maestro. 
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EL  ANGELICO 


Ved  ahora  la  simpática  y  venerable  figura  del  ilustrísimo 
señor  Juan  Hilario  Boset.  Complacido  se  siente  él  de  su 
pluvial  azul  por  su  gran  amor  a  la  Inmaculada.  Durante 
treinta  y  un  años  empuñó  el  cayado  pastoral  de  esta  Iglesia. 
El  aspecto  físico  que  nos  muestra  en  ese  lienzo  era  el  de 
su  persona  cuando  asistió  al  Concilio  Vaticano.  A  la  ma- 
nera del  profeta  Samuel,  moró  desde  su  infancia  a  la  som- 
bra del  santuario.  Ejerció  el  Profesorado  en  la  Universidad 
de  Caracas  y  fue  en  un  período  Rector  de  ella  por  elección 
del  claustro  pleno.  Allí  contó  entre  sus  alumnos  a  Cecilio 
Acosta,  del  que  hubiera  podido  afirmar,  como  de  Juan  de 
Bosolis  dijo  Duns  Scotto:  "que  su  sola  presencia  valía  lo 
que  todo  un  auditorio".  La  pluma  gloriosa  y  glorificadora 
de  este  eminente  discípulo  hizo  del  señor  Boset  el  siguiente 
retrato:  "De  carácter  angelical,  no  conoce  el  mal  sino  de 
nombre.  De  las  cosas,  de  los  actos  humanos  no  sabe  sino 
lo  justo:  si  lo  pusieran  a  escribir  la  historia  del  mundo, 
escribiría  la  del  Cielo.  En  los  tiempos  primitivos  de  la 
Iglesia  hubiera  sido  siempre  Obispo,  y  elegido  en  especial 
por  su  piedad.  La  tiene  en  el  corazón,  y  como  su  corazón 
está  en  los  labios,  su  palabra  es  siempre  amor.  Versado 
en  las  ciencias  morales  y  en  la  liturgia,  dotado  de  pru- 
dencia consumada,  de  costumbres  evangélicas  y  enriquecido 
con  una  erudición  bíblica  profunda,  nada  le  falta  para 
ser  un  pontífice  digno  de  la  Iglesia".  Sí  os  faltaba  aún 
algo  para  ello  cuando  Cecilio  Acosta  trazó  esa  admirable 
etopeya  vuestra:  os  faltaba  la  plenitud  de  la  cruz.  Y  ella 
os  vino,  ya  en  vuestra  avanzada  ancianía,  con  el  inicuo 
decreto  de  ostracismo.  Compelido  a  marchar  hacia  el  exilio, 
no  obstante  hallaros  agobiado  por  la  enfermedad,  en  el 
camino  de  Bailadores  a  La  Grita  caísteis  de  la  silla  de 
manos  en  que  os  trasportaban,  rumbo  a  la  frontera  colom- 
biana. Momentos  después,  a  consecuencia  de  esa  caída, 
expirasteis  en  la  altura  del  páramo,  que  es  donde  fallecen 
los  cóndores. 
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EL  CATEQUISTA 


Candor  de  niño  revela  el  rostro  del  ilustrísimo  señor 
Román  Lovera,  candor  acentuado  aún  más  por  el  gesto  de 
fervorosa  piedad  que  expresan  sus  manos  juntas  y  por  el 
pluvial  verde  con  que  asiste  a  este  acto,  como  si  hubiera 
querido  recubrirse  de  esperanzas.  Muchos  títulos  posee  él 
para  permanecer  en  la  memoria  de  esta  Iglesia  merideña: 
a  fin  de  remediar  en  lo  posible  la  carencia  de  Seminario, 
despóticamente  clausurado  años  antes  de  su  exaltación  a  la 
mitra  por  estúpido  decreto  de  un  soberbio  dictador  ence- 
guecido, monseñor  Lovera  estableció  una  Escuela  Episco- 
pal; protegió  con  largueza  el  celebérrimo  Colegio  de  La 
Grita,  fundado  por  el  preclaro  doctor  Jáuregui;  dotó  a  la 
diócesis  de  imprenta  propia;  trajo  de  Europa  las  compe- 
tentes Hermanas  de  Santa  Ana  para  la  asistencia  de  los 
enfermos  en  el  hospital  de  esta  ciudad;  pero,  por  sobre 
todos  estos  títulos  memorables,  descuellan  su  paternal  amor 
a  los  niños  y  sus  esfuerzos  sostenidos  por  instruirlos  y 
educarlos  en  la  doctrina  cristiana.  Durante  las  Visitas  Pas- 
torales, deleitábase  en  suministrarles  personalmente  cada 
día  esa  enseñanza.  Y  cuenta  la  fama  que  su  magisterio 
era  para  los  pequeñuelos  golosina  muy  más  dulce  y  atra- 
yente  que  la  de  los  más  finos  y  apetitosos  confites.  El  tierno 
verso  del  altísimo  poeta  Francisco  Thomson,  puesto  en  su 
tumba  como  epitafio,  hubiera  sido  muy  propio  para  la 
piedra  sepulcral  de  este  Pontífice:  "Búscame  entre  los  niños 
en  el  cielo".  Os  presento,  pues.  Excelentísimos  Señores,  al 
Obispo  catequista  por  antonomasia  que  hizo  suya  las  pala- 
bras del  Maestro:  "Sinite  párvulos  venire  ad  me",  y  que, 
como  el  Esposo  de  los  Cantares,  gustaba  verse  circuido 
de  lirios  fragantes  e  inmaculados. 
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EL  PATRICIO 


En  seguida  del  señor  Lovera,  veis  una  figura  que  no 
necesita  presentación  porque  os  es  en  extremo  conocida: 
la  aristocrática  del  excelentísimo  señor  Antonio  Ramón 
Silva,  primer  Arzobispo  Emeritense.  En  otras  ocasiones  so- 
lemnes le  he  consagrado  mis  férvidos  elogios.  Siendo  con- 
temporáneo vuestro,  ocioso  estimo  detenerme  ahora  en  el 
recuento  de  su  largo  y  ubérrimo  pontificado.  Sólo  os  diré 
que  a  la  manera  del  sumo  sacerdote  Simón,  hijo  de  Onías, 
él  brilló  en  el  templo  de  Dios  como  cáliz  de  oro  macizo, 
guarnecido  por  todo  género  de  piedras  preciosas.  Además, 
inútiles  resultarían  en  estos  momentos  las  palabras  lauda- 
torias cuando  ante  vosotros  está  haciendo  elocuente  y  excelsa 
apología  de  ese  Prelado  una  presencia:  la  del  Excelentísimo 
Señor  Chacón,  que  fue  una  de  sus  obras. 

En  la  pequeña  sala  contigua  a  este  salón,  tres  Prelados 
esperan  aún  que  yo  os  los  presente.  A  pesar  de  lo  prolon- 
gado de  esta  crónica,  permitidme.  Excelentísimos  Señores, 
cumplir  ese  deber  de  urbanidad. 

EL  ESPERADO 

A  la  derecha  veis  un  dominico:  es  el  señor  Antonio  de 
Espinoza,  nombrado  para  suceder  a  Torrijos  y  consagrado 
en  la  propia  España,  su  tierra  natal.  Allí  se  había  distin- 
guido como  predicador  del  rey  Carlos  IV.  Esa  elocuente 
voz,  que  innumerables  veces  resonó  en  la  regia  aula,  no 
sería  escuchada  al  pie  de  la  Sierra,  porque  las  tempestades 
oceánicas  primero  y  las  fragatas  de  guerra  inglesas  des- 
pués, impusieron  rápido  retorno  al  puerto  de  partida  al 
buque  en  que  el  Prelado  inició  el  viaje  hacia  su  remota 
diócesis.  Esperando  en  este  puerto  nueva  ocasión  propicia, 
se  le  presentó  de  repente  otro  barco  para  un  viaje  aún 
más  largo:  el  barco  de  la  muerte  para  el  inevitable  viaje  de 
ultratumba. 
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EL  SANTO 


Buenaventura  Arias,  Obispo  titular  de  Jericó,  Auxiliar 
primeramente  del  señor  Lasso  y  Administrador  Apostólico 
de  la  Diócesis  luégo,  es  el  Prelado  que  aparece  al  centro. 
Nativo  de  uno  de  los  campos  aledaños  de  Mérida,  venía 
en  su  niñez  a  vender  leña  en  la  ciudad.  Violo  en  una  de 
esas  ocasiones  el  señor  Lora  y,  movido  por  secreto  impulso 
misterioso,  lo  tomó  bajo  su  protección.  En  vísperas  de  mo- 
rir, postrado  ya  en  el  lecho,  recomendó  ese  niño  al  Rector 
del  Seminario  con  estas  familiares  y  expresivas  frases: 
"Cuídame  mucho  a  Ariecitas,  mira  que  va  a  ser  cosa 
grande".  Proféticas  fueron  estas  palabras  del  primer  Obispo 
merideño,  pronunciadas  en  los  umbrales  mismos  de  la  eter- 
nidad. Arias  llegó  a  ser  "cosa  grande"  por  su  despejada 
y  luminosa  inteligencia  y  a  ello  debió  el  honor  de  regir, 
como  primer  Rector,  la  Universidad  andina;  llegó  a  ser 
"cosa  grande"  por  sus  virtudes  hasta  alcanzar  entre  sus 
contemporáneos  la  fama  de  santo;  llegó  a  ser  "cosa  grande" 
por  su  fin,  pues  rindiendo  la  vida  en  las  amarguras  del 
destierro  por  no  haber  querido  mancillar  su  conciencia  con 
la  aceptación  servil  de  leyes  injustas  y  arbitrarias,  subió 
a  las  alturas  de  la  heroicidad  moral,  dio  a  los  hombres 
bello  ejemplo  de  libertad  y  de  carácter  y  enriqueció  aún 
más  su  mitra  con  los  rubíes  gloriosos  del  martirio. 

EL  MODESTO 

El  señor  Tomás  Zerpa  fue  preconizado  Obispo  de  Mérida 
por  Pío  IX,  después  del  señor  Boset,  pero  rehuyó  de  modo 
indeclinable  la  dignidad  episcopal.  Talento  brillante,  hom- 
bre verdaderamente  docto,  poseía  además  el  "ingenii  lu- 
men" de  que  nos  habla  Marco  Tulio,  o  sea,  el  excelso  don 
de  la  elocuencia.  El  recinto  de  los  templos  resultaba  siem- 
pre estrecho  cuando  corría  la  voz  de  que  él  iba  a  hablar. 
A  su  muerte,  un  grupo  selecto  de  intelectuales,  que  con- 
servaban vivo  en  la  memoria  el  recuerdo  de  aquellas  es- 


pléndidas  oraciones,  se  propuso  publicarlas;  pero  al  revisar 
los  papeles  del  sacerdote,  no  se  encontró  ni  una  sola:  él  las 
había  entregado  todas  a  las  voraces  lenguas  del  fuego  para 
que  de  ellas  no  quedara  en  la  tierra  sino  la  vanidad  de 
las  cenizas.  Por  su  virtud  emuló  a  Buenaventura  Arias  y 
aun  se  afirma  que  varias  veces  las  raras  rosas  del  milagro 
aromaron  el  camino  de  su  vida.  Como  acaecía  con  San 
Francisco,  las  aves  del  cielo  eran  amigas  suyas:  cuando 
salía  al  huerto  de  su  modesto  hogar,  los  tímidos  gorriones 
volaban  hacia  él  y  confiados  se  posaban  en  sus  hombros. 
Y  yendo  de  viaje,  las  ariscas  garzas  llaneras  se  dejaban 
tranquilamente  acariciar  por  sus  manos  ungidas. 

EL  MAGNIFICO 

Hecha  la  presentación  de  todos  estos  Pontífices,  pensará 
alguien  que  ya  es  tiempo  de  que  este  cronista  se  refiera  al 
Prelado,  cuyo  retrato  encabeza  a  la  derecha  del  salón  esta 
serie  de  lienzos.  Me  abstendré,  sin  embargo,  de  hacer  tal 
cosa  por  la  razón  que  aduje  al  principio  de  esta  crónica. 
Ese  Prelado  no  necesita  de  laudes  verbales,  y  menos  en 
estos  momentos,  porque  de  manera  superior  a  toda  palabra 
de  hombre,  su  alabanza  la  cantan  hoy  y  la  continuarán 
cantando  por  siglos  las  columnas,  arcos  y  muros  de  este 
Palacio  arzobispal.  Observad,  señores,  este  edificio  y  es- 
cucharéis ese  canto. 

Concurrió  el  Señor,  en  las  proximidades  de  su  muerte, 
a  un  convite  en  casa  de  Simón  el  leproso.  Estando  a  la  mesa, 
entró  de  improviso  en  la  sala  del  festín  María  de  Betania 
con  un  vaso  de  alabastro,  pleno  de  exquisito  perfume  de 
nardo  selecto,  lo  vertió  sobre  la  cabellera  del  Maestro  y 
rompió  luégo  a  sus  pies  el  precioso  recipiente.  Ante  ese 
hecho,  de  los  labios  del  Iscariote  fluyó  al  punto  el  comenta- 
rio murmurador:  "¿Para  qué  ese  despilfarro?  Ese  perfume 
se  podía  haber  vendido  por  trescientos  denarios  para  darlos 
a  los  pobres".  Pero  el  Señor  no  aprobó  esa  al  parecer 
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misericordiosa  observación:  "Esta  — repuso  El —  ha  hecho 
una  obra  buena.  Pobres  no  faltarán  entre  vosotros  y,  cuando 
queráis,  podréis  auxiliarlos.  A  mí  en  cambio  no  me  tendréis 
siempre.  En  verdad  os  digo  que  dondequiera  que  se  predi- 
care el  Evangelio,  lo  que  ésta  ha  hecho  hoy  será  contado 
para  gloria  suya".  Tal  vez.  Excelentísimo  Señor  Arzobispo, 
ante  este  Palacio  surja  en  la  mente  de  alguno  una  crítica 
análoga  a  la  que  hubo  en  el  banquete  de  Simón,  el  leproso. 
Pero  la  respuesta  está  ya  dada,  y  por  labios  divinos,  infali- 
bles e  inapelables.  Y  es  que  el  Maestro  mal  podía  responder 
o  enseñar  otra  cosa,  porque  el  ejecutar  obras  grandes  y 
costosas,  proponiéndose  como  fin,  no  la  ventaja  privada  de 
la  persona,  sino  el  honor  de  Dios  o  la  común  utilidad  ajena, 
constituye  una  virtud  especial  que  Santo  Tomás,  con  su 
acostumbrada  maestría  radiante,  estudia  y  analiza  en  su 
genial  Suma  y  a  la  que  considera  como  parte  de  la  fortaleza: 
la  virtud  de  la  magnificencia.  La  practicasteis.  Señor,  al 
levantar  este  Palacio;  y  continuáis  practicándola  con  las 
enormes  construcciones  de  la  nueva  Catedral  y  del  nuevo 
Seminario.  Sobre  todas  esas  obras,  por  ser  hijas  de  una 
virtud,  caen  la  aprobación  y  la  bendición  divinas. 

FIN  DE  LA  CRONICA 

Presidiendo  esta  solemne  asamblea,  está  la  figura  augusta 
del  Romano  Pontífice.  Y  como  para  confirmar  con  el  gesto 
mi  último  aserto.  Su  Santidad  Pío  XII  aparece  allí  bendi- 
ciendo. Pero  no  sólo  preside  desde  ese  lienzo,  sino  por 
medio  de  su  digno  e  ilustre  Representante,  el  Excelentísimo 
Señor  Nuncio  aquí  presente.  Y  aún  va  a  tomar  parte  activa 
en  este  acto:  utilizando  la  autorizada  voz  de  su  Legado,  él 
hablará  dentro  de  unos  segundos.  Y  esas  palabras  del  Má- 
ximo Pontífice  serán  la  corona  triunfal  de  estos  festejos 
jubilares.^ 

1.  El  orador  sabía  que  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  iba  a  leer  en  ese  acto  la  Carta 
Autógrafa  del  Papa  al  Excmo.  Sr.  Chacón  y  el  Título  de  Asistente  al  Solio 
Pontificio  y  Conde  Romano. 
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Con  una  frase  de  La  Bruyére,  Excelentísimos  Señores, 
comencé  esta  larga  crónica,  en  la  que  traté  de  describiros 
a  vuelo  de  pájaro  las  actividades  apostólicas  de  los  Pastores 
emeritenses.  Con  otra  frase  del  mismo  clásico  escritor  voy 
a  concluir,  la  cual  me  sirve  ahora  de  consuelo:  "Montones 
de  epítetos,  malas  alabanzas;  son  los  hechos  los  que  alaban 
y  no  la  manera  de  contarlos". 
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Crónica  Universitaria 


El  29  de  marzo  de  1952,  cumpleaños  de  la 
Universidad  de  los  Andes,  se  verificó  una 
solemnísima  sesión  académica  en  el  Para- 
ninfo del  Instituto.  En  esa  ocasión,  al  ora- 
dor le  fue  conferido  el  grado  de  Doctor  en 
Derecho  honoris  causa,  título  que  por  pri- 
mera vez  en  su  historia  otorgaba  la  Univer- 
sidad. Con  tal  motivo,  pronunció  el  siguien- 
te discurso: 


Señor  Rector  de  la  Ilustre  Universidad  de  los  Andes: 
Excelentísimo  Señor  Arzobispo: 
Señores  Decanos: 
Señoras:  Señores: 

LA  ANECDOTA  DEL  CALIFA 

Ha  pasado  a  la  historia  lo  acaecido  a  Otmán,  califa  sucesor 
de  Ornar,  en  el  momento  de  tomar  posesión  de  su  alta  dig- 
nidad. Debía,  según  lo  pautado  por  la  costumbre,  dirigir 
un  discurso  a  la  multitud  congregada  en  la  mezquita  de 
Medina.  Cuando  apareció  en  la  tribuna  y  advirtió  las  luces 
de  millares  de  pupilas  clavadas  en  su  rostro,  en  medio  de 
un  silencio  respetuoso  y  expectante,  el  novel  califa  se  turbó 
hasta  el  cortamiento,  vaciló  por  algunos  segundos  y,  al  fin, 
resolvió  abandonar  aquel  sitio  sin  pronunciar  oración  algu- 
na. Apenas  se  le  oyó  decir,  con  voz  sollozante,  mientras  des- 
cendía los  peldaños  de  la  escala,  esta  sola  y  simple  frase: 
"Es  muy  difícil  empezar". 

No  es  esta  la  primera  vez  que  yo  aparezco  en  este  sitial 
y  ante  este  cultísimo  auditorio:  mi  humilde  voz  ha  resonado 
antes,  con  ocasión  de  festividades  universitarias,  en  la  ma- 
jestad de  este  recinto.  Y  sin  embargo,  al  subir  ahora  a  esta 
tribuna  siento,  no  sólo  la  turbación  del  califa,  sino  la  gran 
verdad  contenida  en  sus  sencillas  palabras:  "Es  muy  difícil 
empezar".  La  dificultad  en  este  instante  nace  de  que,  ante 
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la  excelsa  honra  con  que  la  Universidad  de  los  Andes  me 
enaltece  al  conferirme  el  grado  de  Doctor  honoris  causa, 
honra  acrecentada  por  la  circunstancia  de  ser  esta  la  pri- 
mera vez  que  aquí  se  otorga  tal  título,  yo  no  encuentro 
los  vocablos  suficiente  y  eficazmente  expresivos  para  signi- 
ficar la  hondura  de  mi  emoción  y  la  plenitud  de  mi  agra- 
decimiento. 

UNA  PAGINA  CLASICA 

Cuando  el  compromiso  de  algún  trabajo  literario  me 
embarga  e  inquieta,  suelo  tomar  al  acaso  algún  libro  de  mi 
modesta  biblioteca,  abrirlo  a  la  ventura  y  leer  la  página 
que  el  azar  me  presenta.  Así  lo  hice,  mientras  pensaba  en 
las  palabras  que  debería  decir  en  esta  hora  solemne.  La 
suerte  trajo  a  mis  manos  la  obra  maestra  de  Cervantes  y  la 
abrió  en  el  capítulo  cincuenta  y  ocho  de  la  Segunda  Parte. 
Se  refiere  ahí  el  encuentro  que  Don  Quijote  tuvo,  al  aban- 
donar el  palacio  de  los  duques,  con  aquel  festivo  grupo  de 
donceles  y  doncellas,  disfrazados  de  pastores  en  una  revi- 
viscencia de  la  antigua  Arcadia;  la  acogida  cordial  y  urba- 
nísima que  le  dieron  y  la  arenga  que,  alzados  los  manteles, 
les  dirigió  con  su  habitual  cortesanía  el  insigne  manchego: 
"Entre  los  pecados  mayores  que  los  hombres  cometen  — ex- 
"presó  él —  aunque  algunos  dicen  que  es  la  soberbia,  yo 
"digo  que  es  el  desagradecimiento,  ateniéndome  a  lo  que 
"suele  decirse:  que  de  los  desagradecidos  está  lleno  el  in- 
"fierno.  Este  pecado,  en  cuanto  me  ha  sido  posible,  he 
"procurado  yo  huir  desde  el  instante  que  tuve  uso  de  razón; 
"y  si  no  puedo  pagar  las  buenas  obras  que  me  hacen  con 
"otras  obras,  pongo  en  su  lugar  los  deseos  de  hacerlas,  y 
"cuando  éstos  no  bastan,  las  publico,  porque  quien  dice 
"y  publica  las  buenas  obras  que  recibe,  también  las  recom- 
"pensara  con  otras  si  pudiera...  Yo,  pues,  agradecido  a 
"la  merced  que  aquí  se  me  ha  hecho,  no  pudiendo  corres- 
"ponder  a  la  misma  medida,  conteniéndome  en  los  estrechos 
"límites  de  mi  poderío,  ofrezco  lo  que  puedo  y  lo  que 
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"tengo  de  mi  cosecha;  y  así,  digo  que  sustentaré  dos  días 
"naturales,  en  mitad  de  ese  camino  real  que  va  a  Zaragoza, 
"que  estas  señoras  zagalas.  .  .  que  aquí  están  son  las 
"más  hermosas  doncellas,  y  más  corteses,  que  hay  en  el 
"mundo". 

Hasta  ahí  leí  en  el  clásico  libro.  Como  veis,  la  fortuna 
puso  ante  mis  ojos  las  frases  más  apropiadas  a  mi  situa- 
ción actual:  no  pudiendo  yo  pagar  la  excelsa  merced  que 
la  Universidad  me  hace  al  conferirme  este  título,  me  limi- 
taré simplemente  — de  acuerdo  con  el  sabio  consejo  del 
famoso  hidalgo —  a  publicarla  a  los  cuatro  vientos,  y  con 
tal  publicación  estaré  indicando  que  recompensaría  ta- 
maña merced  si  ello  estuviera  "en  los  estrechos  límites  de 
mi  poderío".  Y  aun  declararé  sin  rebozo  ante  este  escogi- 
dísimo concurso,  que  estoy  dispuesto,  siguiendo  el  ejemplo 
del  noble  caballero  andante,  a  sostener  en  mitad  del  camino 
real,  no  sólo  por  dos  días  naturales  sino  por  cuantos  me 
conceda  en  esta  tierra  la  bondad  divina,  que  esta  ilustre 
Señora  aquí  presente,  la  Universidad  de  los  Andes,  es  una 
de  las  más  bellas,  útiles  y  generosas  Instituciones  culturales 
que  hubo  antaño  y  hay  hogaño  a  todo  lo  largo  y  a  todo  lo 
ancho  de  la  Patria. 

SAPIENTIA  AEDIFICAVIT  SIBI  DOMUM 

Si  consideráramos  la  Universidad  en  el  momento  actual 
y  paráramos  mientes  en  su  selecto  cuerpo  docente  y  en  el 
serio  empeño  con  que  aquí  se  trabaja,  habría  ya  materia 
abundante  para  el  elogio  justiciero.  Pero  en  presencia  de 
Institutos  como  éste  no  es  posible  prescindir  del  pretérito, 
porque  ellos  son  personas  morales  que  han  venido  acumu- 
lando en  el  transcurso  del  tiempo  un  copioso  patrimonio 
de  glorias  y  de  méritos.  Y  es  ese  patrimonio  el  que  prime- 
ramente nos  permite  apreciar  en  su  verdadera  grandeza 
a  estos  Institutos.  Viendo  por  este  aspecto  a  la  Universidad 
de  los  Andes,  ¡qué  hermosa  y  qué  ilustre  aparece  ante  los 
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ojos  del  espíritu!  Tus  fundamentos,  oh  eminente  Casa  del 
saber,  son  sagrados  porque  los  sembró  la  mano  pontifical 
del  primer  Obispo  merideño,  hoy  hace  exactamente  ciento 
sesenta  y  siete  años.  Sobre  esos  fundamentos  sagrados,  te 
levantaron  manos  gloriosas  de  proceres  y  héroes  en  el  son- 
riente amanecer  de  nuestra  libertad  e  independencia,  cuando 
por  los  patrios  cielos  volaba  vibrante  el  canto  matutino 
de  las  esperanzas.  Han  regido  tus  destinos,  desde  el  grave 
sillón  de  los  Rectores,  varones  descollantes  como  Arias, 
el  santo;  Eloy  Paredes,  el  tribuno;  Más  y  Rubí,  el  aristócra- 
ta; Foción  Febres  Cordero,  el  jurisconsulto;  Caracciolo  Parra, 
el  gigante;  Diego  Carbonell,  el  erudito;  Gonzalo  Bernal,  el 
caballero,  y  tantos  otros,  notables  por  el  brillo  de  sus  inte- 
ligencias, por  la  extensión  de  sus  conocimientos  y  por  la 
ejemplar  honestidad  de  sus  vidas  decorosas.  A  la  manera 
de  la  Sabiduría  celebrada  en  el  libro  de  los  Proverbios, 
durante  más  de  siglo  y  medio  has  dispuesto  tu  mesa,  y 
desde  los  muros  de  estas  montañas  incansablemente  has 
llamado  a  las  juventudes:  "Venid,  comed  mi  pan  y  bebed 
el  vino  que  os  he  mezclado".  Y  las  juventudes  que  han 
atendido  tu  vocación,  en  tus  cátedras  han  encontrado  lautos 
banquetes  de  ciencias  y  de  letras.  Nutridos  con  ese  fino 
alimento  del  espíritu,  de  aquí  han  salido,  para  dispersarse 
por  todas  las  direcciones  que  señala  la  rosa  de  los  vientos- 
hombres  portadores  del  fuego  sagrado  que  han  sido  útiles 
a  la  Patria  en  el  foro,  en  el  magisterio,  en  los  hospitales, 
a  la  cabecera  de  los  enfermos,  en  la  edificación  de  caminos, 
moradas  y  palacios  o  que  han  dado  lustre  a  Venezuela  en 
los  difíciles  senderos  de  la  diplomacia,  en  los  peligrosos 
laberintos  de  la  política,  en  el  fúlgido  Sinaí  de  la  tribuna 
y  en  las  inmortales  páginas  del  libro.  Tu  existencia  no 
ha  sido  la  fácil  y  regalada  de  aquellos  establecimientos 
que  han  gozado  y  disfrutado  de  la  simpatía  y  poderosa 
protección  de  los  Supremos  Poderes:  catorce  años  contabas 
apenas  y  ya  el  ondulante  Vicepresidente  de  Colombia  la 
Grande,  desconociendo  lo  hecho  por  los  próceres  emeri- 
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tenses,  pretendió  despojarte  de  tu  título  y  prerrogativas 
para  reducirte  a  la  simple  categoría  de  Academia  con  que 
te  había  erigido  el  Rey  de  las  Españas/ 

Después,  malmirada  por  quienes  tenían  el  deber  oficial 
de  propugnar  la  cultura  desde  los  altos  puestos  nacionales, 
viviste  vida  de  pobreza  y  de  privaciones,  sin  dejar  por  ello 
de  cumplir  ni  un  solo  día  tu  apostólica  misión  docente, 
que  es  una  misión  de  sol.  Y  si  muchas  veces  careciste  del 
metal  amonedado  para  el  pago  de  tus  profesores,  jamás 
faltó  en  tus  arcas  el  oro  de  las  ideas  y  de  los  ideales  para 
regalarlo  con  materno  amor  a  las  generaciones  adolescentes 
que  acudieron  a  tus  aulas.  Y  porque  te  habías  habituado 
a  esa  vida  de  estrecheces  y  angustias,  lograste  sobrevivir 
de  manera  triunfal  cuando  uno  de  nuestros  déspotas  se 
propuso  aniquilarte  por  medio  de  lenta  inanición,  priván- 
dote hasta  del  edificio  mismo  en  que  habías  morado  desde 
tu  nacimiento:  el  tirano  ignoraba  que  tú  eras,  no  sólo  maes- 
tra en  ciencias,  sino  también  sublime  maestra  en  sacrificios. 
Por  todas  estas  razones,  lo  que  en  la  geografía  física  de 
la  Patria  es  el  Pico  Bolívar  para  la  ciudad  andina,  eso 
eres  tú  hoy  para  Mérida  en  el  panorama  intelectual  de 
Venezuela:  la  cumbre  que  la  singulariza,  la  cumbre  que 
le  da  renombre  glorioso,  la  cumbre  que  la  diadema  de  per- 
petuas blancuras. 

MAS  PERENNE  QUE  EL  BRONCE 

Si  grande  por  su  historia,  la  Universidad  no  lo  es  menos 
por  su  presente  y  por  sus  visibles  proyecciones  hacia  el 
futuro.  Cotidianamente,  hora  a  hora,  en  medio  de  un  silen- 
cio fecundo,  tal  como  despliega  su  continua  actividad  mara- 
villosa la  vida,  aquí  se  está  realizando  una  labor  de  tras- 

1.  Por  nota  del  22  de  octubre  de  1824,  el  Secretario  del  Interior,  a  nombre  del 
Vicepresidente  Santander,  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  comunicaba  al  Gober- 
nador de  la  Provincia  de  Mérida  que  el  Colegio  de  Mérida  no  debería  continuar 
siendo  Universidad,  como  lo  había  dispuesto  la  Junta  Patriótica  en  1810,  sino 
"una  Academia  según  su  primera  Institución".  Por  fortuna,  los  merideños  se 
hicieron  sordos.  Véase  Anuario,  tomo  I,  pág.  56  (reimpresión). 


[75] 


cendencia  incalculable.  ""Hacer  Patria"  es  una  frase  muy 
socorrida  en  nuestros  días  hasta  haberse  convertido  ya  en 
una  de  aquellas  expresiones  acuñadas  en  los  talleres  donde 
tiene  el  lugar  común  sus  troqueles:  cuando  se  ejecutan 
magnas  vías  de  comunicación,  se  levantan  palacios  y  urba- 
nizaciones, se  explotan  minas,  se  sanean  territorios,  se  em- 
bellecen ciudades,  se  efectúan,  en  suma,  todas  esas  obras 
materiales  que  hoy  permiten  como  nunca  antes  la  técnica 
y  los  recursos  del  erario,  se  dice  que  se  "está  haciendo 
Patria".  No  hay  duda  de  que  ello  corresponde  a  la  verdad, 
y  sería  mezquino  el  negar  los  aplausos  a  tales  esfuerzos. 
Pero  "se  hace  Patria",  y  de  manera  más  elevada,  instru- 
yendo, educando,  formando  los  jóvenes  que  mañana  habrán 
de  ser  los  ductores  de  la  sociedad  y  de  la  República.  Se  hace 
Patria  sembrando  en  los  espíritus  ideas.  Y  esa  labor,  si 
bien  menos  ostentosa  porque  no  cae  bajo  los  sentidos  cor- 
porales, es  más  importante,  fecunda  y  duradera.  Vano  sería 
levantar  el  Partenón  si  han  de  ser  sólo  beocios  quienes 
habrán  de  contemplarlo.  Superfinos  serían  los  palacios  si 
no  hay  sino  palurdos  para  habitar  en  ellos.  De  otra  parte, 
las  vías  de  comunicación  podrán  mañana  desaparecer,  como 
desaparecieron  las  famosas  calzadas  de  basalto  construidas 
por  los  Cónsules  de  Roma;  los  magníficos  edificios  podrán 
caer,  como  cayeron  los  erigidos  por  Atenas;  las  ciudades 
podrán  trocarse  en  un  hacinamiento  de  ruinas  solitarias, 
como  Menfis  o  Tebas.  En  cambio,  las  ideas  que  hoy  se 
siembran  y  cultivan  en  las  mentes  juveniles  permanecerán 
vivas  y  triunfantes  en  el  futuro,  tal  como  hoy  perduran  las 
ideas  geométricas  de  los  egipcios  contemporáneos  de  los 
Tolomeos,  las  ideas  filosóficas  y  estéticas  que  enseñaban 
los  maestros  en  tiempo  de  Pericles  y  las  ideas  de  equidad 
y  de  justicia  de  los  viejos  jurisconsultos  romanos.  Sembrando 
esas  semillas  inmortales  es  como  esta  Universidad  hace 
Patria.  Y  esa  tarea  de  tanta  trascendencia  nos  suministra 
una  nueva  medida  para  estimar  con  acierto  la  imponente 
magnitud  de  su  grandeza. 
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He  querido  poner  de  manifiesto,  en  breves  rasgos,  esa 
real  grandeza,  porque  así  pongo  también  de  resalto  lo 
altísimo  del  honor  que  la  Universidad  ahora  me  confiere, 
al  acogerme  en  su  cuerpo  académico,  ya  que  el  valor  de 
los  honores  depende  primera  y  precipuamente  de  la  impor- 
tancia de  la  persona  que  los  dispensa.  Y  me  conviene  hacer 
resaltar  lo  alto  de  esa  merced,  no  por  necia  vanidad,  sino 
porque  a  igual  altura  alcanza  mi  agradecimiento  cordialí- 
simo.  Dígnese  aceptarlo  la  Facultad  de  Derecho,  que  pro- 
puso mi  nombre  para  este  título,  y  el  Consejo  Universitario, 
que  tuvo  a  bien  acoger  tan  benévola  proposición.  Os  dije 
que,  siguiendo  el  ejemplo  del  más  notable  de  los  caballeros 
andantes,  estaba  dispuesto  a  sostener  que  esta  ilustre  Se- 
ñora, la  Universidad  de  los  Andes,  era  una  de  las  más 
bellas,  útiles  y  generosas  Instituciones  culturales  de  Vene- 
zuela. Con  el  rápido  recuento  de  su  historia  luminosa,  creo 
haber  señalado  su  hermosura.  La  alusión  a  la  labor  que 
viene  ejecutando,  como  noble  sembradora  de  ideas,  evi- 
dentemente declara  lo  útil  de  ella.  Para  demostrar  de  ma- 
nera decisiva  e  irrefutable  su  amplia  generosidad,  basta  un 
solo  argumento  de  evidencia  inmediata  y  de  apodíctica 
fuerza:  este  Doctorado  honoris  causa  con  que  se  ha  dignado 
distinguirme. 

OBEDECIENDO  AL  RECTOR 

Satisfecho  el  del)er  personal  de  expresar  públicamente 
mi  gratitud,  tócame  ahora  cumplir  un  grato  encargo  que 
ha  dispuesto  confiarme  el  señor  Rector.  En  este  suntuoso 
salón,  celebran  una  sesión  permanente,  bajo  la  presidencia 
augusta  del  Padre  de  la  Patria,  los  fundadores  y  antiguos 
Rectores  de  la  Universidad.  Hoy  vienen  a  tomar  parte  en 
esa  majestuosa  sesión  los  dos  últimos  Rectores  fallecidos: 
Humberto  Ruiz  Fonseca  y  Roberto  Picón  Lares.  Y  quiere 
el  Dr.  Esteva  Ríos  que  yo,  en  mi  calidad  de  Doctor  en  De- 
recho, a  quien  por  oficio  corresponde  jus  suum  caique  tri- 
buere,  os  hable  de  los  merecimientos  universitarios  de  estos 
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dos  académicos  difuntos.  Me  complace  esa  comisión,  porque 
habiéndome  honrado  ambos  con  su  amistad,  puedo  en  estos 
momentos  solemnes  considerarlos  como  mis  padrinos  de 
grado. 

EL  MERIDEÑO  OPTIMISTA 

A  Humberto  Ruiz  Fonseca  lo  mira  complacido,  desde  el 
lienzo  que  perpetúa  su  figura,  uno  de  los  fundadores  de  la 
Universidad,  Fermín  Ruiz  Valero,  porque  advierte  que  el 
lejano  nieto  no  deslustró  la  sangre  ni  el  solar  patricios. 
Entre  las  varias  prendas  que  adornaron  al  Dr.  Ruiz  sobre- 
salían dos  como  características:  en  primer  lugar,  su  entu- 
siasmo por  toda  obra  provechosa  para  el  progreso  de  la 
ciudad  materna.  Los  que  gozasteis  de  su  trato,  bien  recor- 
daréis cómo,  cada  vez  que  con  él  hablabais,  lo  encontrabais 
ilusionado  con  algún  proyecto  beneficioso  para  Mérida. 
A  veces  esos  proyectos  eran  bellas  mariposas  que  muy  pron- 
to al  rudo  golpe  de  la  realidad  perdían  la  gracia  de  sus 
alas  leves  y  rutilantes;  pero  no  por  ello  él  se  amilanaba, 
porque  parecía  haber  hecho  norma  de  sus  sueños  aquella 
sentencia  de  Emerson:  "Los  fantásticos  castillos  que  los 
optimistas  construyen  en  el  aire  son  siempre  mucho  más 
cómodos  y  útiles  que  los  calabozos  lóbregos  fabricados  en  el 
mismo  aire  por  hombres  quejosos  y  descontentos".  Además 
de  ese  entusiasmo  soñador,  caracterizaba  al  Dr.  Ruiz  su 
generosidad  para  con  el  necesitado.  Y  esta  generosidad  y 
ese  entusiasmo  los  puso  sin  reservas  al  servicio  de  esta 
Casa  las  dos  veces  que  ocupó  la  curul  rectoral.  Muchos  es- 
tudiantes pobres  supieron  por  experiencia  cómo  la  mano 
del  Dr.  Ruiz  estaba  siempre  abierta  para  la  ayuda  opor- 
tuna. Si  graduandos  sin  recursos  pudieron  celebrar  con 
decencia  la  conclusión  de  su  carrera,  a  él  se  lo  debieron 
porque  les  dio  espontáneamente  desde  el  traje  para  el  grado 
hasta  el  vino  para  festejar  con  amigos  y  compañeros  la 
borla  recién  conquistada.  Cuando  con  su  inalterable  opti- 
mismo secundó  primero  la  empresa  del  "Hospital  Los  An- 
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des"  y  luego  la  del  Sanatorio  Antituberculoso,  no  sólo  se 
proponía  el  bien  de  los  enfermos,  sino  las  ventajas  que  para 
los  estudios  médicos  universitarios  habrían  de  ofrecer  am- 
bos Institutos.  Durante  su  segundo  rectorado,  mientras  el 
Gobierno  Nacional  acordaba  millones  en  favor  de  la  Uni- 
versidad caraqueña,  parecía  olvidar  la  de  los  Andes.  El  doc- 
tor Ruiz  Fonseca,  herido  e  inquieto  por  esa  inexplicable 
amnesia  oficial,  mediante  charlas  semanales  de  los  profe- 
sores que  eran  difundidas  por  todas  las  radioemisoras  de 
Occidente  en  cadena  con  la  de  esta  ciudad,  logró  movilizar 
la  opinión  hasta  sembrar  la  alarma  en  el  ánimo  del  mismo 
Presidente  de  la  República.  Inesperadamente,  para  acallar 
la  potente  voz  de  esos  justísimos  reclamos,  el  Supremo  Ma- 
gistrado viajó  a  Mérida  y  en  persona  se  presentó  aquí, 
trayendo  en  el  bolsillo  el  decreto  de  creación  de  la  Orga- 
nización del  Bienestar  Estudiantil.  En  esa  forma  obtuvo 
para  la  Universidad  ese  importante  sei"vicio  el  Dr.  Ruiz, 
aunque  no  impunemente,  porque  ello  le  costó  el  puesto 
rectoral:  sin  esperar  siquiera  la  conclusión  del  año  acadé- 
mico ya  casi  en  su  término,  él  fue  destituido  de  su  cargo. 
Esa  destitución  por  tal  motivo,  si  ayer  entristeció  tal  vez 
su  espíritu,  constituye  hoy  todo  un  panegírico  de  este  Rec- 
tor, porque  de  las  injusticias  de  los  hombres  hace  siempre 
la  justicia  de  la  historia  las  mejores  palmas  para  glorificar 
tarde  o  temprano  los  nombres  de  las  víctimas. 

EL  MERIDEÑO  HIDALGO 

Muchos  de  los  ilustres  personajes  aquí  presentes  saludan 
cariñosos  al  Dr.  Roberto  Picón  Lares  en  el  momento  de  en- 
trar él  a  formar  parte  de  esta  solemnísima  sesión  académica 
permanente.  Rodríguez  Picón,  el  primer  Presidente  de  la 
Junta  Patriótica  de  Mérida,  dirige  miradas  de  complacen- 
cia a  este  tataranieto  suyo.  Enorgullécense  de  verlo  en  este 
recinto,  en  línea  de  dignidad  igual  a  la  de  ellos,  sus  abuelos 
Gabriel  Picón  Pebres,  Eloy  Paredes  y  José  Domingo  Her- 
nández Bello.  Y  satisfechos  le  sonríen  sus  deudos  Fernán- 


[79] 


dez  Peña,  el  arzobispo;  Juan  Antonio  Paredes,  el  general, 
y  Vicente  Campoelías,  el  soberbio  león  de  la  Campaña 
Admirable.  Esos  saludos  están  ya  proclamando  el  claro 
abolengo  de  este  Rector;  pero  él  fue  ilustre,  no  tanto  por 
esa  sangre  nol)le,  sino  porque  a  la  claridad  de  la  alcurnia 
supo  corresponder  dignamente  con  la  elevación  de  su  pen- 
samiento, la  rectitud  de  su  vida  y  la  ilimitada  bondad  de 
su  corazón. 

Difícilmente  se  habrá  dado  un  merideño  que  amara 
tanto  como  él  y  con  tanto  ardor  filial  a  la  ciudad  nativa: 
en  ese  afecto  (y  la  comparación  que  voy  a  hacer  dice  más 
que  mil  palabras),  en  ese  afecto  igualaba  a  Don  Tulio. 
Y  como  este  Instituto  es  parte  selecta  del  alma  de  Mérida, 
Picón  Lares  amaba  con  apasionamiento  extremoso  a  la 
Universidad.  De  ahí  sus  infatigables  esfuerzos,  una  vez  po- 
sesionado del  cargo  rectoral,  por  el  progreso  y  esplendor 
de  ella.  El  venerable  edificio  que  la  amparaba,  levantado 
en  la  segunda  década  del  pasado  siglo  por  el  obispo  Lasso 
de  la  Vega,  era  ya  una  ruina  apenas  disfrazada.  Picón 
Lares  se  propuso  dotar  a  la  Universidad  de  morada  digna 
y  con  tal  fin  hizo  a  sus  personales  expensas  viaje  tras  viaje 
a  la  capital  de  la  República  para  reclamar  del  Ejecutivo 
Federal  tal  fábrica:  pero  los  Ministerios  parecían  enfermos 
de  sordera  incurable.  Para  esquivar  sus  insistentes  solici- 
tudes, en  aquellos  Despachos  se  le  dijo  que  el  Gobierno  no 
estaba  obligado  a  construir  Universidades  europeas!  Ante 
la  incomprensible  clausura  de  las  puertas  ministeriales,  él  se 
resolvió  a  realizar  un  sacrificio  que  entonces  no  fue  debida- 
mente valorado,  ni  lo  ha  sido  quizás  después:  en  esos  tiem- 
pos, casi  nada  se  obtenía  si  no  se  halagaba  el  oído  del 
gobernante  con  la  palabra  laudatoria.  Para  un  hombre  del 
decoro  de  Picón  Lares  (y  quienes  lo  tratamos  podemos  dar 
fe  de  ello),  esos  caminos  resultaban  arduos,  duros,  ásperos. 
Pero  él,  en  servicio  de  la  Universidad  y  por  amor  a  ella, 
venciendo  repugnancias,  no  vaciló  en  exponer  su  fama  y, 
aun  a  riesgo  de  ser  confundido  con  los  aduladores  de  oficio. 
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hizo  oír  en  Ocumare  de  la  Costa  al  último  formidable 
César  democrático  que  ha  tenido  la  Repúi)lica  comedidas 
frases  de  elogio,  mediante  las  cuales  alcanzó  de  éste  lo  que 
no  había  logrado  con  sus  repetidas  representaciones  ofi- 
ciales: las  órdenes  y  los  dineros  para  la  total  reconstruc- 
ción de  esta  Casa.  Destaco  el  hecho  porque  si  tal  éxito  fue 
un  premio  al  sacrificio  que  por  amor  a  esta  Universidad 
se  impuso  entonces  Picón  Lares,  a  la  vez  significó  un  bri- 
llante triunfo  de  su  elocuencia:  sólo  la  palabra  apolínea 
subyuga  a  los  leones. 

Conviviendo  con  los  obreros  y  contagiándolos  del  fér- 
vido entusiasmo  en  que  rebosaba  su  corazón,  "poniendo 
en  cada  ladrillo  un  ensueño  y  en  cada  paletada  de  mezcla 
una  esperanza",  como  expresaba  él  mismo,  lo  vimos  aquí 
día  a  día  y  hora  a  hora,  mientras  con  el  ímpetu  de  un 
potente  himno  de  victoria  surgían  hacia  el  azul  muros, 
arcos  y  columnas.  Al  año  y  nueve  meses  de  ejercer  el 
rectorado,  fue  removido  del  cargo:  la  ciega  o  insana  pasión 
política  del  momento  intentaba  cobrarle  ¡quién  había  de 
creerlo!  aquellas  mismas  frases  de  elogio  que  obtuvieron 
el  milagro  de  esta  fábrica.  Al  abandonar  él  el  solio  rectoral, 
dejaba  a  la  Universidad  el  magnífico  edificio  en  que  ahora 
nos  hallamos,  suntuoso  palacio  que  para  la  memoria  de 
ese  Rector  es  hoy  y  seguirá  siendo  mañana  un  perdurable 
y  glorioso  monumento.  Y  con  este  edificio,  dejaba  él  algo 
más:  dejaba  el  ejemplo  edificante  de  que  por  los  cargos 
públicos  (y  uso  sus  propias  palabras)  "no  debe  pasarse 
como  el  viento  sin  dejar  huella  ni  rastro". 

Simultáneamente  con  la  fábrica  material,  se  propuso 
Picón  Lares  el  progreso  espiritual  de  la  Universidad  me- 
diante la  atinada  selección  del  cuerpo  docente.  Para  darle 
mayor  auge  a  este  hogar  del  pensamiento,  celebraba  con 
singular  solemnidad  las  fiestas  universitarias,  en  las  cuales 
el  más  exquisito  regalo  lo  constituía  siempre  el  espléndido 
discurso  que  sin  falta  pronunciaba  él  mismo,  ya  que  Picón 
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Lares  era  un  verdadero  y  eximio  señor  de  las  letras,  pro- 
fundo conocedor  de  los  clásicos  de  la  literatura  universal 
y  de  todos  los  secretos  del  idioma,  dueño  de  un  estilo  pri- 
moroso y  de  una  imaginación  opulenta,  poeta  de  alada 
inspiración  que  con  mano  admirable  sabía  crear  artísticas 
obras  de  belleza. 

Cuando  Torcuato  Tasso,  ya  próximo  a  la  muerte,  llegó 
a  Roma  para  ser  solemnemente  coronado  en  el  Capitolio, 
el  Papa  Clemente  VIII  le  dijo:  "Te  he  destinado  la  corona 
de  laurel  a  fin  de  que  en  ti  se  vea  honrada  la  que  sirvió 
para  honrar  a  otros".  La  actuación  de  Picón  Lares  en  este 
Centro  del  saber,  por  estar  todavía  muy  próxima  a  nosotros, 
carece  aún  de  la  perspectiva  necesaria  que  permita  apre- 
ciarla en  la  plenitud  de  su  valor  y  altura.  Cuando  con  las 
lejanías  del  tiempo  se  obtenga  esa  perspectiva,  la  historia 
— usando  palabras  semejantes  a  las  del  Pontífice —  emitirá 
este  juicio  definitivo:  "En  Roberto  Picón  Lares  se  vio 
honrado  el  puesto  de  Rector  que  sirvió  para  honrar  a  otros". 

LA  LECCION  DEL  POTOSI 

Si  al  subir  a  esta  tribuna  os  dije,  con  el  califa,  que  me 
resultaba  muy  difícil  empezar;  llegando  ahora  al  fin  de 
mi  oración  os  confieso  ingenuamente  que  tampoco  me  re- 
sulta fácil  el  concluir,  porque  para  hacerlo  con  fortuna  y 
gracia  necesitaría  hallar  una  figura  que,  a  modo  de  epí- 
logo, resumiera  mi  concepto  sobre  la  Universidad  y  sobre 
su  misión  en  la  vida  de  la  Patria.  En  solicitud  de  auxilio, 
acudiré  al  Libertador  que,  como  Rector  inamovible  y  mag- 
nífico, preside  este  acto. 

El  26  de  octubre  de  1825,  circundado  por  vuestros  con- 
militones y  en  compañía  de  la  misión  diplomática  que  os 
había  enviado  Buenos  Aires  para  felicitaros  por  vuestros 
triunfos,  ascendisteis  ¡oh  Padre!  a  la  cima  del  Potosí... 
Convirtiendo  esa  montaña  de  plata  en  tribuna,  digna  por 
cierto  de  vuestra  grandeza  genial,  dirigisteis  un  discurso 
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relampagueante  a  la  multitud  allí  presente.  Y  mientras  ha- 
blabais, sosteníais  en  la  diestra  las  banderas  de  Colombia, 
el  Perú,  Chile  y  la  Argentina.  De  improviso  el  viento  de 
la  cumbre  desplegó  uniformes  contra  el  cielo  esas  gloriosas 
banderas.  Unidas  como  se  hallaban  todas  sus  astas,  ellas 
tomaron  entonces  la  apariencia  de  un  inmenso  libro  levan- 
tado en  presencia  de  América  por  vuestras  manos  liber- 
tadoras. 

En  ello  veo  yo  un  símbolo  grandioso.  Cuando  subisteis 
a  aquel  célebre  monte,  habíais  concluido  ya  vuestra  magna 
hazaña  de  creador  de  nuevas  naciones.  Restaba  la  delicada, 
lenta  y  larga  tarea  que  legabais  a  los  hijos  y  a  los  hijos  de 
los  hijos  de  vuestro  cerebro,  de  vuestro  corazón  y  de  vuestra 
espada:  la  formación  y  engrandecimiento  de  las  nuevas 
Patrias.  Al  simular  las  banderas  de  América  en  aquel  glo- 
rioso momento  fugaz  un  enorme  libro  sostenido  por  Vos, 
estaban  proclamando  que  esa  tarea  venidera,  complemen- 
taria de  la  obra  épica  ya  ejecutada,  habría  de  realizarse 
mediante  la  cultura,  apoyada  siempre  en  vuestros  ideales 
patrióticos.  Manantiales  de  esa  cultura  son  las  Universida- 
des. Silenciosa  pero  incansablemente,  esta  Universidad  de 
los  Andes,  al  iluminar  los  pensamientos  de  tantas  y  tantas 
generaciones,  ha  venido  cumpliendo  esa  misión  que  dejas- 
teis a  vuestros  hijos:  así  ella  ha  sido  — y  en  eso  consiste  su 
máxima  gloria —  una  fiel  continuadora  de  vuestra  excelsa 
obra  de  Libertador  y  Padre  de  la  Patria! 
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Recordando  a  Job 


Palabras  por  la  Radio  Universidad,  la  noche 
del  24  de  diciembre  de  1952. 


Al  llegar  a  los  setenta  y  seis  años  de  edad  y  cincuenta  de 
imperio,  el  emperador  Augusto  escribió  un  resumen  de 
su  vida  y  de  los  más  gloriosos  hechos  de  su  gobierno  y  lo 
hizo  grabar  en  planchas  de  bronce  que  habrían  de  ser  colo- 
cadas ante  su  sepulcro.  Pretendía  inmortalizar  en  esa  for- 
ma su  memoria  y  captarse  la  perenne  admiración  de  la 
posteridad.  Creyó  además  que  en  aquel  sumario,  había  con- 
signado los  acontecimientos  más  notables  de  su  tiempo,  por 
los  que  su  reinado  habría  de  ser  recordado  en  las  edades 
futuras.  Pero  erró  totalmente  en  su  cálculo  el  señor  de  la 
Urbe  y  del  Orbe.  Roma  no  conservó  aquellas  planchas  de 
bronce;  y  si  hoy  conocemos  el  resumen  que  en  ellas  hizo 
grabar  el  monarca,  se  lo  debemos  a  las  ruinas  de  un  templo 
pagano,  levantado  en  una  lejana  ciudad  asiática:  explora- 
dores eruditos,  visitando  a  fines  del  siglo  pasado  a  Angora 
en  Turquía,  dieron  con  esas  ruinas  y  lograron  descifrar 
aquel  escrito  imperial,  esculpido  en  muros  de  mármol  en- 
negrecidos ya  por  las  lluvias  y  los  siglos.  Y  en  ese  com- 
pendio falta  el  más  notable,  el  más  glorioso,  el  más  excelso 
de  los  hechos  acaecidos  durante  el  reinado  de  Augusto,  el 
único  hecho  de  ese  reinado  que  habría  de  ser  perpetuamente 
conmemorado  por  los  hombres:  el  nacimiento,  en  Belén  de 
Judá,  del  Niño  Dios. 

Ese  acontecimiento,  supremo  hito  en  la  historia  univer- 
sal, no  tuvo  necesidad  de  ser  estampado  en  planchas  de 
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bronce  para  llegar  hasta  nosotros.  De  generación  en  gene- 
ración, durante  dos  mil  años,  el  recuerdo  de  ese  hecho  lo 
ha  mantenido  inalterable  el  amor.  Y  el  amor  lo  mantendrá 
siempre  vivo  en  los  milenios  por  venir,  mientras  en  esta 
tierra  respiren  hombres  y  en  el  cielo  arda  la  lámpara  del 
sol. 

Dos  características  distinguen  a  esta  conmemoración  de 
todas  las  otras  conmemoraciones  humanas:  en  primer  lu- 
gar, su  universalidad.  Celebran  las  naciones  el  natalicio 
de  sus  héroes  y  proceres;  pero,  por  populoso  que  sea  un 
país,  siempre  resulta  pequeño  ante  la  inmensa  masa  que 
en  todo  el  mundo  festeja  cada  año  el  nacimiento  de  Jesús. 
Según  las  más  recientes  estadísticas,  la  Iglesia  Católica 
cuenta  hoy  con  seiscientos  millones  de  fieles;  ciento  noventa 
y  cinco  millones  forman  las  iglesias  ortodoxas  que  un  viejo 
y  lamentable  cisma  separó  de  la  unidad  maternal  de  Roma; 
y  sumando  todos  los  afiliados  a  las  innumerables  sectas 
protestantes,  se  obtienen  ciento  noventa  y  dos  millones  de 
almas.  Estos  escuetos  números  nos  dicen  que,  en  esta  misma 
noche,  novecientos  ochenta  y  siete  millones  de  hombres  es- 
tán conmemorando  la  Natividad  de  Cristo. 

Además  de  su  universalidad,  a  esta  fiesta  la  distingue 
un  singularísimo  carácter  de  alegría  cordial  y  de  ternura 
profunda.  Esta  noche,  en  torno  de  la  mesa  hogareña,  se  con- 
gregan complacidas  todas  las  familias.  El  ceño  adusto,  el 
ademán  iracundo,  la  palabra  áspera  desentonan  en  estos 
momentos.  En  vez  de  las  violentas  expresiones  pasionales  y 
de  los  amargos  rictus  del  odio,  sólo  están  bien  ahora  la 
frase  cariñosa  y  la  ingenua  sonrisa.  Como  finísimo  perfume 
esparcido  por  el  aire,  un  júbilo  sutil  invade  los  espíritus  y 
al  misterioso  influjo  de  ese  júbilo,  en  esta  extraordinaria 
noche  todos  los  corazones  se  convierten  en  nidos  donde 
aletean  las  esperanzas. 

Sabio,  con  admirable  sabiduría  no  aprendida  en  los  libros 
sino  en  la  lectura  paciente  y  secular  de  la  realidad,  es  el 
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pueblo  en  sus  apreciaciones.  Y  él  ha  dado  a  esta  fiesta  un 
calificativo  maravilloso:  la  llama  Noche  i)uena.  La  bondad 
es  precisamente  el  máximo  de  los  tesoros  humanos.  Cuando 
San  Pedro  quiso  pintar  ante  el  centurión  Cornelio  con  una 
sola  frase  al  Maestro  Divino,  no  acudió  ni  al  esplendor  de 
sus  enseñanzas  ni  al  portento  de  sus  milagros,  sino  que  dijo 
sencillamente:  pasó  haciendo  el  bien.  Lo  presentó,  pues, 
como  bueno  por  excelencia.  Nada  más  apropiado  que  dar 
ese  calificativo  de  buena  a  la  noche  en  que  recordamos  el 
nacimiento  de  aquel  sumo  modelo  de  infinita  bondad. 

"Pasó  haciendo  el  bien".  Entre  las  innumerables  per- 
sonas a  quienes  hizo  el  bien  el  Maestro  Divino,  cuyo  nata- 
licio estamos  celebrando,  figuraron  los  leprosos  de  la  Pa- 
lestina. La  ley  mosaica  los  segregaba  de  todo  poblado  y  aún 
los  obligaba  a  gritar,  cuando  iban  por  caminos  o  veredas, 
a  la  vista  de  cualquier  transeúnte,  "¡inmundo,  inmundo!", 
a  fin  de  que  nadie  se  les  acercara.  Y  todas  las  gentes  les 
rehuían  presurosas  como  si  se  tratara  de  fieras  o  de  precitos. 
En  cambio,  el  Divino  Maestro  se  llegaba  a  ellos,  les  hablaba 
con  paterna  ternura  y,  tocándolos  con  su  mano  purísima, 
instantáneamente  los  curaba  de  su  tremenda  enfermedad. 
Recordando  estos  hechos  conmovedores,  el  Servicio  Anti- 
leproso del  Estado  Mérida,  bajo  la  dirección  del  distinguido 
y  preocupado  doctor  Aguirre,  ha  querido  escoger  esta  noche 
para  celebrar  un  acto  especial  y  me  ha  honrado  con  el  en- 
cargo de  ser  ante  el  público  el  intérprete  de  sus  sentimientos. 

En  primer  lugar,  el  Servicio  Antileproso  de  Mérida  quiere 
hacer  llegar  a  todos  los  que  oyen  este  programa  radial  los 
más  atentos  y  sinceros  saludos  de  Pascua.  No  sólo  les  desea 
ese  bienestar  físico  en  el  que  consiste  la  salud  del  cuerpo, 
sino  también  ese  superior  bienestar  espiritual  que  en  la 
primera  Pascua  navideña  anunciaron  los  ángeles  a  los  hom- 
bres y  que  se  compendia  en  esta  brevísima  pero  trascen- 
dental palabra:  "paz".  Salud  y  paz  son  vocablos  que  expre- 
san ideas  tan  hermanadas  y  afines  que  bien  puede  la  una 
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servir  para  definir  la  otra:  si  la  salud  es  la  paz  del  orga- 
nismo, la  paz  es  la  salud  de  las  almas,  de  las  familias  y  de 
los  pueblos.  Votos  de  salud,  votos  de  paz  son  los  del  Servi- 
cio Antileproso  emeritense  en  esta  noche  de  Navidad.  Y  en 
esos  votos  lo  acompaña  el  sacerdote  que  os  habla,  quien 
desde  lo  más  profundo  de  su  corazón  pide  al  risueño  y 
adorable  Niño  de  Belén  para  todos  vosotros  copiosas  ben- 
diciones. 

Esta  noche,  dije  antes,  tiene  la  singular  virtud  de  despertar 
en  todas  las  almas  delicadas  sentimientos  de  ternura.  El  Ser- 
vicio Antileproso  estima  que  dados  tales  sentimientos  se 
cuenta  con  el  ambiente  más  propicio  para  llamar  la  atención 
de  vosotros  sobre  un  problema,  cuya  solución  lo  preocupa 
en  extremo.  De  ordinario,  cuando  oímos  que  alguien  ha 
sido  atacado  por  el  terrible  mal  de  la  lepra,  limitamos  a 
esa  sola  persona  nuestra  compasión;  pero  no  pensamos  que 
esa  persona  no  es  un  ser  aislado  en  el  mundo:  sagrados 
vínculos  de  sangre  y  amor  lo  atan  estrechamente  a  muchas 
otras  personas.  El  hecho  cobra  máxima  importancia  cuando 
el  afectado  por  la  enfermedad  es  un  padre  de  familia  o  una 
madre.  Aunque  éstos  no  sean  recluidos  en  los  leprocomios, 
urge  siempre  separar  de  su  lado  a  los  niños  para  salvarlos 
del  contagio.  Y  es  entonces  cuando  se  presenta  un  grave  y 
difícil  problema  si  la  familia,  como  acaece  en  la  mayoría 
de  las  veces,  no  es  de  las  favorecidas  por  la  fortuna.  En  esos 
casos,  los  humildes  hogares,  perdidos  en  los  repliegues  de 
los  montes  o  en  el  apartamiento  de  valles  remotos,  son 
teatro  donde  silenciosamente  se  desarrollan  tragedias  no 
inferiores  a  las  imaginadas  por  un  Sófocles  o  un  Shakes- 
peare. El  Servicio  Antileproso  de  Mérida,  que  ha  sido  con 
frecuencia  testigo  de  estas  silentes  y  tetérrimas  tragedias, 
estudia  los  modos  de  evitarlas  en  lo  futuro,  o  al  menos  de 
amenguarlas.  Pero  para  lograr  el  éxito,  no  bastan  los  re- 
cursos que  proporcione  el  Gobierno:  precisa  también  el 
auxilio  particular.  Por  el  momento,  el  Servicio  quiere  que 
vosotros  esta  noche,  en  medio  de  las  alegrías  de  vuestros 
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hogares,  consagréis  un  pensamiento  a  los  pequeñuelos  de 
los  leprosos  pobres.  Ese  simple  pensamiento  no  será  inefi- 
caz, porque  de  él  nacerá  en  vosotros  un  cordial  movimiento 
de  compasión  que  os  impulsará  más  tarde  a  alargar  vuestra 
mano  con  la  ayuda  oportuna,  abundante  y  generosa.  Las  Sa- 
gradas Escrituras  grabaron  para  la  eternidad  la  clásica 
figura  conmovedora  del  leproso  en  la  persona  de  Job,  el 
justo  nacido  en  tierras  de  Hus.  Y  el  inspirado  libro  nos 
dice  que  "Dios  bendijo  las  postrimerías  de  Job  más  que 
sus  principios",  pues  no  sólo  le  dobló  la  antigua  hacienda 
sino  que  le  concedió,  al  recobrar  la  salud,  tres  hijas  que 
fueron  las  más  hermosas  mujeres  de  su  tiempo.  Pensad  que, 
entre  los  hijos  de  los  leprosos  que  con  vuestra  generosidad 
logren  salvarse,  se  encuentran  tal  vez  futuros  sabios,  futu- 
ros artistas,  futuros  sacerdotes  o  futuros  magistrados  que 
habrían  de  ser  útiles  a  muchos  otros  hombres  y  acrecentar 
los  méritos  y  glorias  de  la  Patria. 

Ante  la  Cuna  del  Divino  Niño  de  Belén  pensad  en  esos 
otros  niños.  Tal  es  el  mensaje  que,  por  mis  labios,  os  envía 
el  servicio  Antileproso  del  Estado  en  esta  velada  conmemo- 
rativa de  "aquella  noche  que  fue  nuestro  día",  según  con 
acierto  insuperable  escribió  de  la  Navidad  la  genial  pluma 
de  Cervantes. 
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El  Padre  Borges 

Discurso   pronunciado  en  el   Salón   de  la 
Biblioteca  Nacional  el  2  de  marzo  de  1953. 
ante  las  cenizas  del  Eminente  Literato. 


Señores  Ministros  del  Poder  Ejecutivo: 
Excelentísimo  Señor  Arzobispo  Coadjutor: 
Señoras:  Señores: 

MOTIVOS  PARA  EL  HOMENAJE 

El  Gobierno  Nacional,  honrándome  en  demasía,  se  ha  dig- 
nado confiarme  el  no  fácil  encargo  de  hacer  en  esta  ocasión 
el  elogio  del  eminente  literato,  ante  cuyas  cenizas  nos 
hallamos.  Si  la  admiración  por  ese  escritor  bastara  para 
la  alabanza,  pocos  quizás  podrían  discutirme  el  privilegio 
de  hablar  en  esta  hora  de  justicia,  pues  desde  mi  adoles- 
cencia admiré  fervorosamente  a  este  príncipe  de  las  letras. 
El  paso  de  los  años,  que  tantos  cambios  y  rectificaciones 
nos  va  imponiendo,  no  ha  logrado  amenguar  ni  en  un  ápice 
aquel  fervor  entusiasta  de  mi  juventud:  el  embeleso  que 
de  mí  se  apoderaba  cuando  por  primera  vez  leía  los  dis- 
cursos del  Padre  Borges,  renace  con  ímpetu  y  lozanía  pri- 
maverales ahora,  al  principio  de  mi  otoño,  cuando  releo 
esas  páginas  maravillosas.  Ante  ellas,  no  concibo  ni  el 
cansancio  ni  la  indiferencia,  tal  como  no  los  concibo  ante  las 
esculturas  de  Miguel  Angel  o  las  sinfonías  de  Beethoven. 
Pero  he  aquí  que  esa  admiración,  en  lugar  de  ayudarme 
para  cumplir  el  encargo  que  se  me  ha  hecho,  me  crea  una 
verdadera  dificultad,  porque,  como  atinadamente  lo  advir- 
tió Gracián,  "siempre  faltan  palabras  donde  sobran  senti- 
mientos". 
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Imitando  a  los  romanos  contemporáneos  de  Cicerón  y 
de  Virgilio,  la  historia  literaria  de  Venezuela  debería  mar- 
car con  hito  de  albo  mármol  el  19  de  abril  de  1918. 
Celebráronse  en  esa  fecha  los  segmidos  Juegos  Florales  de 
Caracas.  Mantenedor  de  ellos,  el  Padre  Borges  pronunció 
en  el  Teatro  Municipal  el  discurso  de  rito.  Después  de 
saludar  con  palabras  galantes  a  la  Reina  de  la  fiesta  y  a 
su  "florida  Corte",  él  se  pregunta  qué  títulos  lo  asisten 
para  ser  paraninfo  y  maestro  de  arte  en  ese  certamen  de 
la  gaya  ciencia.  Y  brevemente  los  apunta:  "En  Caracas 
nací,  en  Caracas  triunfé,  y  a  la  sombra  de  sus  cipreses 
dormir  quisiera  el  sueño  eterno".  Lámparas  encendidas 
ante  esta  urna  fúnebre,  sean  esas  tres  frases  las  luces  que 
guíen  mi  pensamiento  en  el  elogio  del  escritor  insigne. 

"CIVIS  ROMANUS  SUM" 

De  manera  tácita  pero  eficaz  influye  en  el  hombre  su 
lugar  de  nacimiento  y  el  de  su  primera  edad.  Para  su  futuro, 
no  resulta  indiferente  el  hecho  de  abrir  los  ojos  y  recibir 
las  primeras  impresiones  en  Tebas,  la  ruda,  o  en  Atenas, 
la  docta.  Y  ciudades  hay  que  parecen  misteriosamente  pre- 
destinadas para  cuna  de  las  inteligencias.  Caracas  es  una 
de  ellas.  Ya  Oviedo  y  Baños  observó  cómo  los  aquí  nacidos 
"son  de  agudos  y  prontos  ingenios,  corteses,  afables  y  po- 
líticos". La  historia  se  ha  encargado  de  confirmar  esplén- 
didamente este  aserto  del  cronista  colonial.  Andrés  Bello, 
el  sabio  más  grande  que  hasta  hoy  puede  América  pre- 
sentar a  la  admiración  del  mundo;  Juan  Vicente  González, 
digno  rival  de  los  ciclones;  Fermín  Toro,  torbellino  de 
elocuencia;  Arístides  Rojas,  el  Humboldt  venezolano; 
Eduardo  Blanco,  máximo  heraldo  de  la  epopeya  patria; 
Bolet  Peraza,  inagotable  surtidor  de  chispeantes  y  sonrien- 
tes agudezas;  Pérez  Bonalde,  lírico  monarca  de  la  melan- 
colía, aquí  nacieron,  y  de  niños  diariamente  frecuentaron 
la  escuela  gratuita,  abierta  y  dirigida  por  ese  sumo  maestro 
de  belleza,  que  es  el  Avila.  Y  a  la  sombra  patriarcal  de 
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ese  monte  vino  a  la  vida  y  a  la  gloria  el  Hombre-sol  de  la 
historia  americana.  Digno  coterráneo  de  estas  eximias  fi- 
guras fue  Carlos  Borges:  de  tal  hijo  puede  con  justicia 
enorgullecerse  esta  cuna  de  milagros. 

"Z,a  térra  molle  e  lieta  e  dilettosa,  simili  a  se  gli  abitator 
produce'".  Borges  podría  señalarse  como  una  comprobación 
de  la  verdad  expresada  por  esos  versos  del  Tasso,  pues  en 
su  fisonomía  espiritual  resaltan  notoria  y  vigorosamente 
los  rasgos  de  la  ciudad  materna.  La  vida  de  este  famoso 
caraqueño,  rica  de  antítesis,  fue  como  una  copia  de  la 
vida  de  esta  urbe  que,  con  alterno  ritmo,  va  del  entusiasmo 
desbordante  al  pasajero  desaliento,  de  las  sonrientes  jovia- 
lidades andaluzas  a  las  graves  severidades  castellanas,  del 
frenesí  del  Carnaval  al  misticismo  de  la  Semana  Santa, 
cuando  pía  y  contrita  dobla  las  rodillas  ante  la  doliente  y 
sagrada  imagen  del  Nazareno  de  Santa  Teresa.  Y  en  la 
obra  de  Borges  se  advierten  sin  dificultad  la  luz  de  este 
cielo,  el  hechizo  de  este  valle  y  la  taumaturgia  de  ese 
monte  que,  a  la  manera  del  Inca,  a  cada  hora  cambia  sus 
vestiduras  imperiales  en  una  como  fastuosa  ostentación  de 
regias  opulencias. 

LIRA  EN  MANO 

Indiscutible  título  de  hidalguía  espiritual  fue  para  Carlos 
Borges  haber  nacido  en  Caracas;  pero  a  este  título  lo  aven- 
taja otro  más  elevado,  fuerte  y  meritorio:  haber  triunfado 
en  Caracas.  La  evocación,  al  menos  en  rápidos  trazos,  del 
medio  literario  en  que  le  cupo  vivir,  nos  servirá  para  apre- 
ciar a  cabalidad  la  magnitud  de  ese  triunfo.  No  eran  medio- 
cridades o  figuras  de  oropel  las  que  en  esos  años  forma- 
ban aquí  el  augusto  senado  de  las  letras:  un  numeroso 
grupo  de  escritores  selectísimos  daba  por  entonces  a  esta 
capital  facciones  atenienses.  Basta  pensar  que  en  esos  tiem- 
pos, tan  vecinos  de  los  nuestros  y  a  la  vez  tan  lejanos, 
se  veía  frecuentemente,  platicando  en  las  puertas  de  la 


[97] 


Casa  Amarilla,  a  escritores  de  la  talla  y  fama  de  Gil 
Fortoul,  Zumeta  y  Lisandro  Alvarado.  La  ceiba  de  San 
Francisco,  con  amor  de  abuela  venerable,  escuchaba  silen- 
ciosa y  complacida  los  diálogos  vespertinos  que  a  su  amparo 
sostenían  Manuel  Díaz  Rodríguez,  Pedro  Emilio  Coll,  An- 
drés Mata  y  Santiago  Key  Ayala,  mientras  que  de  la  cer- 
cana Universidad,  concluida  la  clase  y  rodeado  de  discípu- 
los, salía  Esteban  Gil  Borges.  Con  Blanco  Fombona,  Lazo 
Martí,  Eloy  González,  Vallenilla  Lanz,  Núñez  Ponte,  Pedro 
Manuel  Arcaya  o  Luis  Correa  fácilmente  tropezaba  el  tran- 
seúnte en  las  calles.  Y  no  era  excepcional  cruzarse  en  la 
Plaza  Bolívar  o  en  las  cercanías  de  las  Academias  con  la 
gravedad  pontifical  de  Monseñor  Juan  Bautista  Castro,  con 
la  elegancia  de  Eduardo  Calcaño,  con  la  imponencia  de 
Eduardo  Blanco  o  con  la  honorabilidad  de  Don  Felipe  Te- 
jera. Puede  sin  duda  una  colina  llamar  la  atención  cuando 
en  torno  suyo  sólo  se  extiende  la  pampa;  pero  para  que  en 
toda  una  cordillera  un  monte  se  haga  especialmente  notar, 
requiere  no  pequeña  altura.  Y  Carlos  Borges  logró  distin- 
guirse en  medio  de  estas  cumbres  de  la  literatura  venezo- 
lana. 

"Dios  me  ha  dado  — confesaba  él  mismo —  un  alma  muy 
sensible,  muy  tierna  y  excesivamente  apasionada".  Porque 
poseía  tales  cualidades,  unidas  a  una  imaginación  opulen- 
tísima y  a  un  exquisito  gusto  artístico,  fue  poeta,  y  gran 
poeta,  ora  vistiera  sus  ideas  y  emociones  con  la  aristocrá- 
tica y  ceñida  túnica  del  verso,  ora  las  cubriera  con  la  amplia 
y  libre  capa  de  la  prosa.  Para  él,  los  viejos  metros  clásicos 
eran  el  teclado  de  un  piano,  al  que  su  mano  de  maestro 
genialmente  arrancaba  músicas  primorosas.  Y  precisamente 
por  esa  extremada  música,  henchido  a  la  vez  de  sentimien- 
tos, el  pueblo,  que  es  un  enorme  poeta  romántico,  se  apro- 
pió muchas  de  aquellas  estrofas:  humildes  aldeanos,  no 
sólo  en  las  llanuras  y  montañas  de  Venezuela  sino  en  otras 
naciones  americanas,  sin  saber  el  nombre  del  autor,  alegra- 
ron sus  veladas  y  sus  serenatas  a  la  luz  de  la  luna  cantando. 


[98] 


acompañados  del  tiple  o  de  la  guitarra,  líricas  endechas  de 
Carlos  Borges.  En  ejemplares  manuscritos  corrían  de  mano 
en  mano  sus  poemas,  se  copiaban  en  los  álbum,  se  apren- 
dían de  memoria  y  aun  se  recitaban  en  la  intimidad  de  los 
festejos  familiares.  Favor  igual  y  en  forma  tan  amplia  y 
entusiasta  no  había  hasta  entonces  alcanzado  ninguno  de 
nuestros  vates.  Refiriéndose  al  sacerdote  y  al  poeta,  afirmó 
Borges  que  "ambos  caracteres  responden  igualmente  a  vo- 
caciones divinas:  nadie  es  sacerdote  ni  poeta  por  su  propia 
elección;  y  si  la  vida  del  sacerdote  es  el  poema  de  la  san- 
tidad, la  misión  del  poeta  es  el  sacerdocio  de  la  belleza". 
Y  de  ahí  concluía:  "Todos  los  santos  son  poetas;  todos  los 
poetas  debieran  ser  santos".  Obligados  nos  vemos  a  deplo- 
rar que  Borges  no  hubiera  seguido  punto  por  punto  esta 
pauta  de  perfección,  señalada  por  él  mismo:  sus  versos 
galantes,  según  su  propio  juicio  expresado  en  momento 
solemne,  "son  flores  de  abismo".  .  .  Pero  al  lamentar  en 
silencio  el  descarrío  de  espíritu  tan  selecto,  triste  consecuen- 
cia de  la  fragilidad  de  nuestra  naturaleza  pecadora,  no 
echemos  en  olvido  que  hasta  el  sol  tiene  manchas. 

Afortunadamente,  del  fecundo  ingenio  de  Borges  brota- 
ron otros  versos,  que  no  son  flores  de  abismo  sino  de  cielo. 
Recordaré  apenas  a  "Hostia  pro  Patria",  excelso  poema 
que  ostenta  majestad  idéntica  a  la  de  la  bandera  tricolor 
cuando  flamea  victoriosa  en  los  grandes  días  de  nuestra 
historia,  y  "Lámpara  Eucarística",  místico  y  precioso  canto, 
digno  ciertamente  — según  aconsejaba  Horacio —  de  ungir- 
se con  óleo  de  cedro  y  guardarse  en  cofre  de  ciprés  para 
asegurarle  existencia  perdurable:  "Carmina.  .  .  linenda 
cedro  et  levi  servanda  cupresso". 

EN  LA  CUMBRE 

Pero  Borges  triunfó  primera  y  principalmente  con  el 
esplendor  de  sus  discursos.  La  tribuna  fue  el  pedestal  que 
ante  la  Patria  destacó  su  figura  en  la  plenitud  de  su  gran- 
deza. 
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Se  aparenta  hoy  mirar  con  desdén  a  la  oratoria,  tal  vez 
por  aquella  poderosa  razón  que  da  el  fabulista  clásico  en 
su  conocido  apólogo  de  la  zorra  y  las  uvas.  .  .  La  elocuen- 
cia, en  efecto,  requiere  tal  suma  de  cualidades  que  resulta 
trabajo  ímprobo  alcanzarla.  El  orador,  para  ser  realmente 
digno  de  este  nombre,  necesita  poseer  la  fantasía  creadora 
del  poeta,  la  imaginación  plástica  de  pintores  y  escultores, 
la  fina  habilidad  del  músico  y  la  elegancia  de  los  actores 
dramáticos,  junto  con  un  superior  y  cultivado  ingenio  que, 
como  diría  Fray  Luis  de  León,  "ponga  la  silla  de  la  unidad 
sobre  la  muchedumbre  de  estas  diferencias".  Así  entendida 
la  elocuencia,  nadie  puede  racionalmente  disputarle  la  co- 
rona y  el  cetro  en  el  imperio  de  las  artes.  Pero  de  ahí  mis- 
mo nace  la  dificultad  de  conquistarla.  Además:  de  todos 
los  trabajos  literarios,  son  los  oratorios  los  que  más  pronto 
envejecen,  porque  preparados  casi  siempre  para  una  cir- 
cunstancia momentánea,  corren  el  mismo  destino  de  las 
flores  en  las  fiestas:  adornan  y  aroman  un  día,  y  a  la 
mañana  siguiente  se  marchitan.  Pues  bien:  el  Padre  Borges 
fue  un  verdadero  orador.  En  esta  sencilla  afirmación,  dado 
lo  expuesto,  se  halla  sintetizado  con  laconismo  lapidario  el 
mejor  y  más  expresivo  elogio  que  de  él  pueda  hacerse.  De 
otra  parte,  sus  oraciones,  lejos  de  envejecer,  inalterables 
conservan  su  novedad  y  su  belleza,  lo  cual  constituye  cla- 
rísimo argumento  del  genuino  valor  de  ellas:  para  conocer 
los  quilates  de  una  obra  artística,  ninguna  balanza  mejor 
que  la  del  tiempo. 

Entre  el  discurso  oído  al  propio  orador  y  el  discurso 
apenas  leído  en  las  páginas  impresas,  median  la  misma 
distancia  y  diferencia  que  hay  entre  una  persona  y  su  sim- 
ple retrato.  Sólo  viendo  y  oyendo  al  orador  se  le  puede 
apreciar  cumplidamente,  pues  la  voz,  el  ademán,  la  expre- 
sión, el  gesto,  infunden  en  cada  palabra  y  en  cada  frase  un 
insustituible  aliento  vital  y  una  extraordinaria  fuerza  de 
fascinación.  Quien  observaba  por  las  calles  al  Padre  Bor- 
ges, sin  estatura  procera,  de  continente  humilde  y  exterior 
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modesto,  eiitreahieitos  casi  siempre  los  labios,  lento  y  va- 
cilante el  paso,  jamás  podía  suponer  la  transformación  que 
en  él  se  verificaba  al  ascender  a  la  tribuna:  era  el  águila, 
de  caminar  desairado  y  torpe,  que  se  transfigura  grandio- 
samente al  desplegar  las  alas  y  lanzarse  impávida  y  con- 
quistadora hacia  los  espacios  infinitos. 

LA  JOYERIA  FANTASTICA 

De  esos  seres  vivos  y  hermosos  que  fueron  los  discursos 
de  Borges  por  él  en  persona  pronunciados,  sólo  nos  resta, 
en  las  columnas  de  viejos  periódicos  y  en  revistas  y  folletos 
ya  amarillentos,  el  texto  escrito,  o  sea,  el  simple  retrato. 
En  la  imposibilidad  de  contemplar  ahora  uno  a  uno  esos 
retratos,  contentémonos  con  observar  apenas  los  rasgos  co- 
munes que,  por  virtud  del  parentesco  artístico,  en  todos 
ellos  patentemente  se  advierten.  Música  es  su  prosa,  siem- 
pre correcta.  La  claridad,  nota  distintiva  del  legítimo  ta- 
lento, resplandece  con  fulgores  de  mediodía  en  cada  una 
de  las  frases:  al  lector  le  basta  saber  decorar,  para  enten- 
derlas totalmente.  La  elegancia  y  precisión  de  las  cláusulas, 
a  las  que  ni  sobran  ni  faltan  palabras,  descubre  a  las  claras 
lo  perfecto  de  la  turquesa  en  que  fueron  troqueladas.  Pero 
lo  que  caracteriza  a  esas  piezas  literarias  y  les  confiere 
valor  singular  es  la  originalidad  en  el  desarrollo  del  tema, 
unida  a  la  novedad  y  magnificencia  de  las  figuras  para  ello 
usadas  con  máxima  maestría.  En  este  aspecto,  el  Padre 
Borges  era  un  mago  que  a  maravilla  trocaba  la  más  trivial 
de  las  cosas  en  una  rara  joya  lucentísima.  Siendo  todo  lo 
existente  obra  de  las  manos  de  Dios,  aún  en  el  más  insigni- 
ficante y  humilde  de  los  seres  hay  un  reflejo  de  hermosura; 
pero  contadísimos  son  los  hombres  que  logran  sorprenderlo. 
El  Padre  Borges,  porque  era  auténtico  poeta,  instintiva- 
mente captaba  esos  reflejos,  que  son  secretos  vestigios  de  los 
dedos  divinos,  y  los  revelaba  a  sus  oyentes  con  palabras 
melodiosas.  De  su  imaginación  creadora  podemos  con  per- 
fecta exactitud  afirmar  lo  que  dijo  Paul  Valery  de  Víctor 
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Hugo:  en  materia  de  imágenes,  "él  no  era  rico:  era  multi- 
millonario". De  ahí  que  cada  uno  de  sus  discursos,  por  el 
esplendor  de  éstas,  equivalga  a  una  permanente  y  brillante 
exposición  de  invalorables  tesoros. 

LA  OBRA  INMORTAL 

La  gloria,  el  arte,  la  mujer,  la  pintura,  el  comercio,  la 
agricultura,  la  Inmaculada,  la  Dolorosa,  el  sacerdote  y  el 
poeta,  la  Patria,  los  héroes  suministraron  motivos  y  argu- 
mentos a  Borges  para  sus  grandes  trabajos  de  elocuencia. 
Entre  todas  esas  oraciones,  cuyo  análisis  no  podría  hacer 
en  esta  ocasión  sin  alargarme  de  manera  desmedida,  hay 
una  que  reclama  mención  singular.  Inexcusable  resultaría 
silenciarla.  En  el  panorama  intelectual  de  Venezuela,  la 
obra  literaria  consagrada  a  la  glorificación  de  nuestros  hé- 
roes se  destaca  con  imponencia  de  acrópolis,  y  en  esa  acró- 
polis, el  discurso  del  Padre  Borges  en  la  inauguración  de 
la  Casa  Natal  de  Bolívar  descuella  con  la  eurítmica  gracia 
y  la  marmórea  blancura  del  Partenón.  Como  las  hojas  secas 
de  los  árboles  en  otoño,  de  la  encina  del  tiempo  caerán 
innumerables  en  el  futuro  los  años.  Podrán  los  cataclismos 
de  la  naturaleza  o  los  provocados  por  la  voluntad  de  los 
hombres  destruir  los  muros  de  aquella  casa  histórica,  arra- 
sar el  suelo  que  la  sustenta  y  hasta  convertir  a  esta  hermosa 
ciudad,  hoy  rebosante  de  vigor  juvenil,  en  un  hacinamiento 
de  ruinas,  circundado  por  el  silencio  del  desierto.  Pero 
mientras  viva  en  el  mundo  quien  entienda  la  lengua  de 
Castilla,  aunque  ésta  haya  pasado  ya  a  la  categoría  de  los 
idiomas  muertos,  el  discurso  de  la  Casa  Natal  del  Liber- 
tador permanecerá  como  uno  de  los  más  altos  y  bellos 
monumentos,  erigidos  con  los  mármoles  eternos  de  la  pa- 
labra y  de  la  idea,  a  la  gloria  del  Padre  de  la  Patria. 
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HIJO  DE  ADAN 


Admirable  como  escritor,  el  Padre  Borges  suscita  los 
más  hondos  sentimientos  de  piedad  cuando  recordamos  las 
vicisitudes  de  su  vida.  Símbolo  de  ella  podría  ser,  no  el 
río  que  serenamente  se  desliza  por  la  placidez  de  la  llanura 
bajo  un  cielo  sin  tormentas,  sino  el  torrente  que  se  des- 
prende de  las  cumbres  escarpadas,  salta  de  roca  en  roca, 
de  precipicio  en  precipicio,  y  si  se  aquieta  por  trechos 
en  el  sueño  del  remanso  es  para  poco  después  lanzarse 
rugiente  por  nuevos  despeñaderos,  como  si  padeciera  in- 
saciable hambre  de  abismos.  En  medio  de  ese  tempestuoso 
y  trágico  curso,  después  de  cada  tumbo  el  Padre  Borges 
ardientemente  anhelaba  retroceder  a  las  alturas  de  donde 
había  caído,  y  en  su  corazón  lleno  de  heridas  nacía  vigo- 
roso un  supremo  deseo  de  paz  espiritual.  Logró  finalmente 
esa  suspirada  paz  durante  los  años  postreros  de  su  pere- 
grinación terrena  y,  en  parte  no  exigua,  debió  tamaño  bene- 
ficio al  último  de  nuestros  Caudillos,  que  de  modo  espon- 
táneo le  tendió  su  mano  amiga  y  protectora.  Ante  ese  gesto 
generoso,  el  agradecimiento  más  vehemente  rebosó  en  aque- 
lla alma  de  selección,  y  trató  entonces  de  corresponder  al 
bienhechor  con  el  único  tesoro  que  poseía:  el  de  su  genio 
literario.  Erraría,  por  tanto,  quien  pretendiera  confundir 
con  la  vil  palabra  adulatoria  las  alabanzas  del  Padre  Bor- 
ges al  Caudillo:  esas  alabanzas  eran  simplemente  la  sincera 
y  cordial  expresión  de  un  sentimiento  que  honra  y  que 
merece  respeto:  el  noble  sentimiento  de  la  gratitud. 

LA  FRENTE  EN  EL  POLVO 

En  cuanto  sacerdote,  reconoció  con  humildad  edificante 
sus  desvíos  y  repetidas  veces  se  retractó  en  público  de  ellos. 
"Esta  frente  que  se  irguió  un  día  coronada  de  rosas  — con- 
fesó desde  las  alturas  de  la  tribuna  en  memorable  discurso — 
esta  frente  que  se  irguió  un  día  coronada  de  rosas  para 
luego  humillarse  en  el  polvo,  no  encuentra  ya  descanso 


[103] 


sino  a  los  pies  del  crucifijo,  en  las  graves  vigilias  de  la 
celda,  sobre  algún  viejo  pergamino  color  de  calavera.  Y  aquel 
vaso  de  orgías,  tiesto  de  amores  terrenales,  aquel  violento 
corazón  byroniano  que  en  otro  tiempo  palpitó  en  mi  pecho, 
sólo  aspira  a  purificarse,  cáliz  vacío,  en  el  fuego  de  sus 
dolores,  entre  nubes  de  incienso,  para  el  amor  divino,  para 
el  vino  del  cielo".  Aun  en  sus  horas  más  sombrías,  intacta 
conservó  la  fe,  inmutable  el  filial  amor  a  la  Madre  celeste 
y  constante  el  acatamiento  a  sus  Superiores  Eclesiásticos. 
En  presencia  de  Dios  y  de  su  Iglesia  comparecía,  no  con 
el  impudente  descaro  del  cínico  que  se  gloría  de  sus  vicios, 
ni  con  la  soberbia  del  fariseo  que  se  cree  y  proclama  per- 
fecto a  pesar  de  sus  secretas  maldades,  sino  con  la  cordial 
compunción  del  publicano  que,  bajos  los  ojos  y  golpeándose 
el  pecho,  confiesa  sinceramente  sus  culpas.  Esa  actitud  la 
mantuvo  hasta  el  minuto  de  la  muerte.  Como  vertiera  co- 
piosas lágrimas  al  acercarse  ésta,  interrogado  por  la  causa 
del  llanto,  dio  una  sublime  respuesta:  "Si  alguno  debe 
llorar  sus  pecados,  soy  yo:  he  descubierto  un  abismo  en 
el  corazón  de  Dios,  y  he  entendido  que  el  mayor  de  los 
atributos  divinos  es  su  misericordia". 

Esas  postreras  palabras  de  Borges  moribundo,  dichas 
desde  las  puertas  ya  entreabiertas  de  la  eternidad,  declaran 
el  último  y  más  alto  de  sus  triunfos:  no  un  simple  hombre 
sino  el  Divino  Maestro  fue  quien  aseguró  que  el  publicano 
de  la  parábola,  al  salir  del  templo,  "bajó  justificado  a  su 
casa .  .  .  porque  el  que  se  humilla,  será  ensalzado". 

EN  CARACAS  POR  SIEMPRE 

Expresó  el  Padre  Borges  el  deseo  de  dormir  el  sueño 
eterno  a  la  sombra  de  los  cipreses  de  Caracas.  "¿Qué  es 
la  Patria?",  se  preguntó  un  día  en  el  proscenio  del  Teatro 
Juárez,  de  Barquisimeto.  Y  él  mismo  se  dio  esta  magnífica 
respuesta:  "Un  pedazo  de  tierra  bajo  un  pedazo  de  cielo: 
la  tierra  en  que  nacimos  y  el  cielo  bajo  el  cual  queremos 
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morir;  tierra  y  cielo  a  cuya  imagen  y  semejanza  nos  ha 
modelado  la  naturaleza  y  que,  por  esto  mismo,  guardan 
con  nuestro  corazón,  con  nuestra  alma,  con  nuestra  sangre 
y  nuestros  huesos,  las  más  fuertes,  las  más  profundas,  las 
más  tiernas  y  misteriosas  armonías".  Sintiéndose  atado 
a  esta  tierra  y  a  este  cielo  por  esos  entrañables  vínculos, 
nada  más  natural  que  él  deseara  reposar  definitivamente 
en  esta  su  ciudad  nativa,  como  en  los  brazos  amorosos  de 
una  madre  inmortal.  Pero  no  sólo  por  esa  razón  abrigó 
aquel  anhelo:  si  aquí  triunfó  con  la  melodía  sublime  de 
sus  versos  y  la  esplendidez  de  sus  discursos,  si  aquí  los 
laureles  acariciaron  su  frente,  aquí  también  sufrió  íntimas 
torturas  lacerantes,  aquí  sintió  las  punzadas  de  las  espinas 
en  lo  más  delicado  del  corazón.  Y  ya  él  mismo  nos  había 
advertido  que  "aquellos  sitios  donde  se  desvanecieron  nues- 
tros sueños,  donde  corrieron  nuestras  lágrimas,  por  un 
instinto  exclusivamente  humano,  nos  son  tanto  más  queridos 
cuanto  más  sufrimos  en  ellos".  Por  amor,  pues,  y  por 
dolor,  o  mejor  aún.  por  amor  doloroso,  quiso  el  Padre 
Borges  que  un  sepulcro  custodiado  por  el  Avila  fuera  el 
que  guardara  sus  huesos  hasta  el  día  final  y  glorioso  de 
la  resurrección. 

Durante  veintiún  años  vuestras  cenizas  ilustres,  oh  Padre 
y  Poeta,  han  estado  esperando  el  cumplimiento  de  esa 
voluntad.  Cotnpensación  de  esa  demora  hallaréis  en  el 
hecho  de  que  sea  hoy,  no  un  grupo  de  deudos  o  de  amigos, 
sino  la  Patria  misma  la  que  conduzca  esas  cenizas  hasta 
este  lugar  para  el  reposo  sin  término.  Afirmasteis  que 
"existe  una  semejanza  perfecta  entre  el  sacerdote  y  el 
ciprés,  entre  el  hombre  de  los  altares  y  el  árbol  de  los 
sepulcros,  uno  y  otro,  centinelas  de  la  eternidad,  de  pies 
junto  a  la  Cruz".  Humilde  hermano  vuestro  en  el  carácter 
sacerdotal,  me  veréis  en  estos  instantes  como  un  ciprés  al 
borde  de  vuestra  tumba.  Y  en  la  fúnebre  copa  de  este 
árbol,  donde  brillan  como  rocío  las  lágrimas  de  mi  viejo 
cariño  a  vuestra  persona,  se  posa  ahora  un  ruiseñor  que 
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viene  volando  desde  el  florido  huerto  de  otro  hermano 
vuestro  en  poesía  para  expresamente  cantaros  esta  estrofa 
triunfal: 

"Ese  muerto  es  un  sol!  Radió  en  la  hora 
Del  triunfo,  del  dolor  y  del  fracaso. 

Y  lo  mismo  que  el  sol,  tuvo  su  ocaso. 

Y  lo  mismo  que  el  sol,  tiene  su  aurora". 


[106] 


Sacerdote  modelo 


Oración  Fúnebre  pronunciada  en  el  Templo 
Matriz  de  La  Grita,  el  6  de  mayo  de  1955, 
cincuentenario  de  la  muerte  de  Monseñor 
Jáuregui. 


Qui  bene  praesunt  presbyteri,  duplici  honore 
digni  habeantur,  máxime  qui  laborant  in 
verbo  et  doctrina. 

Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Mérida: 

Excmo.  Sr.  Obispo  del  Táchira: 

Señores  Representantes  del  Ejecutivo  Federal: 

Señor  Gobernador  del  Estado: 

Venerables  Sacerdotes: 

Amados  Fieles: 

EL  DOBLE  DEBER 

"Empezaré  este  discurso  elevando  solemnes  hacimientos  de 
gracias  al  Dios  viviente,  porque  la  vida  de  aquel  cuyo 
elogio  debo  pronunciar,  fue  tal  por  su  gracia  que  no  me 
ruborizo  de  celebrarla  en  presencia  de  sus  santos  altares 
y  en  medio  de  su  Iglesia".  Con  estas  palabras  inició  una 
de  sus  oraciones  fúnebres  el  Príncipe  de  este  género  de 
elocuencia  sagrada.  Y  con  ellas  queremos  también  Nós 
comenzar  este  discurso  porque  tienen  perfecta  aplicación 
al  personaje,  cuya  alabanza  debemos  hacer  hoy  en  esta 
Casa  del  Señor. 

Monseñor  Doctor  Jesús  Manuel  Jáuregui  Moreno,  por  lo 
rico  de  su  vida,  ofrece  variadísimos  aspectos  para  la  admi- 
ración y  para  el  elogio.  Y  cada  uno  de  esos  aspectos  puede 
ser  cantado  sin  mengua  ni  reproche  bajo  las  sagradas  naves 
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del  templo,  por  los  labios  de  un  Pontífice,  y  ante  el  ara 
venerable  a  la  que  cada  día  desciende,  en  el  misterio  del 
sacrificio  eucarístico,  la  majestad  de  Dios.  De  todos  esos 
aspectos,  escogeremos  el  que  estimamos  más  apropiado  para 
esta  cátedra  y  en  el  cual,  por  otra  parte,  hallamos  la  última 
explicación  de  la  vida  y  de  la  obra  de  este  varón  eminen- 
tísimo. 

No  para  su  provecho  personal  sino  para  el  servicio  y 
utilidad  del  pueblo  cristiano,  es  elevado  un  hombre  a  la 
dignidad  del  sacerdocio.  En  virtud  de  esa  elevación,  a  él 
corresponde  presidir  la  comunidad  de  los  fieles.  Escri- 
biendo ya  en  la  tarde  de  su  infatigable  apostolado  a  su 
discípulo  Timoteo,  Obispo  de  Efeso,  San  Pablo  le  dice: 
"Los  presbíteros  que  presiden  bien,  sean  tenidos  en  doble 
honor,  sobre  todo  los  que  se  ocupan  en  la  predicación  y 
en  la  enseñanza".  Presbítero  que  presidió  bien  las  iglesias 
a  su  solicitud  encomendadas,  presbítero  que  ocupó  todos 
sus  días  en  el  ministerio  de  la  palabra  y  que,  por  tanto, 
se  hizo  meritorio  de  doble  honor,  ése  fue  el  doctor  Jáuregui. 
Exponiendo,  aunque  sea  breve  y  fragmentariamente,  este 
aspecto  de  su  vida,  hecho  quedará  su  elogio  en  este  día  en 
que  se  cumplen  cincuenta  años  precisos  de  haber  él  tras- 
puesto los  inevitables  umbrales  de  la  tumba,  en  el  definitivo 
viaje  hacia  la  eternidad. 

A  raíz  del  prodigio  de  Pentecostés,  cuando  la  Iglesia  se 
encontraba  aún  en  la  infancia  de  su  historia,  los  fieles 
recién  convertidos  por  la  palabra  de  los  Apóstoles,  resol- 
vieron al  impulso  de  la  más  ardiente  caridad  fraterna  llevar 
vida  en  común.  Pero  bien  pronto,  a  causa  de  la  distribución 
de  lo  necesario  para  el  sustento  cotidiano,  empezaron  las 
quejas.  A  fin  de  concluir  con  éstas  y  regular  el  servicio 
de  aquella  gran  familia,  los  Apóstoles  constituyeron  los 
diáconos.  Y  adujeron  para  eximirse  ellos  de  tal  oficio  la 
razón  siguiente:  "porque  nosotros  debemos  atender  a  la 
oración  y  al  ministerio  de  la  palabra".  "Nos  vero  orationi 
et  ministerio  verbi  instantes  erimus".  He  ahí  la  doble  obli- 
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gación  que  corresponde  al  sacerdote.  Jefe  de  la  comunidad, 
colocado  en  medio  de  la  Iglesia,  apoyados  los  pies  en  las 
miserias  terrestres,  pero  levantada  la  frente  hacia  las  al- 
turas celestiales,  él  debe  orar,  él  debe  hablar  a  Dios  en 
favor  de  su  pueblo,  como  lo  hacía  Moisés  en  la  peregri- 
nación de  Israel  por  el  desierto.  Jefe  de  la  comunidad, 
colocado  en  medio  de  la  Iglesia,  apoyados  los  pies  en  las 
miserias  terrestres,  pero  levantada  la  frente  hacia  las  al- 
turas celestiales,  él  debe  adoctrinar,  él  debe  hablar  al 
pueblo  de  las  cosas  de  Dios,  como  lo  hacía  también  el 
caudillo  hebreo  después  de  sus  secretos  coloquios  con  la 
majestad  del  Señor.  Sólo  cuando  cumple  este  doble  oficio, 
puede  decirse  con  verdad  que  el  sacerdote  "preside  bien", 
para  usar  la  frase  de  San  Pablo. 

MANOS  HACIA  EL  CIELO 

Consciente  de  esta  doble  obligación  desde  el  momento 
mismo  en  que  sintió  sobre  su  cabeza  las  manos  del  Pon- 
tífice en  el  rito  de  la  ordenación  sagrada,  Jesús  Manuel 
Jáuregui,  durante  los  treinta  y  cuatro  años  de  su  sacer- 
docio, habló  continuamente  a  Dios  en  favor  del  pueblo 
cristiano  y  a  éste  habló  en  todo  instante  de  la  grandeza 
de  Dios. 

Cada  día  las  madrugadoras  luces  del  alba  sorprendieron 
al  doctor  Jáuregui  en  fervorosa  y  profunda  meditación. 
Cada  día,  el  sol  naciente  lo  vio  elevar  devoto  la  hostia 
augusta,  en  esa  oración  perfectísima  que  es  el  sacrificio 
de  la  Misa.  Cada  día,  el  breviario  sintió  el  calor  de  sus 
manos,  mientras  recitaba  piadoso  ese  conjunto  de  alabanzas 
que  la  Iglesia  eleva  a  Dios  por  los  labios  de  sus  ministros. 
Y  cada  noche,  a  horas  avanzadas,  brillaba  aún,  entre  las 
sombras  y  el  silencio,  la  lámpara  de  su  aposento,  porque 
él  — sobreponiéndose  a  las  fatigas  diurnas —  antes  del  re- 
poso se  entregaba  a  la  plegaria.  Ya  estos  actos  diarios  nos 
testifican  el  espíritu  de  oración  que  lo  animaba,  pero  no 
nos  dan  idea  precisa  de  la  altura  de  ese  espíritu. 
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PARA  MEDIR  EL  MAR 


Ningún  hombre,  ni  aun  utilizando  los  portentosos  re- 
cursos de  que  hoy  dispone  la  civilización,  ha  logrado  llegar 
al  fondo  de  los  océanos.  No  obstante,  la  inteligencia  hu- 
mana ha  conseguido  medir  con  precisión  matemática  la 
profundidad  de  tales  abismos.  Ondas  sonoras  ha  sido  el 
medio  que  ha  permitido  aquellas  maravillosas  mensuras. 
Pues  bien:  océano  insondable  es  el  corazón  de  los  hombres: 
sólo  la  mirada  infinita  de  Dios  ve  sus  secretos.  Y  uno  de 
esos  secretos  es  la  magnitud  del  espíritu  de  oración  que 
aliente  en  un  alma.  Pero  si  en  sí  misma  no  nos  es  dable 
apreciar  y  medir  tal  magnitud,  ciertos  indicios,  a  la  manera 
de  las  ondas  sonoras,  nos  llevan  a  descubrir,  al  menos  en 
parte,  ese  secreto  y  a  medir  y  apreciar,  de  modo  siquiera 
aproximado,  aquel  espíritu.  ¿Cuál  la  onda  sonora  que  nos 
conduce  a  tal  mensura?  Una  virtud,  cuyas  manifestaciones 
exteriores  sí  caen  claramente  bajo  el  dominio  de  nuestros 
ojos:  la  virtud  de  la  caridad.  Es  del  todo  imposible  que 
quien  posea  y  practique  esta  virtud,  no  sea  a  la  vez  hombre 
de  oración.  Ello  es  una  consecuencia  imperiosa  de  la  esen- 
cia misma  de  la  caridad:  consiste  ésta  en  el  amor  a  Dios 
y  al  prójimo  sólo  por  Dios.  El  que  ama  se  siente  irrefre- 
nablemente impelido  a  hablar  a  cada  instante  con  la  per- 
sona amada.  Por  tanto,  el  que  en  realidad  ama  a  Dios, 
trata  de  hablar  siempre  con  El;  en  otras  palabras,  trata 
de  constantemente  orar.  Apliquemos  esta  fina  y  preciosa 
onda  sonora  a  ese  vasto  océano,  que  fue  el  corazón  de  este 
insigne  sacerdote. 

De  todos  los  apóstoles  y  discípulos  que  acompañaron  a 
Nuestro  Señor  durante  su  vida  mortal,  sólo  uno  tuvo  el 
singular  privilegio  de  apoyar  la  cabeza  en  el  pecho  del 
Maestro  Divino.  Porque  pudo  así  auscultar  las  palpita- 
ciones de  aquel  corazón  infinito,  ese  discípulo  fue  por 
antonomasia  el  Doctor  de  la  caridad,  como  lo  prueban  en 
especial  las  epístolas  de  él  que  hasta  nosotros  han  llegado. 
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Oigamos  lo  que  nos  enseña  ese  Doctor:  "Si  alguno  dijera: 
amo  a  Dios,  pero  aborrece  a  su  hermano,  miente.  Pues  el 
que  no  ama  a  su  hermano,  a  quien  ve,  no  es  posible  que 
ame  a  Dios,  a  quien  no  ve.  Y  nosotros  tenemos  de  El  este 
precepto,  que  quien  ama  a  Dios  ame  también  a  su  her- 
mano". El  amor  al  prójimo  es,  pues,  según  esta  doctrina 
de  San  Juan,  criterio  de  caridad.  Y  ese  amor,  para  ser 
verdadero  y  no  de  simple  labio,  ha  de  manifestarse  en  las 
obras.  ¡Qué  alto  aparece  el  doctor  Jáuregui  cuando  le 
aplicamos  este  criterio!  ¡Cómo  se  eleva  hasta  cobrar  im- 
ponentes dimensiones  de  montaña  su  figura! 

Ocioso  sería  referirnos  a  esta  forma  elemental  de  la 
caridad  que  consiste  en  la  limosna,  pues  estamos  seguros 
de  que  en  esta  ciudad  no  se  ha  perdido  el  recuerdo  de 
sus  larguezas  con  los  menesterosos  y,  en  especial,  con  las 
familias  vergonzantes.  Según  testimonio  de  uno  de  sus  más 
cercanos  colaboradores,  el  número  de  becas  que  cada  año 
destinaba  en  su  célebre  Colegio  para  niños  y  jóvenes  sin 
recursos,  "excedía  relativamente  al  de  cualquier  otro  Co- 
legio del  mundo  que  se  sostuviera  como  aquel  con  sus 
propios  productos".  Los  huérfanos  y  los  enfermos  pobres 
fueron  objeto  particular  de  su  amor  operoso:  en  beneficio 
de  unos  y  otros  creó,  tanto  aquí  como  en  San  Cristóbal 
y  Táriba,  asilos  y  hospitales.  Y  con  el  pensamiento  de 
asegurar  a  esos  benéficos  institutos  vida  perenne,  fundó 
una  congregación  Religiosa,  a  la  que  impuso  el  nombre 
revelador  de  "Siervas  de  la  Sagrada  Familia";  nombre  re- 
velador hemos  dicho  porque  en  su  lacónica  sencillez  nos 
está  declarando  cómo  el  doctor  Jáuregui,  en  el  enfermo  y 
en  el  huérfano,  veía  a  las  sagradas  personas  de  Jesús, 
María  y  José  y  a  ellas  se  proponía  servir  al  enjugar  las 
lágrimas  de  los  unos  y  al  aliviar  o  curar  las  dolencias  de 
los  otros.  Nada  importa  que  esas  instituciones  no  hayan 
alcanzado  vida  perdurable,  como  él  lo  anhelaba.  Si  apenas 
lo  sobrevivieron  poco  tiempo,  ello  demuestra  que  era  él 
con  su  generosidad  inagotalile  quien  las  sostenía  en  la 
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existencia,  poique  sabido  es  que  los  ríos  se  secan  cuando 
en  las  altas  cumbres  donde  nacen  cesa  de  fluir  el  manantial. 

Prosélito  inicuamente  de  Venezuela,  su  corazón  en  tor- 
tura halla  el  modo  de  ejercer  la  caridad  en  tierras  extran- 
jeras. Argumento  radiante  de  ello  fue  la  Congregación 
Religiosa  masculina  "Fraternidad  Sacerdotal"  que,  en  unión 
del  Padre  Eugenio  Prevost,  fundó  en  París,  la  cual  aún 
existe  y  obtuvo  el  29  de  mayo  de  1951  el  "decretum  laudis" 
de  la  Silla  Apostólica.  Oídlo  a  él  mismo  exponer  el  objeto 
de  esa  Congregación:  la  finalidad  de  ésta  será  "establecer 
casas  para  acoger  en  ellas  a  los  sacerdotes  indigentes,  en- 
fermos, ancianos;  a  los  que  por  cualquier  causa  se  encuen- 
tren retirados  del  Ministerio;  a  los  sacerdotes,  en  fin,  que 
hayan  tenido  la  desgracia  de  extraviarse,  abandonar  su 
Ministerio  y  olvidar  sus  santos  deberes;  todo  ello  con  el 
fin  de  asegurar  a  unos  un  albergue  honroso  y  prodigarles 
aquellos  cuidados  a  que  los  hace  acreedores  su  dignidad; 
y  suministrar  a  los  otros  un  asilo  a  propósito  para  que 
puedan  allí,  por  medio  del  retiro,  la  oración  y  las  ocupa- 
ciones propias  de  su  estado  y  circunstancias,  trabajar  en 
convertirse  sinceramente  y  alcanzar  su  rehabilitación  com- 
pleta". Superfino  sería  insistir  en  la  espléndida  caridad 
que  estas  palabras  revelan:  el  sol  para  ser  visto  no  necesita 
que  alguien  lo  señale,  porque  se  anuncia  e  impone  por 
sí  mismo,  con  el  solo  esplendor  de  su  presencia. 

EL  SIGNO  SUPREMO 

La  manifestación  más  alta  de  la  verdadera  caridad  la 
hallamos  en  el  cumplimiento  de  aquel  precepto  del  Divino 
Maestro:  "amad  a  vuestros  enemigos,  haced  el  bien  a  los 
que  os  aborrecen,  bendecid  a  los  que  os  maldicen  y  orad 
por  los  que  os  calumnian".  Desde  que  la  subidísima  música 
de  esas  singulares  palabras  resonó  por  primera  vez  en  una 
montaña  galilea,  hace  dos  milenios,  los  hombres  no  han 
cesado  de  admirarla;  pero  reducido  resulta  el  número  de 
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los  que,  llegado  el  caso,  conforman  su  proceder  a  esas  ad- 
mirables y  admiradas  enseñanzas.  En  ese  selecto  número 
figura  el  doctor  Jáuregui  con  hechos  deslumbrantes.  He 
aquí  uno  de  ellos:  sin  motivo  racional  alguno,  un  sacerdote 
de  áspero  carácter  se  declaró  enemigo  suyo  y  llegó  hasta 
negarle  el  saludo,  a  la  vez  que  trató  de  malponerlo  en  el 
concepto  de  sus  Superiores  Eclesiásticos,  lo  cual  fue  para 
el  doctor  Jáuregui  fuente  de  serias  inquietudes  y  de  hondas 
amarguras.  Pocos  años  más  tarde,  por  causas  absolutamente 
ajenas  a  éste,  aquel  sacerdote  fue  enjuiciado  ante  la  Curia 
de  Mérida.  Por  aquellos  días  el  Obispo  Emeritense  cele- 
braba los  veinticinco  años  de  su  ordenación  sacerdotal.  Va- 
liéndose de  esta  circunstancia,  el  doctor  Jáuregui  escribió 
al  Prelado  una  nobilísima  carta  para  interceder  espontánea- 
mente por  aquel  enemigo  suyo:  "Perdone  Su  Señoría  — le 
dice  allí —  que  para  coronar  sus  Bodas  de  Plata  con  una 
obra  de  caridad,  grata  a  Dios,  le  pida  una  gracia  en 
obsequio  de  este  sacerdote.  Por  gravísimos  que  sean  los 
motivos.  Su  Señoría  puede  abocarse  directamente  esa  causa 
y  mandar  sobreseer  en  el  asunto.  Ese  sacerdote  habrá  errado, 
como  todo  hijo  de  Adán  (omnis  homo  mendax),  pero  no 
es  contumaz  ni  demuestra  llegar  a  serlo  nunca".  Y  des- 
pués de  otras  consideraciones  para  inclinar  el  ánimo  del 
Prelado  a  la  concesión  de  esa  merced,  le  recuerda  con 
delicadeza  que  "los  Superiores  son  mejor  excusados  delante 
de  Dios  por  la  demasiada  clemencia  que  por  la  demasiada 
severidad".  El  Obispo  atendió  esta  súplica.  Y  aquel  sacer- 
dote, que  sobrevivió  años  al  doctor  Jáuregui,  murió  sin 
llegar  a  saber  que  a  éste,  a  quien  continuó  considerando 
su  enemigo,  debía  el  sobreseimiento  de  su  juicio.  En  nues- 
tro idioma  sólo  un  adjetivo  encontramos  capaz  de  calificar 
con  aproximado  acierto  este  proceder  del  doctor  Jáuregui: 
el  adjetivo  "sublime",  que  es  el  resei-vado  para  la  ple- 
nitud de  la  belleza. 

Estos  hechos  nos  dejan  entrever  la  inmensa  caridad  que 
encerraba  el  corazón  de  este  ejemplar  Ministro  del  Señor. 
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Os  dijimos  antes  que,  a  la  manera  de  las  ondas  sonoras 
con  que  los  sabios  logran  medir  la  profundidad  de  los 
océanos,  la  caridad  nos  permite  adivinar  la  magnitud  del 
espíritu  de  oración  que  posea  un  hombre.  Podéis,  por  tanto, 
advertir  las  alturas  de  ese  espíritu  en  este  Ministro  sagrado 
y,  en  consecuencia,  la  perfección  con  que  cumplió  el  pri- 
mero de  los  deberes  sacerdotales:  orar,  hablar  a  la  majestad 
de  Dios  en  favor  del  pueblo  cristiano. 

EL  MAESTRO 

El  segundo  deber  del  sacerdote,  para  "presidir  bien" 
según  el  decir  de  San  Pablo,  es  hablar  al  pueblo  de  las 
cosas  de  Dios,  enseñar  la  doctrina  revelada,  infundir  en 
las  inteligencias  y  en  los  corazones  las  preciosas  verdades 
atesoradas  en  el  Evangelio.  Brillante,  esplendorosamente 
satisfizo  el  doctor  Jáuregui  esta  grave  obligación. 

Para  cumplirla  de  manera  acertada,  el  sacerdote  nece- 
sita prepararse  con  suma  diligencia.  A  esa  previa  y  nada 
fácil  preparación  están  destinados  los  años  de  Seminario. 
No  pudo  Jesús  Manuel  Jáuregui  vivir  mucho  tiempo  en 
esos  claustros;  pero  se  esforzó,  ya  sacerdote,  en  conquistar, 
mediante  el  estudio  privado,  la  ciencia  necesaria  para  des- 
empeñar con  lucidez  y  eficacia  su  misión  docente.  A  tamaña 
empresa  consagra  los  diez  años  de  su  permanencia  como 
Párroco  en  Mucuchíes.  Sin  descuidar  sus  obligaciones  pas- 
torales y  a  pesar  de  las  actividades  que  allí  despliega 
construyendo  un  nuevo  templo,  haciendo  caminos  y  aun 
fundando  un  nuevo  pueblo,  estudia  con  un  ardor  y  una 
constancia  que  alcanzan  el  supremo  grado  de  la  heroicidad. 
Las  ciencias  sagradas  forman  desde  luego  el  objeto  pri- 
mordial de  sus  estudios;  pero,  convencido  de  que  el  sacer- 
dote requiere  poseer  una  cultura  general,  no  ahorra  des 
velos  para  adquirir  amplios  conocimientos  en  las  ciencias 
y  las  letras  profanas.  ¡Cuan  admirando  resulta  este  mi- 
nistro del  altar  que,  sin  profesores,  sin  las  variadas  y 
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poderosas  ayudas  de  las  aulas  universitarias,  valiéndose 
sólo  de  los  libros,  en  un  pequeño  y  humilde  pueblecillo 
de  agricultores,  logra  con  su  propio  esfuerzo  obtener  el 
difícil  tesoro  de  una  vastísima  ilustración!  Filosofía,  cien- 
cias naturales,  matemáticas,  historia  fueron  preciosas  mi- 
nas de  las  que  su  potente  inteligencia  extrajo  ávida  riquezas 
incalculables.  Para  aprovechar  mejor  esas  minas,  procuró 
a  la  vez  hacer  suyos  esos  insustituibles  instrumentos  del 
trabajo  mental,  que  son  los  idiomas:  además  del  latín, 
familiares  le  llegaron  a  ser  el  francés,  el  inglés  y  el  italiano. 
Gracias  a  ese  sostenido  estudio,  cuando  en  1883,  por  el  viejo 
camino  del  Portachuelo,  llegó  a  esta  ciudad  para  asumir  el 
cargo  de  Párroco  y  Vicario  Foráneo,  Jesús  Manuel  Jáure- 
gui  traía  consigo,  como  el  más  valioso  bien  de  su  fortuna 
personal,  la  luz  interior  de  la  verdadera  sabiduría. 

Y  toda  esa  sabiduría  la  puso  él  íntegramente  al  servicio 
de  su  ministerio  sacerdotal.  Era  asiduo  en  la  predicación 
de  la  divina  palabra.  La  naturaleza  lo  había  dotado  de 
aquellas  cualidades  externas  que  requiere  la  elocuencia.  El 
estudio  le  había  suministrado  aquellos  dotes  de  pensamiento 
y  de  letras  que  indispensablemente  se  necesitan  para  ser 
un  legítimo  orador.  De  ahí  que  sus  pláticas  y  sermones 
fueran  para  sus  oyentes  una  lección  y  una  delicia.  ¡Ah!  si 
pudieran  hablar  las  columnas  y  muros  de  esta  bella  iglesia, 
que  tantas  veces  escucharon  surgir  desde  esta  misma  cá- 
tedra la  maravillosa  música  de  aquella  palabra  avasallante! 
Estos  muros  y  estas  columnas,  apropiándose  las  frases  de 
un  célebre  literato,  ilustre  hijo  de  esta  ciudad,  nos  dirían 
en  estos  instantes  que  le  oyeron  sermones  dignos  de  ser 
pronunciados,  por  los  labios  de  un  Bourdaloue,  en  las  gran- 
diosas catedrales  de  la  Patria  de  Bossuet. 
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LOS  DISCIPULOS 


Mas  no  limitó  el  Padre  Jáuregui  su  apostólica  labor 
docente  a  pláticas,  catcquesis  y  sermones.  A  fin  de  inculcar 
mucho  mejor  las  verdades  religiosas,  de  manera  que  lle- 
garan a  ser  firmes  e  inconmovibles  bases  de  la  educación 
y  de  la  vida,  fundó  un  Colegio,  cuya  dirección  asumió  en 
persona.  Hablando  en  este  lugar,  inútil  estimamos  exten- 
dernos en  este  punto,  porque  la  fama  de  ese  Colegio,  al 
volar  en  breve  por  todos  los  cielos  de  la  República,  fue 
la  que  dio  a  la  ciudad  de  La  Grita  nombre  glorioso  e 
inmortal.  Si  el  árbol  se  conoce  por  sus  frutos,  la  bondad 
y  excelencia  de  aquel  Instituto  las  proclamará  perpetua- 
mente la  historia  señalando  los  alumnos  que  de  él  salieron 
para  servir  a  Dios  y  a  la  Patria.  Catorce  años  apenas 
desempeñó  el  rectorado  el  doctor  Jáuregui.  De  los  dis- 
cípulos que  en  ese  período  de  tiempo  estuvieron  bajo  su 
dirección  paternal  y  luminosa,  unos  prosiguieron  luego  sus 
estudios  en  los  claustros  universitarios  hasta  alcanzar  las 
borlas  doctorales,  para  distinguirse  después  como  médicos, 
abogados,  diplomáticos  o  escritores;  otros,  carentes  quizás 
de  recursos,  retornaron  a  sus  lugares  de  origen  y  allí,  por 
regla  general,  se  consagraron  a  la  noble  tarea  del  magis- 
terio; algunos  siguieron  la  carrera  de  las  armas,  contri- 
buyeron eficazmente  a  la  patriótica  obra  de  unificación 
nacional  y  llegaron  a  ocupar  altos  puestos  en  el  gobierno 
de  la  nación.  Uno  de  éstos  tuvo  la  gloria  de  ascender  al 
sillón  presidencial  de  la  República  en  una  hora  particular- 
mente difícil  de  nuestra  vida  política  y,  desde  aquel  su- 
premo cargo,  con  claridad  de  mente,  rectitud  de  voluntad 
y  patriotismo  de  corazón,  enderezó  a  Venezuela  por  rumbos 
de  paz,  libertad,  decencia  y  cultura. 

Otra  clase  de  alumnos,  que  merece  destacarse  en  forma 
especialísima,  se  levantó  a  la  sombra  protectora  del  doctor 
Jáuregui.  Cuando  él  fundó  su  Colegio,  doce  años  hacía  que 
un  tiránico  decreto  había  extinguido  los  Seminarios  en 
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Venezuela  y  prohibido  su  reapertura.  Con  las  debidas  li- 
cencias de  la  Autoridad  Eclesiástica,  el  doctor  Jáuregui 
invistió  la  sotana  a  aquellos  colegiales  que  manifestaban 
signos  de  vocación  al  sacerdocio  y  les  fue  impartiendo  las 
enseñanzas  teológicas  esenciales.  De  este  modo,  anuló  en  lo 
posible  las  perniciosas  consecuencias  del  despótico  decreto 
mencionado  y  dotó  de  Clero  a  nuestros  Andes.  Cincuenta  y 
cuatro  sacerdotes  fueron  el  lujoso  presente  que  a  la  Iglesia 
merideña  hizo  aquel  clarísimo  Rector.  Entre  éstos,  el  Señor 
escogería  más  tarde  a  uno  para  elevarlo  a  la  excelsitud  de  la 
mitra:  no  necesitamos  nombrarlo:  lo  conocéis  y  lo  amáis, 
porque  antes  fue  vuestro  solícito  Párroco,  digno  sucesor  en 
esta  ciudad  del  eximio  Pastor,  cuyo  elogio  estamos  haciendo, 
y  hoy  con  honor  lleva,  después  de  casi  seis  lustros,  el  palio 
arzobispal  de  la  Iglesia  Metropolitana  Emeritense. 

"Cada  vida  humana  — dice  un  notable  escritor  francés — 
es  comparable  a  una  frase  que  se  va  pronunciando,  cuyo 
pleno  y  verdadero  sentido  no  se  alcanza  sino  cuando  la 
última  palabra  ha  sido  dicha".  Cincuenta  años  hace  hoy 
que  murió  el  doctor  Jáuregui  pero  su  vida  es  una  frase 
que  aún  no  ha  concluido,  porque  palabras  de  ella  son  los 
alumnos  todavía  sobrevivientes;  palabras  de  esa  frase  son 
los  discípulos  que  de  los  formados  en  el  Colegio  del  Maes- 
tro han  recibido  educación;  palabras  de  esa  frase  son  las 
incontables  almas  adoctrinadas  por  aquellos  cincuenta  y 
cuatro  sacerdotes. 

De  esta  esplendorosa  manera  satisfizo  el  doctor  Jáuregui 
ese  otro  deber  sacerdotal:  el  deber  de  hablar  a  los  pueblos 
de  las  grandezas  de  Dios. 

EN  LA  CUMBRE 

Oró  y  enseñó,  es  decir,  presidió  bien.  "Los  presbíteros 
que  presiden  bien  — escribía  San  Pablo  a  Timoteo —  sean 
tenidos  en  doble  honor,  sobre  todo  los  que  trabajan  en  la 
palabra  y  en  la  doctrina".  Digno,  justa  e  indiscutiblemente 


[119] 


de  ese  duplicado  honor,  el  Padre  Jáuregui  en  su  vida  mortal 
halló,  para  mayor  mérito  suyo,  una  recompensa  bastante 
diferente.  La  incomprensión  de  unos,  azuzada  por  la  envidia 
de  otros,  creó  tropiezos  a  sus  obras  y  coronó  de  punzantes 
y  secretas  espinas  su  corazón.  Ni  le  faltó  la  copa  de  amar- 
guras que  a  los  labios  de  los  bienhechores  suele  llevar  la 
mano  vil  de  la  ingratitud.  Copiosos  hilos  de  plata,  nacidos 
no  tanto  de  los  años  como  de  las  fatigas  apostólicas,  bri- 
llaban en  su  cabeza,  cuando  prisionero  fue  conducido  a  los 
fosos  del  tétrico  Castillo  de  San  Carlos  para  expiar  ahí, 
aherrojados  los  pies  por  la  tortura  de  los  grillos,  el  crimen 
de  haber  intentado  evitar  a  la  Patria  la  sangre,  los  duelos, 
las  ruinas  y  los  odios  de  una  nueva  guerra  civil.  Y  si  poco 
después  se  le  extrajo  de  la  húmeda  penumbra  de  aquellos 
fosos,  fue  para  expulsarlo  indefinidamente  del  territorio 
nacional.  Así  al  dolor  de  la  cárcel  sucedió  el  dolor  del 
destierro.  Y  en  el  destierro,  hoy  hace  exactamente  medio 
siglo,  añorando  la  Patria  remota,  dejó  para  siempre  de 
palpitar  aquel  noble  corazón  sacerdotal  que  sobre  todas 
las  cosas  amó  a  Dios  y,  en  Dios  y  por  Dios,  amó  a  los 
hombres.  Pensando  en  la  prolongada  e  inevitable  angustia 
de  esos  postreros  años  de  la  vida  del  doctor  Jáuregui,  que- 
remos apenas  deciros  que,  desde  que  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo subió  a  la  cruz,  ella  ha  sido  en  este  mundo  la  señal 
inequívoca  de  los  elegidos  y  la  balanza  infalible  para  pesar 
y  apreciar  la  verdadera  grandeza. 

Cuando  a  raíz  de  la  muerte  se  hace  desde  esta  cátedra 
el  elogio  fúnebre  de  algún  personaje,  el  objeto  principal 
de  ese  elogio  debe  ser  infundir  en  la  mente  de  los  fieles 
una  idea  siempre  más  clara  de  lo  transitorio  de  este  mundo, 
de  lo  fugaz  de  esta  vida,  de  la  vanidad  de  los  placeres  y 
glorias  de  esta  tierra  y  de  la  tremenda  majestad  del  sepul- 
cro. Otro  objeto  ha  de  perseguir  la  oración  fúnebre  pro- 
nunciada cincuenta  años  más  tarde.  El  solo  hecho  de  que 
después  de  período  de  tiempo  tan  largo,  se  rindan  a  un 
hombre  tales  honras,  proclama  ya  que  ese  hombre  ha  es- 
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capado  al  fatal  olvido  porque  en  realidad  fue  descollante. 

Y  un  varón  sobresaliente  ofrece  siempre  virtudes  a  la 
imitación  de  sus  semejantes.  El  objeto,  pues,  de  la  oración 
fúnebre  en  estos  casos  tiene  que  ser  inducir  a  los  oyentes 
a  copiar  en  sus  vidas  esas  virtudes.  Fervorosa  piedad, 
caridad  inmensa,  celo  apostólico,  consagración  al  estudio, 
trabajo  diligente,  sacrificio:  he  aquí  las  que  hemos  tratado 
de  recordar  en  este  elogio.  Si  ellas  logran  despertar  en 
vosotros  el  anhelo  de  imitarlas,  aunque  sea  desde  lejos, 
no  habremos  subido  inútilmente  a  esa  cátedra  de  la  verdad. 
Esa  imitación  será  para  el  eminente  sacerdote  un  homenaje 
muy  más  grato  y  glorioso  que  el  bronce  con  que  La  Grita 
ha  inmortalizado  su  apariencia  terrenal. 

Eramos  apenas  un  niño  cuando  desde  Roma  fue  traído 
a  nuestro  pueblo  nativo,  para  recibir  allí  definitiva  sepul- 
tura, el  cadáver  embalsamado  de  Monseñor  Jáuregui,  fa- 
llecido cinco  años  antes.  A  pesar  de  nuestra  poca  edad,  se 
nos  grabó  aquel  hecho  indeleblemente  en  la  memoria.  Al 
ser  descubierta  la  urna,  uno  de  los  presentes,  advirtiendo 
nuestra  ansiosa  curiosidad,  nos  levantó  sobre  sus  hombros 
y  así  nos  fue  dado  contemplar  el  féretro  por  algunos  se- 
gundos. ¡Qué  grande  nos  pareció  entonces  aquel  muerto! 
La  infantil  observación  se  refería  desde  luego  sólo  al 
tamaño  corporal  del  Padre  Jáuregui,  único  que  estaba  al 
alcance  de  nuestra  inteligencia  en  cierne.  A  medida  que 
sobre  el  río  del  tiempo  nuestra  barca  ha  venido  avan- 
zando, hemos  ido  conociendo  la  vida  de  este  levita  excelso. 

Y  merced  a  ese  conocimiento,  aplicándola  no  ya  sólo  a  su 
físico  sino  también  a  su  estatura  espiritual,  podemos  hoy 
expresar  ante  vosotros  aquella  misma  observación  de  nues- 
tra lejana  infancia:  ¡Qué  grande  era  el  doctor  Jáuregui! 

Todas  las  grandezas  del  universo,  oh  Señor,  provienen 
exclusivamente  de  la  artística  labor  de  vuestras  manos 
sabias  y  todopoderosas.  De  ahí  que,  en  presencia  de  cual- 
quiera de  esas  grandezas,  nos  corresponda  alabaros  a  Vos 
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y  agradeceros  el  invalorable  regalo  que  nos  hacéis  con 
esas  obras  maestras  de  vuestra  sabiduría,  de  vuestro  poder 
y  de  vuestra  bondad.  En  nombre  de  la  Iglesia  y  de  la  Patria, 
ante  este  pueblo  fiel,  Nós  os  tributamos  las  más  rendidas 
gracias  por  habernos  concedido  este  grande  y  preclaro 
sacerdote  que  de  manera  tan  espléndida  cumplió  en  esta 
tierra  de  espinas  y  de  lágrimas  su  misión  apostólica.  Con- 
fiadamente esperamos  que  su  alma  inmortal  esté  ya  go- 
zando de  vuestra  belleza  inefable;  pero  si,  por  las  imper- 
fecciones inherentes  a  todo  ser  finito,  todavía  no  hubiere 
obtenido  esa  suprema  felicidad,  dignaos  acoger  benigno 
las  plegarias  que  por  ese  espíritu  hoy  os  elevamos  desde 
este  hermoso  templo,  levantado  por  él  para  vuestra  gloria. 

Así  sea. 
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Cristo,  El  Gran  Ausente 


Discurso  pronunciado  en  el  Auditorium  de  la 
Universidad  de  los  Andes  el  7  de  septiembre 
de  1955,  para  abrir  la  Sesión  inaugural  de 
la  X  Asamblea  Nacional  de  la  Juventud 
Femenina  Venezolana. 


LA  BIENVENIDA 


Jóvenes  Católicas: 

En  cumplimiento  de  un  elemental  deber  de  urbanidad,  nues- 
tra primera  palabra  en  esta  ocasión  tiene  que  ser  una 
palabra  de  saludo  cordialísimo.  De  todas  las  regiones  del 
país  habéis  confluido  a  esta  ciudad  serrana,  en  represen- 
tación de  las  Diócesis  en  que  se  halla  dividida  Venezuela. 
Presentes  se  encuentran  ahora  en  este  elegante  recinto  Cu- 
maná,  la  gloriosa  con  las  glorias  de  Sucre  y  de  Nuestra 
Señora  del  Valle;  Ciudad  Bolívar,  la  áurea  no  sólo  por  el 
precioso  metal  que  forma  sus  entrañas  sino  por  la  bri- 
llante memoria  de  su  eminente  Talavera;  Calabozo,  la 
mansa,  con  la  mansedumbre  de  sus  ríos  dormidos,  de  su- 
llanuras  soñolientas  y  de  su  Arturo  Celestino  Alvarez,  nom- 
bre cuya  evocación,  al  modo  de  las  garzas  en  el  poema  de 
Lazo  Martí,  "puebla  de  cruces  blancas  el  espacio";  Barce- 
lona, la  diócesis  niña  como  su  primer  Obispo,  a  la  que 
eternamente  distinguirá  la  cicatriz  indeleble  de  su  Casa 
Fuerte;  Valencia,  la  heroica  con  el  heroísmo  del  campo  in- 
mortal donde  a  precio  de  sangre  Venezuela  fue  libre  y  con 
el  sacrificio  de  su  Montes  de  Oca  mártir;  Caracas,  la  es- 
plendorosa con  la  luz  solar  de  su  Bolívar  único  y  con  la 
diamantina  de  aquellas  mitras  que  coronaron  la  cabeza  de 
un  Martí,  un  Méndez,  un  Guevara  y  Lira  y  un  Castro; 
Coro,  la  ardiente  como  sus  médanos  dorados  v  la  ascética 
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como  sus  cardos  suplicantes,  erguidos  a  la  manera  de  can- 
delabros litúrgicos  para  recordar  perennemente  que  fue 
allí  donde  por  primera  vez  descendió  a  tierra  venezolana, 
en  el  misterio  de  la  Misa,  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  donde 
también  por  primera  vez  brilló  un  cayado  episcopal;  Bar- 
quisimeto,  la  suntuosa  con  las  imperiales  púrpuras  de  sus 
fantásticos  crepúsculos,  con  el  encendido  amor  a  su  Divina 
Pastora  y  con  la  llameante  elocuencia  de  su  Macario  Yépez; 
Guanare,  la  feliz  porque,  poseyendo  a  Nuestra  Señora  de 
Coromoto,  es  propiedad  suya  el  corazón  de  Venezuela; 
Maracaibo,  la  opulenta  por  el  invalorable  tesoro  de  su  Lago, 
el  copioso  tesoro  de  sus  grandes  hombres  y  el  máximo  te- 
soro de  su  Chiquinquirá;  San  Cristóbal,  la  lozana  por  la 
fuerza  de  su  perpetua  juventud,  la  ejemplar  moralidad  de 
sus  hogares  y  la  inolvidable  labor  de  su  apostólico  Tomás 
Antonio  Sanmiguel;  Santa  Elena,  Machiques  y  Puerto 
Ayacucho,  auroras  de  esperanza  que  con  claridad  de  fe  y 
de  civilización  van  venciendo  la  noche  de  incultura  donde 
todavía  yacen  millares  de  compatriotas  nuestros.  En  vos- 
otros, oh  jóvenes  católicas,  que  ahora  las  representáis  dig- 
namente, la  Iglesia  de  Mérida,  por  nuestros  labios,  saluda 
a  todas  estas  Iglesias,  de  cuya  unión,  a  la  sombra  de  la 
bandera  tricolor  y  bajo  los  brazos  de  la  Cruz,  surge  triun- 
fante la  unidad  sagrada  de  la  Patria. 

Habéis  venido  a  esta  ciudad,  no  en  calidad  de  turistas 
para  admirar  estas  montañas,  extasiaros  en  sus  panoramas 
fascinantes  y  gozar  de  las  suavidades  de  este  clima,  sino 
impulsadas  por  un  altísimo  ideal  de  apostolado.  Supuesto 
ese  móvil  de  vuestro  viaje,  nuestra  palabra  de  saludo  no 
es  ni  puede  ser  únicamente  un  simple  acto  de  cortesanía, 
sino  la  cariñosa  expresión  paternal  de  quien,  escogido  por 
la  bondad  infinita  del  Señor  para  la  ardua  sucesión  apos- 
tólica, tiene  que  ver  con  profunda  simpatía  y  apreciar  con 
¡limitado  agradecimiento  todo  esfuerzo,  toda  ayuda  y  toda 
aspiración  encaminados  a  obtener  la  realización  de  los 
supremos  fines  del  episcopado.  De  ahí  que  esta  palabra 
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de  saludo  vaya  acompañada  de  una  bendición  tan  amplia 
como  afectuosa  mediante  la  cual  anhelamos  alcanzar  de 
Dios  fecundidad  para  los  estudios  que  en  estos  días  vais  a 
emprender  y,  principalmente,  para  las  resoluciones  que 
habréis  de  tomar  con  relación  a  vuestra  actividad  futura. 

LEVANTAD  LOS  OJOS. .  . 

Por  más  que  lo  tenga  de  sobra  conocido,  el  agricultor, 
momentos  antes  de  empuñar  la  esteva  del  arado,  instinti- 
vamente dirige  una  mirada  a  todo  el  campo  que  se  pro- 
pone cultivar,  como  para  hacer  un  rápido  cálculo  de  la 
magnitud  del  esfuerzo  que  lo  espera.  Al  congregaros  en 
esta  Asamblea,  vosotras  estáis  por  emprender  una  nueva 
jornada  de  labor.  Aunque  lo  conozcáis  perfectamente,  no 
será  inútil  una  mirada  previa  al  campo  de  vuestras  próximas 
fatigas  y  sudores.  Indice  extendido  hacia  él  tratará  de  ser 
nuestra  palabra. 

Una  mirada  superficial  a  ese  campo  podría  llenarnos  de 
optimismo.  Antes  de  todo,  advertimos  que  la  casi  totalidad 
de  los  venezolanos  ha  recibido  en  la  infancia  las  aguas 
purificadoras  del  bautismo,  ha  aprendido  en  la  niñez  los 
rudimentos  de  la  fe  y  ha  hecho  la  primera  Comunión.  ¿No 
es  ello  un  hecho  halagador?  Para  acrecentar  esta  impre- 
sión optimista,  se  nos  ofrecen  las  muestras  que  en  ciertos 
casos  nuestros  compatriotas  han  dado  de  su  sentimiento 
religioso.  Tres  años  hace  que  recorrió  todo  el  territorio  de 
la  República  Nuestra  Señora  de  la  Coromoto:  triunfal  sin 
duda  alguna  resultó  aquel  viaje,  por  las  insólitas  manifes- 
taciones de  entusiasmo  y  de  fei^vor  con  que  en  cada  lugar 
fue  acogida  esa  materna  visita,  manifestaciones  que  en 
parte  se  han  repetido  recientísimamente  al  ser  trasladada 
esa  sagrada  imagen  a  Caracas.  Ante  tales  explosiones  de 
piedad,  ¿quién  podría  dudar  de  la  religión  de  los  venezo- 
lanos? ¿No  sería  una  reprensible  e  irracional  temeridad 
poner  en  tela  de  juicio  su  fe  católica? 
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A  estos  hechos  notorios  y  laudables  se  contraponen  otros 
que  obligan  a  refrenar  el  primordial  optimismo.  Lo  que  es 
y  lo  que  en  la  realidad  vale  un  hombre,  se  conoce,  no  tanto 
en  los  momentos  extraordinarios  de  su  existencia,  cuando 
se  halla  expuesto  a  las  miradas  extrañas,  sino  en  su  conducta 
de  cada  día.  Y  porque  la  rectitud  constante  de  esta  con- 
ducta es  obra  nada  fácil,  por  ello  lo  fundado  de  aquel 
aserto,  según  el  cual  "rara  vez  hay  hombre  grande  para 
su  camarero".  De  manera  análoga,  la  fe  de  un  pueblo  se 
conoce  y  aprecia,  no  tanto  entre  los  jocundos  hosannas  de 
los  Domingos  de  Ramos,  que  pocas  veces  se  presentan  en 
la  historia,  sino  en  el  silencioso  discurrir  de  su  vida  coti- 
diana. Aplicando  esta  norma  a  nuestra  Patria,  ¿qué  im- 
presión recoge  nuestro  espíritu? 

HABLEN  LOS  NUMEROS 

Al  contrario  de  los  rebaños,  que  se  constituyen  a  base 
de  individuos,  una  nación  está  compuesta  de  familias.  Por 
intermedio  de  éstas  es  como  las  personas  entran  a  formar 
parte  de  la  sociedad.  De  ahí  que  la  salud  espiritual  de  la 
familia  sea  dato  esencialísimo  que  debemos  tener  presente, 
cuando  intentamos  forjarnos  concepto  preciso  de  la  reli- 
gión de  un  país.  Estando  a  las  noticias  suministradas  por 
el  Ministerio  de  Fomento  en  el  Anuario  Estadístico  corres- 
pondiente a  1951  (último  que  se  ha  publicado),  hubo  en 
ese  año  224.553  nacimientos,  de  los  cuales  sólo  93.966  eran 
legítimos.  Ello  quiere  decir  que,  de  cada  100  nacidos, 
58  no  vieron  la  luz  en  hogares  levantados  sobre  el  funda- 
mento del  matrimonio.  En  ese  mismo  año,  si  se  efectuaron 
24.874  casamientos,  entre  los  cuales  788  totalmente  de 
espaldas  a  la  ley  divina,  por  tratarse  de  personas  ligadas 
ante  Dios  con  vínculo  matrimonial  anterior,  el  funesto  di- 
vorcio disolvió  872  familias.  Prescindiendo  de  las  mal  cons- 
tituidas en  virtud  de  la  razón  aducida,  ello  significa  que 
de  cada  100,  fueron  4  deshechas.  Apuntamos  escuetamente 
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estas  cifras  y  dejamos  a  la  rectitud  y  claridad  de  vuestro 
criterio  los  debidos  comentarios. 

Y  entre  las  familias  santificadas  en  su  origen  por  el  sa- 
cramento del  matrimonio,  ¿se  cumplen  exactamente  los 
deberes  que  el  estado  matrimonial  impone?  ¿Se  hace  honor 
a  la  fidelidad  conyugal?  ¿Es  sin  culpa  de  los  esposos  como 
en  muchos  hogares  no  hay  sonrisas  de  cunas?  En  esta 
materia,  no  poseemos  estadísticas;  pero  por  desdicha,  espe- 
cialmente cuando  se  trata  de  las  ciudades  grandes  y  de 
las  familias  adineradas,  no  podemos  en  numerosos  casos 
responder  con  adverbios  afirmativos  a  estas  graves  pre- 
guntas. 

ARBOLES  Y  FRUTOS 

Prolongación  del  hogar,  complemento  necesario  de  él, 
taller  del  futuro,  es  la  escuela.  Alma  de  ella,  el  maestro. 
Observando,  por  tanto,  la  mentalidad  de  éste,  podremos 
formarnos  juicio  sobre  aquel  Instituto.  Para  no  extendernos 
demasiado,  limitemos  nuestro  examen  a  las  escuelas  pri- 
marias oficiales.  En  el  discurso  que  pronunció  el  23  de 
junio  de  este  año  ante  la  Cámara  de  Diputados  el  señor 
Ministro  de  Educación,  al  presentar  el  proyecto  de  nueva 
Ley  de  la  materia,  trató  de  justificar  la  exclusión  de  la 
enseñanza  religiosa  obligatoria  en  esos  planteles  solicitada 
repetidas  veces  por  el  Episcopado  patrio,  con  la  siguiente 
razón:  "Considero  nocivo  o  por  lo  menos  peligroso  para 
la  Iglesia  Romana  — dijo  el  Ministro —  que  la  enseñanza 
de  su  doctrina  sea  encomendada  a  un  personal  docente  de- 
signado por  el  Estado.  Y  esa  sería  la  situación,  de  hacerse 
obligatoria  la  instrucción  religiosa,  ya  que  no  podría  ser 
de  otro  modo.  Sería  patente  el  peligro  de  que  el  personal 
así  nombrado  no  fuese  idóneo  por  no  ser  docto  en  la  doctrina 
religiosa  que  ha  de  enseñar,  o  sea  poco  fervoroso  y  aun 
enemigo  de  la  religión".  Tras  de  anotar  el  Ministro  las  per- 
niciosas consecuencias  que  traería  la  enseñanza  religiosa 
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hecha  "entre  burlas"  (son  sus  palabras),  descarta  la  posi- 
bilidad de  que  en  las  Escuelas  Normales  se  suministre  a 
los  futuros  maestros  la  preparación  debida  para  desempeñar 
después  esa  asignatura,  entre  otras  razones  por  el  peligro 
de  que  "esas  personas  (y  tornamos  a  repetir  textualmente 
las  palabras  ministeriales),  esas  personas  que  profesan  una 
religión  distinta  o  no  profesan  ninguna  se  presten  malicio- 
samente para  enseñar  la  doctrina  de  Cristo  con  ánimo  de 
desacreditarla.  Tendríamos  así  funcionarios  del  Estado.  .  . 
convertidos  en  maestros  oficiales  de  una  Religión  que  para 
muchos  de  ellos  podría  no  ser  sagrada,  antes  bien  objeto 
de  irrisión  y  de  desprecio".  Desde  el  punto  de  vista  reli- 
gioso, no  puede  ser  más  alarmante  la  situación  que  per- 
miten entrever  estas  afirmaciones  de  quien  se  halla  en  el 
supremo  puesto  de  comando  de  la  educación  pública.  Si  te- 
nemos en  cuenta  por  una  parte  que  para  la  formulación 
de  las  leyes  no  se  toman  como  bases  los  casos  excepcionales 
y  si  por  otra  suponemos  con  derecho  que  para  el  Ministerio 
no  es  un  secreto  impenetrable  la  ideología  de  los  emplea- 
dos que  en  la  docencia  utiliza,  debemos  forzosamente  con- 
cluir que  la  mayoría  de  los  maestros  de  educación  primaria, 
además  de  ignorantes  de  la  doctrina  cristiana,  son  hostiles 
a  la  fe  tradicional  de  la  Patria.  Y  si  ello  es  así,  aunque  no 
impartan  la  instrucción  religiosa,  constituyen  un  peligro 
para  las  almas  inocentes  de  los  niños,  porque  al  enseñar 
otras  materias  que  por  fuerza  se  rozan  con  la  religión,  fácil- 
mente podrán  inculcar  en  esas  maleables  inteligencias  in- 
fantiles sus  ideas  impías  y  anticristianas.  He  ahí  el  oscuro 
panorama  que  vemos  a  través  de  esa  ventana,  entreabierta 
por  la  autorizada  mano  del  Ministro  de  Educación,  sobre 
el  magisterio  oficial  de  la  República. 

Examinando  el  Anuario  Estadístico  antes  citado,  hallamos 
que  en  1951  ingresaron  en  las  cárceles  del  país  5.643  reos. 
De  ellos  3.386,  o  sea,  casi  las  dos  terceras  partes  sabían 
leer  y  escribir,  lo  cual  indica  que  frecuentaron  las  escuelas. 
Estando  a  las  edades  allí  mismo  anotadas,  puede  advertirse 
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que  una  notable  parte  de  éstos  tuvo  que  asistir  a  los  plan- 
teles escolares  cuando  al  frente  de  ellos  empezaron  ya 
a  actuar  los  discípulos  de  aquella  perniciosa  misión  foras- 
tera, a  cuyas  manos  se  encomendó  infortunadamente  la  for- 
mación de  gran  parte  del  magisterio  oficial  venezolano. 
Veinte  siglos  hace  que  el  Divino  Maestro  dijo:  "El  árbol 
se  conoce  por  sus  frutos:  no  puede  el  árbol  bueno  dar  frutos 
malos,  ni  el  árbol  malo  dar  frutos  buenos".  En  un  país 
como  el  nuestro,  donde  la  mayoría  es  aún  iletrada,  esos 
3.386  reos  conocedores  de  la  lectura  y  la  escritura,  esos 
3.386  frutos  de  crimen,  ¿no  son  un  tremendo  testimonio 
contra  alguna  clase  de  árboles? 

PINTURA  DEL  NATURAL 

Saliendo  del  hogar  y  de  la  escuela,  demos  una  fugaz 
mirada  a  la  vida  social  de  la  Nación  en  algunas  de  sus 
múltiples  y  variadísimas  manifestaciones.  Cuando  se  quiere 
pintar  del  natural,  prestan  preciosa  ayuda  el  espejo  negro 
y  el  cristal  violeta.  Sirviéndose  de  ellos,  el  pintor  aprecia 
mejor,  con  inconfundible  nitidez,  masas,  líneas  y  claroscuros. 
A  fin  de  no  alargarnos  con  exceso  y  para  obtener  una  como 
visión  de  conjunto,  vamos  a  utilizar  en  estos  minutos  un 
instrumento  análogo,  a  saber,  los  periódicos,  ya  que  en 
ellos  día  a  día  se  refleja  la  vida  social  en  muchos  de  sus 
numerosos  aspectos.  Tomemos  un  diario  cualquiera  cara- 
queño, correspondiente  a  una  fecha  cualquiera  del  año. 
Prescindamos  de  las  secciones  destinadas  en  las  primeras 
páginas  a  los  acontecimientos  políticos  del  país  y  a  las  noti- 
cias internacionales.  Recorramos  las  consagradas  a  los  su- 
cesos de  la  capital  y  del  interior:  a  cada  momento  tropeza- 
mos allí  con  la  relación  de  homicidios,  robos,  delitos  contra 
la  moralidad,  riñas  sangrientas,  tragedias  provenientes  de 
embriagueces,  suicidios.  Gran  número  de  páginas,  a  visto- 
sos titulares,  reservadas  a  los  deportes,  lo  que  nos  obliga 
a  pensar  que  de  éstos  se  ha  hecho  un  ideal  apasionante  y 
absorbente.  Y  en  las  gráficas  de  estas  páginas  deportivas 
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no  son  insólitas  ciertas  fotografías  en  las  que  la  modestia 
femenina  aparece  sacrificada  por  la  más  atrevida  invere- 
cundia. De  los  "avisos  económicos",  por  los  que  multitud 
de  personas  ofrecen  sus  servicios  y  solicitan  empleos,  surge 
uno  como  contenido  sollozo  que  denuncia  las  privaciones  y 
silentes  angustias  de  quienes,  a  pesar  de  ser  aptos  para 
oficios  y  labores,  carecen  del  pan  cotidiano.  La  profusión 
de  anuncios  cinematográficos,  en  muchos  de  los  cuales  el 
retrato  de  alguna  escena  que  los  acompaña  a  fin  de  hacerlos 
más  llamativos  ya  sería  suficiente  para  la  censura  moral 
condenatoria,  proclama  la  voraz  avidez  de  diversiones  que 
padecen  innumerables  almas  en  medida  igual  a  la  incon- 
tenible hambre  de  los  romanos  de  la  decadencia  por  los 
sangrientos  juegos  del  circo.  Al  lado  de  las  invitaciones  de 
entierro,  en  las  que  a  veces  se  dice  que  "ha  fallecido  cris- 
tianamente" la  persona  de  cuya  muerte  nada  pía  se  da 
cuenta  en  otro  lugar  del  mismo  número,  lo  cual  indica 
supina  ignorancia  sobre  el  significado  altísimo  de  este  ad- 
verbio aplicado  al  modo  de  entrar  en  la  eternidad,  al  lado 
de  esas  invitaciones  fúnebres  leemos  las  reseñas  de  ban- 
quetes suntuosos,  de  saraos  espléndidos  y  de  otras  magní- 
ficas fiestas  sociales  en  que  se  derrocha  fluvialmente  el 
dinero.  Volvemos  la  página  y  en  el  respaldo  exacto  de  esas 
reseñas  tal  vez  encontremos  la  información  del  hallazgo 
del  cadáver  de  un  anciano,  muerto  de  inanición,  el  relato 
de  un  infanticidio  perpretado  por  una  madre  enloquecida 
a  causa  de  la  carencia  de  recursos  para  alimentar  su  prole 
o  la  descripción  del  suicidio  de  algún  padre  de  familia  que 
contaba  ya  diez  meses  de  vagar,  de  empresa  en  empresa 
y  de  fábrica  en  fábrica,  solicitando  ansiosa  e  inútilmente 
trabajo.  Perdidas  entre  estas  páginas,  con  tipo  mediocre, 
a  modo  de  limosneras  en  las  puertas  de  un  gran  teatro,  figu- 
ran las  noticias  de  las  festividades  religiosas  celebradas  o 
los  avisos  de  las  que  están  por  celebrarse. 

Cerremos  el  periódico  y  meditemos  un  poco:  esas  hojas 
impresas  reflejan  una  vida  social  sometida  al  yugo  de  los 
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siete  pecados  capitales,  insensible  a  las  necesidades  y  do- 
lores por  falta  de  caridad,  frivola  en  grado  máximo,  huér- 
fana de  las  grandes  ideas  y  de  los  nobles  sentimientos  que 
sirven  de  alas  para  el  vuelo  hacia  Dios. 

El  amor  a  la  exactitud  nos  obliga  a  añadir  una  adver- 
tencia que,  ante  esta  pintura,  habrá  de  resultar  un  conforta- 
ble alivio:  os  dijimos  que  nos  serviríamos  de  los  diarios 
para  observar  nuestra  vida  social  como  del  espejo  negro  o 
del  cristal  violeta  que  usan  los  pintores  para  facilitar  la 
copia  natural.  Pues  bien:  esos  instrumentos,  si  precisan  lí- 
neas, masas  y  claroscuros,  atenúan  hasta  hacerlos  casi  des- 
aparecer los  variados  y  maravillosos  colores  que  dan  vida 
y  belleza  al  paisaje.  De  manera  semejante,  los  diarios,  si 
ponen  de  resalto  vicios  y  deformidades,  no  acusan  una 
multitud  de  virtudes  que  enaltecen  y  dignifican  a  muchas 
almas:  en  esas  páginas  no  se  ven  la  conducta  ejemplar  de 
innúmeros  hogares,  las  acciones  generosas  de  corazones 
selectos,  los  callados  sacrificios  de  vidas  consagradas  al 
exacto  cumplimiento  del  deber  y  al  servicio  desinteresado 
del  prójimo,  los  secretos  heroísmos  de  quienes  luchan  sin 
tregua  contra  las  terribles  fieras  de  las  propias  pasiones 
hasta  vencerlas  y  encadenarlas.  Como  la  luz,  el  bien  no 
hace  escándalo,  ni  solicita  la  voz  de  las  trompetas:  diríase 
que  marcha  por  las  calles  del  mundo  en  puntillas  y  con  los 
pies  desnudos,  para  que  no  se  sienta  el  ruido  de  sus  pasos. 
Pero  esta  necesaria  corrección,  no  priva  de  verdad  y  exac- 
titud las  masas  de  sombras,  las  líneas  quebradas  y  los 
claroscuros  de  fealdad  que  los  diarios  ponen  cada  día  ante 
nuestros  ojos. 

LA  GRATA  TAREA 

Hemos  concluido  la  rápida  obsei^vación  del  campo  en  el 
que  vais  a  emprender  una  nueva  jornada  de  labor.  Porque 
la  casi  totalidad  de  nuestros  compatriotas  ha  recibido  el 
bautismo  y  no  ha  formalmente  apostatado  de  la  Iglesia, 
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el  campo  es  sin  duda  cristiano.  Porque  ellos  han  declarado 
en  ocasiones  solemnes  y  extraordinarias  un  fervoroso  amor 
filial  a  la  Virgen  Santísima,  el  campo  es  fértil  tierra  de 
esperanzas;  pero  en  él  abundan  los  zarzales  que  son  una 
amenaza  para  la  buena  semilla.  Y  estos  zarzales  han  nacido 
y  prosperado,  porque,  por  una  especie  de  paradoja,  de  gran 
parte  de  ese  campo  cristiano  Nuestro  Señor  Jesucristo  ha 
estado  ausente.  Le  han  cerrado  las  puertas  con  cerrojos  de 
pecado  todas  aquellas  familias  no  levantadas  sobre  el  sacro 
fundamento  del  matrimonio  cristiano  y  todas  aquellas  otras 
que  quebrantan  los  deberes  conyugales;  le  impiden  la  en- 
trada a  las  escuelas  y  tratan  de  alejarle  los  niños  y  con 
ellos,  el  futuro  de  la  Patria,  aquellos  maestros  que  hostili- 
zan o  entorpecen  la  enseñanza  religiosa  o  convierten  en 
asunto  de  mofas  y  desprecios  las  verdades  de  la  fe;  lo  re- 
chaza y  nada  quiere  saber  de  él  aquella  sociedad  que  sólo 
piensa  en  divertirse,  que  ha  hecho  de  los  placeres  su  fin 
último,  que  en  sus  reuniones,  no  se  ruboriza  de  aceptar, 
como  si  fueran  inofensivos  pasatiempos,  las  palabras  equí- 
vocas y  los  chistes  lúbricos,  o  sea,  el  peligroso  juego  con 
las  concupiscencias;  que  estimula  y  aplaude  deportes  y 
concursos  donde  perece  la  modestia  y  ganan  palmas  triun- 
fales la  desvergüenza  y  la  lujuria;  que,  desconociendo  u 
olvidando  las  graves  obligaciones  de  justicia  social  y  de 
caridad  inherentes  a  la  posesión  de  las  riquezas  de  esta 
tierra,  mientras  las  prodiga  en  satisfacer  vanidades  y  vicios, 
ni  siquiera  piensa  un  segundo  en  la  multitud  de  hermanos 
por  la  naturaleza  y  por  la  fe,  carentes  de  pan,  techo  y 
abrigo. 

El  retorno  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  retorno  de  este 
gran  ausente  a  estas  familias,  a  esas  escuelas,  a  esa  sociedad 
es  el  anhelo  de  vuestros  corazones,  y  a  la  realización  de 
él  os  proponéis  consagrar  vuestras  juveniles  y  entusiastas 
actividades.  En  las  reuniones  que  en  estos  días  vais  a  cele- 
brar, cambiaréis  ideas  y  formularéis  planes  prácticos  para 
esa  ingente  tarea  de  apostolado.  En  estos  momentos  inicia- 
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les,  queremos  apenas  deciros  que,  porque  nadie  da  lo  que 
no  tiene,  para  que  obtengáis  la  vuelta  del  Señor  a  estas 
parcelas  de  su  campo,  es  preciso  que  El  esté  presente  en 
vosotras:  presente  por  el  claro  conocimiento  de  su  doctrina, 
presente  por  la  gracia  santificante  en  que  mantengáis  cons- 
tantemente vuestras  almas,  presente  por  el  amor  sin  límites 
y  sin  par  a  su  Divina  Persona.  Así  y  sólo  así  no  serán  ruido 
vano  y  vana  obra  vuestros  planes,  trabajos  y  sacrificios. 

ORACION  DEL  PONTIFICE 

Mirad,  oh  Señor,  con  ojos  benignos  este  selecto  grupo 
de  jóvenes  que,  procedentes  de  todas  las  regiones  de  Vene- 
zuela, aquí  se  congregan,  impulsadas  por  el  grandioso  ideal 
de  colaborar  con  vuestros  apóstoles  en  el  magno  e  ímprobo 
trabajo  de  desarraigar  malezas  y  convertir  en  plena  y  total 
posesión  vuestra  este  amplio  y  amado  campo  de  nuestra 
Patria.  A  distancia  de  siglos,  son  ellas  continuadoras  de 
aquellas  pías  y  nobles  mujeres  que  durante  vuestra  vida 
mortal  os  fueron  siguiendo  en  vuestras  peregrinaciones  para 
serviros  generosas  a  Vos  y  a  vuestros  Apóstoles;  que  os 
acompañaron  impávidas  en  las  trágicas  horas  de  vuestro 
martirio  mientras  os  desamparaban  hasta  vuestros  mismos 
discípulos;  que  madrugaron  diligentes  a  visitar  vuestro 
sepulcro;  y  se  apresuraron  radiantes  de  júbilo  a  dar  las 
primeras  la  inmensa  noticia:  ¡el  Maestro  ha  resucitado! 
Idéntico  grito  triunfal  propagarán  por  todos  los  ámbitos 
de  Venezuela  las  jóvenes  aquí  reunidas  hoy:  ellas  dirán 
a  todos  nuestros  hermanos  en  la  Patria  que,  porque  real- 
mente habéis  resucitado  glorioso,  no  queda  duda  alguna  de 
vuestra  divinidad  y,  puesto  que  sois  Dios,  vuestra  doctrina 
es  la  verdad,  vuestros  preceptos  son  obligatorios  y  vuestra 
Iglesia  es  la  única  guía  segura  e  infalible  para  obtener 
el  fin  supremo  de  nuestra  vida  en  este  mundo:  la  salvación 
eterna  de  nuestras  almas.  Las  mismas  paternales  delicadezas 
que  tuvisteis  para  aquellas  primeras  colaboradoras  vues- 
tras, dispensadlas  a  estas  jóvenes  que  quieren  serviros  en 
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vuestro  Cuerpo  Místico:  ayudadlas  en  sus  afanes,  soste- 
nedlas  en  sus  luchas  y  peligros  y  premiad  sus  sacrificios  y 
esfuerzos  con  la  jubilosa  plenitud  de  la  victoria. 

Y  para  concluir  estas  palabras,  permitid  a  este  humilde 
Pontífice  vuestro  que,  desde  lo  más  profundo  del  corazón, 
puestos  los  ojos  en  la  Patria,  repita  aquella  amante  y  ar- 
diente invitación  con  que  vuestro  discípulo  predilecto  cerró 
su  Apocalipsis  y,  con  él,  toda  la  Biblia:  Veni,  Domine  Jesu. 
Venid,  Señor  Jesús. 
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La  labor  de  San  Ignacio 
en  la  reforma  de  la  Iglesia 

Üiscurso  pronunciado  el  11  de  mayo  de  1950, 
en  el  Aula  Magna  de  la  Ciudad  Universitaria 
de  Caracas. 


LOS  DOS  ARTISTAS 


Una  radiosa  mañana  de  mayo  de  1547,  Miguel  Angel 
Buonarrotti  esperaba  en  una  de  las  antesalas  del  Palacio 
Apostólico,  ser  recibido  en  audiencia  privada  por  la  Santi- 
dad del  Papa  Paulo  III.  Meses  hacía  que  el  sumo  artista, 
cuyo  nombre  era  ya  para  esos  días  patrimonio  indiscutible 
de  la  gloria,  se  había  encargado  de  la  dirección  de  una 
obra  colosal,  digna  de  su  genio:  la  fábrica  de  la  nueva 
basílica  vaticana.  Mientras  en  su  mente  repasaba  los  pro- 
yectos de  modificaciones  a  los  planos  de  sus  antecesores  que 
iba  a  someter  al  Pontífice,  vió  entrar  en  la  misma  antesala, 
para  esperar  allí  su  turno  en  las  audiencias,  a  un  sacerdote 
de  pequeña  estatura,  rostro  ovalado,  tez  rosada,  pómulos 
salientes,  mentón  breve,  frente  ancha  y  limpia  de  arrugas, 
dilatada  aún  más  por  la  calvicie,  nariz  alta  y  combada, 
cabello  rubio  ya  entrecano,  ojos  azules  de  singular  viveza, 
hábito  sencillo  pero  en  extremo  limpio,  aspecto  "alegre- 
mente grave  y  gravemente  alegre".  Una  muy  leve  claudi- 
cación de  la  pierna  derecha  se  advertía  en  su  paso.  A  pesar 
del  huraño  carácter  que  lo  distinguía,  el  genial  artista  se 
sintió  misteriosamente  atraído  por  aquel  desconocido  sacer- 
dote: lo  impresionaron,  de  manera  especial,  la  mirada  pers- 
picaz y  uno  como  halo  de  auténtica  bondad  que  circundaba 
aquella  figura.  Y  esa  impresión  creció  hasta  subyugarlo 
cuando  el  recién  llegado,  con  cortesía  y  elegancia  de  gran 
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señor  — bien  que  en  un  italiano  empedrado  de  españo- 
lismos—  trabó  con  él  amenísima  plática.  Hablóle  de  una 
iglesuela,  situada  en  las  cercanías  del  Palacio  de  Venecia, 
sobre  la  calle  que  conduce  al  Capitolio,  dedicada  a  la  Vir- 
gen Santísima,  en  cuya  total  reconstrucción  estaba  pen- 
sando. Miguel  Angel  le  prometió  gustoso  hacerse  cargo  de 
esa  labor,  y  ello  gratuitamente,  "per  semplice  devozione  alia 
Madonna",  según  sus  propias  palabras.  El  claro  timbre  de 
la  campanilla  de  oro  del  escritorio  papal,  puso  fin  a  este 
casual  encuentro. 

Aquel  sacerdote,  en  ese  momento,  sabía  que  trataba,  como 
lo  expresó  alguna  vez  en  carta,  "con  el  más  célebre  hombre 
que  agora  hay,  ni  por  ventura  hubo  muchos  tiempos  há,  en 
estas  partes".  Miguel  Angel,  en  cambio,  al  trasponer  los 
umbrales  del  escritorio  papal  para  exponer  a  Paulo  Tercero 
sus  grandiosos  proyectos  sobre  el  templo  de  San  Pedro, 
ignoraba  por  completo  que  acababa  de  ver  y  de  hablar  con 
un  émulo  suyo.  Aquel  sencillo  sacerdote  era  también  un 
maravilloso  y  sumo  arquitecto.  Y  por  esos  días  estaba  pre- 
cisamente echando  en  el  campo  espiritual  de  la  Iglesia  los 
fundamentos  de  una  inmensa  fábrica,  la  cual  sería  en  el 
futuro  más  sólida,  grande  y  admirable  que  la  basílica  a 
la  que  el  glorioso  maestro  consagraba  por  entonces  toda 
su  inteligencia  de  gigante. 

A  conmemorar  ese  sumo  y  maravilloso  arquitecto,  con 
motivo  del  cuarto  centenario  de  su  muerte,  está  destinado 
el  presente  acto  académico.  Se  nos  ha  pedido  el  modestísimo 
concurso  de  nuestra  palabra.  Nuestra  aceptación  de  tal 
honor  la  explican  y  justifican  sentimientos  de  cordial  gra- 
titud, pues  en  nuestra  exigua  formación  sacerdotal  y  lite- 
raria somos  una  de  aquellas  innumerables  piedras  (la 
última  sin  duda  en  valor  e  importancia),  utilizadas  en  la 
fábrica,  todavía  inconclusa,  emprendida  por  aquel  artista 
de  las  almas  para  la  mayor  gloria  de  Dios.  Pintor,  escultor, 
poeta,  arquitecto,  Miguel  Angel  ofrece  variadas  facetas  a 
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quien  se  detiene  a  contemplarlo.  De  modo  semejante,  este 
émulo  suyo,  este  varón  eximio  que  hoy  celebramos,  pre- 
senta múltiples  aspectos,  de  los  cuales  cada  uno  merece 
estudio  y  despierta  admiración.  Juzgamos  corresponder  al 
honroso  encargo  de  hablar  en  esta  circunstancia,  si,  en  rá- 
pidos trazos  como  los  de  un  simple  boceto,  os  señalamos  la 
labor  de  él  en  la  reconstrucción  de  la  Iglesia  Universal, 
esperando  que  esas  pocas  y  grandes  líneas  basten  para 
destacar  ante  vosotros  este  imponente  personaje,  joya  de 
los  altares,  lustre  de  España,  cumbre  de  la  historia  y  decoro 
de  la  humanidad. 

EL  TEMPLO  EN  PELIGRO 

Espléndida,  sin  duda  alguna,  era  la  basílica  erigida  por 
Constantino  sobre  la  tumba  del  primer  Papa.  Y  con  el  fluir 
del  tiempo  su  esplendor  había  ido  creciendo,  pues  los  Pon- 
tífices Romanos  procuraron  ornarla  siempre  más  y  enrique- 
cerla. Sin  embargo,  el  magno  edificio  no  se  había  mante- 
nido inmune  de  las  conmociones  de  la  tierra  ni  de  las 
implacables  roeduras  del  tiempo.  Más  que  los  arcos  y  las 
altas  techumbres,  pesaban  sobre  sus  cien  columnas  de  már- 
mol y  de  pórfido  los  doce  siglos  que  contaban  cuando  se 
abrió  la  Puerta  Santa  en  el  jubileo  de  1500.  Por  entre  los 
frescos  y  mosaicos,  se  podían  advertir  no  pocas  ni  peque- 
ñas grietas.  Amortiguadas  aparecían  muchas  de  sus  pintu- 
ras. Y  los  gruesos  muros  lenta  pero  inevitablemente  se 
iban  apartando  ya  de  la  línea  vertical  de  la  plomada,  claro 
signo  de  que  los  fundamentos  estaban  perdiendo  la  esta- 
bilidad. No  se  necesitaban  dotes  de  profeta  para  predecir 
su  próxima  ruina. 

El  estado  de  este  templo  milenario  era,  en  aquella  época, 
un  símbolo  perfecto  del  estado  espiritual  de  la  Iglesia. 
Como  los  ricos  altares  y  los  magníficos  monumentos  que 
se  cobijaban  en  el  interior  de  la  basílica  constantiniana, 
había  ciertamente  por  entonces  almas  virtuosas,  almas  pu- 
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ras,  almas  santas  entre  el  clero  y  los  fieles.  Se  mantenía  en 
los  pueblos  la  fe  cristiana,  aunque  en  varias  partes  esa  fe 
aparecía  casi  apagada  como  los  antiguos  frescos  ya  des- 
vaídos por  el  tiempo.  Variadas  vicisitudes  históricas,  a  modo 
de  terremotos,  habían  abierto  grietas  y  falseado  la  estruc- 
tura del  edificio  cristiano.  Sin  hablar  de  tantas  y  tantas 
turbulencias  de  la  edad  media,  relativamente  recientes  es- 
taban el  largo  cautiverio  de  la  Silla  Apostólica  en  Aviñón, 
los  cismas  que  fueron  su  consecuencia  y  los  conatos  de 
sobreponer  a  la  suprema  autoridad  pontifical  la  de  los 
Concilios,  acontecimientos  todos  que  disminuyeron  el  pres- 
tigio y  la  influencia  del  Papado  en  la  cristiandad.  Venía 
de  lejos,  y  se  hallaba  entonces  en  pleno  vigor,  la  abusiva 
intromisión  de  emperadores  y  reyes  en  el  nombramiento 
de  obispos.  Viendo  en  la  mitra  únicamente  el  honor  y  las 
pingües  rentas  de  la  mesa  episcopal,  a  esa  dignidad  eran 
llevados  por  la  mano  arbitraria  de  los  monarcas  los  hijos  de 
los  nobles,  aunque  carecieran  de  la  ciencia  y  de  la  virtud 
requeridas  para  la  digna  sucesión  apostólica.  Por  causa 
de  ese  mismo  perjudicial  entrometimiento,  las  dignidades  y 
cargos  capitulares,  así  como  las  abadías  de  los  más  gran- 
des monasterios,  eran  conferidos  a  candidatos,  cuyo  sólo 
mérito  estribaba  en  ser  segundones  de  las  casas  de  alta 
alcurnia.  Fruto  de  ello,  la  decadencia  moral  en  el  clero  y 
la  relajación  de  la  disciplina  regular  en  las  órdenes  reli- 
giosas. Todo  esto  eran  hendiduras  grandes  y  visibles  en  el 
templo  milenario  de  la  Iglesia.  Pero  había  aún  algo  más  gra- 
ve: el  propio  fundamento  parecía  ceder.  La  vertical  de  virtud 
y  perfección  trazada  por  la  cruz  de  Cristo  y  que  constituye 
garantía  infalible  de  estabilidad,  no  era  la  línea  que  servía 
de  norma  de  conducta  a  algunos  de  los  Romanos  Pontífices. 
En  su  Corte  llegaron  a  verse  aposentadas  todas  las  pom- 
posas vanidades  de  las  otras  cortes,  donde  los  siete  pecados 
capitales  se  disfrazaban  con  armiños  y  púrpuras.  El  rena- 
cimiento de  la  literatura  clásica  pagana  no  se  detuvo  en 
las  letras,  sino  que  se  extendió  a  las  costumbres.  Y  la  esté- 
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tica  se  convirtió  en  la  única  regla  de  la  moralidad,  de  guisa 
que  ninguna  acción  se  estimaba  reprobable  si  se  realizaba 
con  belleza  o  donosura.  Los  humanistas,  ebrios  de  estas 
ideas,  invadieron  el  Palacio  Papal  y  con  sus  voces  profa- 
nas turbaron  en  torno  del  Pontífice  aquel  sagrado  silencio 
que  es  condición  indispensable  para  escuchar  la  voz  de 
Dios.  Ahorrándoos  mayores  descripciones,  apuntaremos  ape- 
nas un  hecho  que  por  sí  solo  declara  la  mentalidad  domi- 
nante en  aquellos  días  y  el  medio  ambiente  en  que  vivían 
aquellos  personajes.  Por  estimar  bárbara  la  lengua  en  que 
estaba  escrito  el  breviario,  León  X  comisionó  a  uno  de  los 
Prelados  de  su  Corte  para  que  aquilatara  y  depurara  ese 
libro  de  plegarias.  Apasionadamente  se  entregó  éste  a  la 
tarea,  y  en  1525  publicó  un  volumen  con  los  sacros  himnos 
ya  reformados,  el  cual  suscitó  los  aplausos  de  los  huma- 
nistas. De  acuerdo  con  esa  reforma,  los  canónigos  y  frailes 
en  sus  coros,  las  monjas  en  sus  conventos  y  los  ordenados 
in  sacris  en  la  recitación  privada  del  oficio  divino,  habrían 
de  decir,  por  ejemplo,  al  empezar  el  himno  de  vísperas 
durante  el  tiempo  de  cuaresma,  para  proclamar  que  aquellos 
eran  días  de  penitencia,  este  devotísimo  verso:  "Bacchus 
abscedat,  Venus  ingemiscat" ;  al  Señor  lo  llamarían  "deo- 
rum  maximus  rector';  a  la  Virgen  Santísima  ora  "felix 
dea",  ora  nympha  candidissima" ;  y  porque  el  vocablo  Tri- 
nidad no  se  hallaba  en  los  clásicos,  a  ésta  se  la  designaría 
"triforme  numen  Olympi'!  El  solo  hecho  de  que  un  Pre- 
lado de  la  Corte  Pontificia,  para  acatar  un  augusto  encargo 
del  Jefe  de  la  Iglesia,  propusiera  tal  "depuración"  de  las 
tradicionales  plegarias,  es  una  ventanilla  abierta  sobre  un 
vasto  panorama  de  decadencia  espiritual. 

LUX  IN  TENEBRIS  LUCET 

Ante  este  cuadro,  permitidnos  un  paréntesis.  Cuando  el 
Verbo  Divino  se  hizo  carne,  quiso  sujetarse  a  todas  las 
debilidades  de  la  naturaleza  humana,  exceptuado  el  pe- 
cado. Y  así  vemos  en  las  páginas  evangélicas  qu3  sentía 
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hambre,  sed,  cansancio,  tristeza,  pavor  y  dolor.  Y  era  en 
medio  de  estas  debilidades  donde  brillaban,  con  la  rapidez 
e  intermitencia  de  los  relámpagos,  manifestaciones  evidentes 
de  su  divinidad.  Cuerpo  místico  de  Cristo  es  la  Iglesia. 
Si  a  la  naturaleza  humana  unida  substancialmente  a  su 
persona,  el  Hijo  de  Dios  no  quiso  librar  de  aquellas  flaque- 
zas, ya  no  nos  resultará  raro  que  en  su  Cuerpo  Místico,  sólo 
moralmente  unido  a  El,  aparezcan  todas  las  miserias  de 
los  hombres,  inclusive  el  pecado.  Ello  sirve  para  que,  por 
la  ley  de  los  contrastes,  con  mayor  vividez  apreciemos  en 
ese  Cuerpo  Místico,  como  intermitentes  luces  en  las  noches 
profundas,  las  manifestaciones  del  elemento  divino  que 
mantiene  la  vida  de  la  Iglesia.  Así,  el  lamentable  estado 
de  ésta  a  principios  del  siglo  xvi,  nos  permitirá  advertir  con 
máxima  claridad  la  intei-vención  providencial  de  Dios  en 
los  mismos  momentos  en  que  mil  fuerzas  hostiles  se  con- 
juraban para  convertir  la  sociedad  de  los  redimidos  con  la 
sangre  del  Calvario  en  un  enorme  hacinamiento  de  ruinas. 

EL  ARQUITECTO  INSOSPECHADO 

En  esos  momentos  críticos,  aparece  Ignacio  de  Loyola. 
Como  acaeció  con  la  basílica  vaticana,  la  orden  de  la  re- 
construcción, el  primero  y  eficaz  impulso  para  la  verdadera 
reforma  eclesiástica,  partió  de  los  mismos  Romanos  Pon- 
tífices. Pero  el  principal  arquitecto,  el  Miguel  Angel  de 
esa  inmensa  fábrica  espiritual  por  éstos  utilizado,  fue  el 
excelso  hijo  de  la  caballeresca  y  gloriosa  Nación  que  poco 
antes  había  triunfalmente  concluido  una  cruzada  de  ocho 
siglos  y  a  la  que  Dios  daba  entonces  por  premio  la  corona 
del  Imperio  en  Europa  y  todo  un  mundo  que  para  ella  había 
expresamente  guardado  oculto,  por  siglos  de  siglos,  en  medio 
del  infinito  mar  donde  se  acuesta  el  sol. 

Quien  hubiera  visto  a  Iñigo  López  de  Loyola  la  víspera 
de  caer  herido  en  la  fortaleza  de  Pamplona,  jamás  habría 
supuesto  que  aquel  gentil  hidalgo  estaba  destinado  para 
tan  alta,  difícil  y  sagrada  misión.  Los  treinta  años  que  hasta 
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esa  hora  lial)ía  vivido,  los  había  disipado  como  cualquiera 
de  los  nobles  de  esa  edad,  entre  los  ejercicios  guerreros  y 
los  placeres  de  la  vida  de  corte.  Su  corazón  sólo  anhelaba 
los  honores  que  pudiera  alcanzar  la  hoja  de  su  espada. 
En  el  secreto  de  su  alma  alimentaba  un  sueño,  mitad  caba- 
lleresco, mitad  romántico:  llegar  con  sus  hazañas  a  dis- 
tinguirse tanto  que  pudiera  conquistar  la  mano  de  una 
dama,  "no  condesa  ni  duquesa",  sino  de  "un  estado  más 
alto  que  ninguno  destos".  según  confiaría  muchos  años  más 
tarde  al  Padre  González  de  Cámara.  La  bala  que  le  rompió 
la  pierna  derecha,  será  el  medio  escogido  por  Dios  para 
derribar  aquel  vano  castillo  de  ilusiones. 

PARA  LABRAR  LOS  BLOQUES 

Las  ideas  gol)iernan  a  los  hombres.  Para  que  ellas  se 
propaguen  necesitan  apóstoles.  Pero  para  que  éstos  de  ma- 
nera eficaz  realicen  tal  tarea,  es  preciso  que  primeramente 
sean  unos  convencidos  de  la  verdad,  a  cuyo  servicio  han 
de  consagrarse.  Sólo  cuando  en  el  corazón  del  apóstol  hay 
esa  convicción  profunda,  su  palabra  es  llama  que  prende 
nuevas  llamas  en  otras  almas.  Faltando  esa  convicción,  la 
palabra  será  cuando  más  el  simple  cohete  que,  al  estallar 
en  lo  alto,  inútilmente  se  desgaja  en  luces  multicolores. 
Como  sucede  con  la  mayoría  de  los  convertidos,  Iñigo  lle- 
gará a  obtener  la  más  honda  y  arraigada  convicción  de  la 
verdad  de  la  fe  católica.  Alcanzará  la  plenitud  de  ese  con- 
vencimiento en  el  retiro  de  Manresa.  Y  el  camino  para  llegar 
a  esa  preciosa  certidumbre  será  el  que  después  él  mismo 
habrá  de  enseñar  al  mundo:  el  de  los  Ejercicios  Espirituales. 
Hombre  de  finísima  y  tenaz  introspección,  detenidamente 
examinará  los  pliegues  y  repliegues  de  su  mente  y  de  su 
corazón  hasta  lograr  el  descubrimiento  de  aquellos  secre- 
tísimos resortes  psicológicos  que  rigen  y  mueven  la  con- 
ducta humana.  Ese  rico  conocimiento,  nacido  de  su  ex- 
periencia personal,  lo  utilizará  magistralniente  para  com- 
poner el  famoso  libro  de  los  Ejercicios. 
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Solía  decir  el  Padre  Laínez  que  Ignacio  era  hombre  de 
pocas  verdades.  La  exactitud  de  esta  afirmación  la  hallamos 
comprobada  en  el  referido  libro:  ni  altas  especulaciones 
teológicas,  ni  profundos  discursos  de  filosofía,  ni  hondas 
disertaciones  científicas,  ni  bellas  exposiciones  literarias 
contienen  sus  pocas  páginas:  apenas  un  reducido  grupo  de 
verdades  que  ni  siquiera  ostentan  la  nota  de  la  novedad, 
porque  son  las  mismísimas  verdades  enseñadas  quince  siglos 
antes  por  el  Divino  Maestro  y  repetidas  después  por  todos 
los  doctores  de  Ascética.  Pero  esas  verdades  aparecen  allí 
enlazadas  con  tan  fina,  poderosa  y  apretada  lógica  y  dis- 
puestas con  maestría  tan  acomodada  a  los  procesos  del 
alma  que,  si  se  meditan  en  la  forma  por  Ignacio  indicada, 
creando  en  nuestro  interior  los  "bienes-valores"  de  que  hoy 
habla  la  moderna  psicología  y  actualizándolos  ante  la  con- 
ciencia, producen  aquella  convicción  luminosa  e  inquebran- 
table, acompañada  de  los  consiguientes  sentimientos,  que 
— con  la  ayuda  de  la  gracia —  corrige  toda  una  vida,  por 
inclinada  que  se  halle  hacia  el  mal,  y  la  endereza  y  trans- 
forma en  la  sacrificada  y  a  la  vez  jubilosa  vida  de  los 
verdaderos  servidores  de  Dios. 

Destacamos  la  importancia  de  ese  libro,  porque  él  habrá 
de  ser  primordial  y  precioso  instrumento  para  la  reforma 
de  la  Iglesia.  De  acuerdo  con  las  normas  en  él  trazadas,  el 
cincel  de  la  meditación  tallará  los  mármoles  para  el  nuevo 
templo,  en  cuya  fábrica  ha  de  emplear  la  totalidad  de  sus 
energías  este  arquitecto  del  espíritu.  Mediante  los  Ejercicios 
Espirituales,  Ignacio  conquistará  los  primeros  compañeros 
que  han  de  colaborar  en  la  ardua  empresa  y  formará  luégo 
a  todos  sus  alumnos.  Llameantes  de  entusiasmo  contagioso 
por  la  convicción  que  en  sus  corazones  encienden  aquellas 
verdades,  meditadas  largamente  en  el  silencio  y  el  retiro, 
según  el  método  de  Ignacio,  esos  alumnos  y  compañeros 
serán  los  incansables  apóstoles  que  incendiarán  con  su  pa- 
labra y  avasallarán  con  su  virtud  ciudades  y  pueblos,  pro- 
vocando así  el  triunfal  resurgimiento  de  la  vida  cristiana. 
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Mediante  los  Ejercicios,  muchos  de  aquellos  Prelados  a 
quienes  nos  referimos  antes,  de  costumbres  tan  opuestas  a 
su  sagrada  misión  episcopal,  se  trocarán  en  celosos  y  ejem- 
plares Pastores,  como  lo  pide  la  esencia  misma  del  cargo  de 
Pontífice.  Típico  a  este  respecto  es  el  caso  del  Obispo  de 
Plasencia,  Gutierre  Vargas  de  Carvajal,  "hombre  — según 
el  decir  de  un  historiador  contemporáneo  suyo —  de  gran 
punto  y  mal  sufrido,  y  en  su  vida  licencioso".  Bajo  la  di- 
rección del  antiguo  duque  de  Gandía,  para  esos  días  simple 
Padre  Francisco  de  Borja,  practica  durante  un  mes  los 
Ejercicios.  De  ellos  sale  mudado  en  un  varón  penitente, 
manso  y  caritativo,  ansioso  de  reparar  con  un  comporta- 
miento edificante  los  escándalos  dados  con  su  anterior  con- 
ducta relajada,  y  llega  hasta  el  extremo  de  constituir  una 
junta  de  tres  eclesiásticos,  elegidos  a  su  ruego  por  el  Padre 
Borja,  para  que  ante  ella  ocurran  con  los  debidos  reclamos 
todos  aquellos  a  quienes  él  hubiera  causado  algún  perjuicio, 
decisión  que  por  voz  de  pregonero  ordena  publicar  en  todo 
el  territorio  de  la  diócesis.  Desde  allí  hasta  la  muerte,  este 
Obispo  será  padre  de  los  pobres  y  modelo  de  sacerdotes. 
Tenéis  en  este  caso  una  muestra  de  cómo  se  irán  tallando, 
según  el  libro  de  Ignacio,  los  mármoles  necesarios  para  la 
reconstrucción  de  la  basílica. 

LOS  OBREROS 

El  viernes  22  de  abril  de  1541,  en  el  templo  de  San  Pablo, 
extramuros  de  Roma,  rodeado  de  cinco  compañeros,  doctores 
todos  ellos  de  la  Universidad  de  París,  Ignacio  celebra  la 
misa.  Momentos  antes  de  comulgar,  individualmente  van 
haciendo  los  tres  votos  tradicionales  en  las  Ordenes  religio- 
sas y  uno  más,  hasta  entonces  desconocido  en  los  anales  de 
éstas:  el  de  especialísima  obediencia  al  Pontífice  Romano. 
Esa  mañana  de  Pascua  y  de  primavera,  a  la  sombra  del 
inmenso  Apóstol  de  las  gentes,  ante  un  altar  consagrado 
a  la  Virgen  Santísima,  nace  la  Compañía  de  Jesús.  Con  ella, 
Ignacio  dota  a  la  Iglesia  de  los  mejores  y  más  hábiles  y 
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activos  obreros  para  la  ingente  tarea  de  rehacer  el  antiguo 
y  venerable  templo.  Siete  meses  antes,  Paulo  III  había  apro- 
bado la  creación  del  Instituto  mediante  una  bula,  cuyas 
palabras  iniciales,  con  las  que  según  la  costumbre  en  este 
género  de  documentos  se  la  cita  y  nombra,  diríanse  sonar 
a  redoble  de  tambor  en  campaña:  "Regimini  militantis 
Ecclesiae".  La  ley  fundamental,  las  Constituciones  que  re- 
dactará el  Fundador,  serán  un  portento  de  sabiduría,  mer- 
ced al  cual  la  nueva  Orden  llegará  a  ser  una  de  las  más 
asombrosas  y  fecundas  instituciones  de  la  Iglesia,  de  la 
cultura  y  de  la  civilización.  En  la  imposibilidad  de  esbozar 
aquí  esas  Constituciones  sapientísimas,  nos  limitaremos  a 
señalar  de  paso  un  aspecto  de  ellas.  El  servicio  de  Dios  fue 
el  fin  único  que  Ignacio  se  propuso  al  realizar  aquella  fun- 
dación. En  su  pensamiento,  encendido  de  fe,  ese  servicio  es 
la  labor  más  alta,  noble  y  grande  que  puedan  asumir  en 
este  mundo  los  hombres.  Pero  para  las  labores  máximas  y 
excelsas,  de  poco  o  de  nada  sirven  los  mediocres.  De  ahí 
que  en  las  Constituciones  establezca  una  muy  rígida  y 
cuidadosa  seleccción  del  personal  que  haya  de  formar  en 
las  filas  de  la  Compañía  e  imponga  a  los  así  escogidos  una 
larga,  amplia  y  exquisita  formación  moral  e  intelectual. 
Aparte  de  la  protección  divina,  ello  explica  los  éxitos  y 
victorias  de  la  Orden  en  sus  múltiples  actividades.  A  lo  largo 
de  los  cuatro  siglos  que  la  Compañía  cuenta,  se  le  ha 
imputado,  como  nota  meritoria  de  crítica  acerba,  la  influen- 
cia que  adquiere  en  las  ciudades  y  pueblos  donde  asienta 
su  planta.  Candoroso,  por  no  usar  otro  calificativo,  sería 
negar  el  hecho  de  tal  influencia.  Ello  es  inevitable,  porque 
nace  de  la  esencia  misma  de  las  cosas  con  la  avasalladora 
fuerza  de  la  necesidad  natural:  absurdo,  en  efecto,  sería  es- 
perar y  querer  que  un  grupo,  que  una  sociedad  de  varones 
selectos,  no  recluidos  en  torres  cerradas  sino  en  continuo 
trato  con  los  otros  hombres,  no  alcanzara  influjo  alguno. 
Débese  más  bien,  en  el  caso  de  los  hijos  de  Loyola,  celebrar 
esta  influencia,  porque  es  la  única  plausible  y  deseable,  a 
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saber,  la  que  emana  del  talento  en  estrecha  alianza  con  la 
sabiduría  y  la  virtud.  Apuntamos  este  hecho,  porque  en 
los  trabajos  para  reconstruir  la  Iglesia  ese  influjo  será 
palanca  poderosa. 

Se  puede  afirmar  que  la  Compañía  de  Jesús  no  tuvo 
infancia.  Como  Adán  de  las  manos  del  Creador,  ella  nació 
adulta.  Y  por  lo  mismo,  con  vigor  de  adulta  emprendió 
inmediatamente  su  hazaña  apostólica.  No  cabe  en  los  límites 
de  esta  oración  mencionar  siquiera  la  labor  de  aquellos 
primeros  jesuítas  por  todas  las  naciones  europeas:  basta 
anotar  un  hecho  elocuentísimo:  casi  todos  los  pueblos  que 
vieron  a  estos  peregrinos  de  la  fe  y  oyeron  a  estos  heraldos 
de  Cristo,  ya  no  vacilaron  en  su  fidelidad  a  la  Iglesia  Cató- 
lica ni  en  su  obediencia  a  Roma  y  acometieron  entusiastas 
un  real  y  eficaz  remozaniiento  de  la  vida  cristiana.  Como 
veis,  si  gigantesca  era  la  fábrica,  no  resultaron  impares  a 
ella  los  obreros  de  Ignacio. 

LOS  PLANOS 

El  13  de  diciembre  de  1545,  o  sea,  a  los  cuatro  años 
largos  de  haber  nacido  la  Compañía,  se  congregaba  en 
Trente  una  Asamblea  augusta:  el  Concilio  Ecuménico,  ar- 
dientemente anhelado  por  toda  la  cristiandad  que,  con  mi- 
radas de  angustia  y  de  zozobra,  veía  a  la  Iglesia  sacudida 
por  la  herejía  y  agrietada  por  las  conmociones  espirituales 
de  la  época  y  por  las  fallas  morales  de  las  mismas  piedras 
que  le  sirven  de  fundamento.  Y  ese  Concilio,  al  contrario 
de  lo  acaecido  con  los  inmediatos  anteriores,  no  defraudará 
las  esperanzas.  De  sus  definiciones  y  leyes  provendrá  el 
primaveral  resurgimiento  de  la  Iglesia  que  aún  dura  en 
nuestro  tiempo  y  que,  con  el  auxilio  divino,  habrá  de  per- 
durar mientras  en  torno  del  sol  conduzca  por  el  espacio 
hombres  este  triste  globo  en  que  hoy  viajamos. 

La  obra  de  Ignacio,  por  medio  de  sus  súbditos,  en  el 
Concilio  Tridentino  resulta  tan  brillante  como  trascendental. 
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Asisten  a  él,  por  voluntad  del  Papa,  Laínez  y  Salmerón. 
Y  en  las  más  arduas  cuestiones,  es  de  ordinario  la  de 
ellos  la  palabra  decisiva.  Alargaríamos  desmesuradamente 
este  discurso  si  descendiéramos  ahora  a  pormenores.  Men- 
cionaremos apenas  una  de  las  disposiciones  de  disciplina 
que  sobrepasará  en  importancia  a  todas  las  otras,  porque 
merced  a  ella  las  leyes  y  decretos  conciliares  no  habrán 
de  ser  en  el  futuro  meros  documentos  de  archivo:  nos 
referimos  a  la  creación  de  los  Seminarios  para  la  recta 
formación  de  los  ministros  sagrados.  Idea  muy  personal  de 
Ignacio  había  sido  la  de  estos  Institutos,  hasta  entonces 
desconocidos,  idea  que  había  comunicado  antes  del  Conci- 
lio al  Padre  Jayo,  uno  de  los  primeros  jesuítas,  para  que 
la  expusiera  a  los  Obispos  de  Alemania.  Este  no  sólo  la 
transmitió  a  los  Prelados  tudescos,  sino  a  los  Cardenales 
que  presidían  a  nombre  del  Papa  el  Sínodo  de  Trente. 
Más  aún:  Ignacio,  fundando  en  la  Ciudad  Eterna  el  Colegio 
Germánico  y  el  Colegio  Romano,  presentará  a  la  Iglesia 
toda,  con  prioridad  a  los  decretos  conciliares,  un  modelo 
para  esas  futuras  casas  de  educación  sacerdotal.  Y  con  ello 
asentará  bases  maestras  para  la  restauración  eclesiástica. 

LOS  MARMOLES 

Si  notable  fue  la  contribución  de  Ignacio,  mediante  su 
Compañía,  a  la  obra  legislativa  tridentina,  en  otra  forma, 
menos  ostensible  pero  igualmente  grande,  colaboró  al  total 
éxito  de  aquella  solemne  reunión  de  la  Iglesia  docente. 
En  el  Concilio  se  levantaron  los  planos  completos  y  defi- 
nitivos para  la  reconstrucción  del  gran  templo;  pero  esos 
bellos  planos  de  nada  servían  si  no  se  contaba  con  mármoles 
aptos  y  sólidos  para  los  muros,  bases  y  columnas.  Entre  los 
Padres  allí  congregados,  había  no  pocos  de  aquellos  que, 
con  olvido  de  sus  graves  deberes  de  Pastor,  vivían  vida  de 
grandes  señores,  muy  distante  de  la  de  los  verdaderos  após- 
toles de  Cristo.  Estos  Obispos,  ya  en  Trento  mismo,  ya  al 
retornar  a  sus  sedes,  movidos  de  admiración  por  la  sabi- 
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duiía  y  virtud  de  un  Laínez,  de  un  Salmerón,  de  un  Jayo 
o  de  un  Canisio,  harán  los  Ejercicios  Espirituales.  Conse- 
cuencia de  éstos  será,  como  en  el  caso  de  Gutierre  Vargas 
de  Carvajal  que  antes  anotamos,  la  total  enmienda  de  su 
conducta  y  el  interés  que  por  ello  mismo  pondrán  en  llevar 
a  la  práctica  las  salubérrimas  disposiciones  conciliares. 
Esta  labor  de  purificación  espiritual  alcanza  durante  las 
propias  sesiones  del  Sínodo  tanta  amplitud  que  llega  hasta 
alarmar  un  poco  a  uno  de  los  Legados  papales,  al  Cardenal 
Cervini,  futuro  Marcelo  II,  varón  de  eximia  virtud,  temeroso 
— según  parece —  de  que,  con  perjuicio  del  Concilio,  muchos 
Prelados  decidan  cambiar  sin  demora  los  palacios  episco- 
pales por  las  celdas  de  los  conventos.  Logra  así  Ignacio  que 
los  bloques  esenciales  para  la  estructura  de  la  basílica 
tengan  la  regularidad  y  solidez  necesarias,  corrige  al  propio 
tiempo  aquel  peligroso  desvío  respecto  de  la  vertical  mar- 
cada por  la  cruz  del  Redentor  y  asegura  con  todo  ello  la 
estabilidad  de  la  reforma  católica.  Mientras  Pontífices  y 
sacerdotes  se  mantengan  en  esa  línea  de  perfección,  la 
Iglesia  se  verá  floreciente  y  se  conservará  inconmovible, 
porque  si  los  muros  y  columnas  no  pierden  el  centro  de 
gravedad,  el  templo  permanecerá  victoriosamente  erguido 
ante  el  desfile  de  los  siglos  y  soportará  incólume  todos  los 
cataclismos  de  la  historia. 

ADORNOS  PARA  EL  TEMPLO 

La  depuración  del  latín  del  breviario  que  mencionamos 
antes,  presentada  por  el  Prelado  a  quien  León  X  encomendó 
estudiarla,  pone  de  relieve  los  extremos  a  que  conducía  un 
humanismo  sin  freno,  embelesado  por  la  literatura  de  la 
Grecia  y  de  la  Roma  paganas.  Ese  humanismo,  moda  inte- 
lectual que  imperaba  en  el  siglo  xvi  con  el  terrible  y 
despótico  poder  de  todas  las  modas,  entrañaba  un  serio 
peligro  para  la  fe  y  para  las  costumbres.  Mediante  el  esta- 
blecimiento de  Colegios,  Ignacio  prevendrá  tal  peligro. 
No  atacará,  ni  desterrará,  ni  despreciará  las  letras  clásicas: 
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catorce  años  de  vida  universitaria  entre  Alcalá,  Salamanca 
y  París  le  han  enseñado  que  ellas  son  oro  fino,  aunque 
mezclado  de  escorias:  purificarlo  es  su  intención  y  su  em- 
peño. Con  el  mismo  precioso  metal  con  que  los  antiguos 
habían  fabricado  páteras  para  sus  festines  pecaminosos, 
procura  Ignacio,  por  medio  de  los  Colegios  de  la  Compañía, 
que  sean  hechas  copas  para  el  vino  de  la  cultura  cristiana 
y  cálices  para  la  Iglesia  de  Dios.  Y  de  ese  modo,  lo  que 
era  una  amenaza,  se  convertirá  en  un  ornamento.  Ante  las 
oscilaciones  y  la  anarquía  intelectual  de  aquellos  tiempos, 
en  que  tantos  espíritus  con  inquietud  y  ligereza  de  colibríes 
volaban  por  todos  los  campos,  desde  los  jardines  de  Platón 
hasta  los  huertos  de  Epicuro,  dispone  que  en  los  Institutos 
docentes  regidos  por  sus  hijos,  se  sigan  las  doctrinas  de 
Aristóteles  y  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  con  lo  cual  los 
estudios  filosóficos  y  teológicos  en  los  Colegios  y  Univer- 
sidades jesuítas  tendrán  para  apoyarse,  no  arenas  movedizas, 
sino  inamovil)les  montañas  de  granito. 

EN  LA  BALANZA  DE  LA  JUSTICIA 

La  construcción  del  templo  de  San  Pedro  en  el  Vaticano 
no  fue  obra  de  pocos  años,  sino  de  centurias.  En  tan  largo 
período,  desde  Bramante  hasta  Bernini,  muchos  arquitectos 
le  consagraron  sus  afanes  de  artistas.  Sin  embargo,  el  nom- 
bre que  predomina  en  presencia  de  la  sin  par  basílica  es 
el  de  Miguel  Angel,  porque  a  su  genio  se  le  deben  la  estruc- 
tura principal  de  ella  y  la  grandiosa  cúpula  que  la  decora 
y  enaltece  con  la  soberana  majestad  de  una  corona  de 
emperador.  Tampoco  fue  obra  de  poco  tiempo  la  reforma 
de  la  Iglesia.  En  esa  secular  tarea  emplearon  sus  esfuerzos 
y  fatigas  muchos  varones  eminentes,  e  inicuo  sería  descono- 
cerlo u  olvidarlo.  Pero,  teniendo  ante  la  vista  la  fundación 
de  la  Compañía  de  Jesús,  la  destacada  participación  de  ella 
en  el  Concilio  de  Trento,  la  transformación  espiritual  de- 
bida a  los  Ejercicios,  el  bautismo  de  los  estudios  humanistas 
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por  mano  de  los  jesuitas  y  el  sostenimiento  de  la  filosofía 
perenne  y  de  la  teología  tomista  en  las  altas  escuelas  de 
educación,  la  justicia  pide  que  se  reconozca  a  Ignacio  como 
el  más  notable  arquitecto  de  la  reconstruida  basílica.  Sus 
contemporáneos  mismos  anticiparon  este  veredicto.  En  1555, 
la  Universidad  de  Barcelona,  a  nombre  de  todos  sus  profe- 
sores, le  dirigió  una  carta,  en  la  que  leemos  lo  siguiente: 
"Cuando  consideramos  tus  obras,  Reverendo  Padre,  y  trae- 
mos a  la  memoria  las  de  la  antigüdad,  nos  pareces  en  gran 
manera  beatísimo,  porque  Cristo  te  ha  elegido  para  soste- 
ner firmemente  los  viejos  edificios  eclesiásticos,  que  se 
arruinaban  por  su  misma  vetustez  y  por  la  incuria  de  sus 
arquitectos,  y  para  levantar  felizmente  otros  nuevos.  Esto  es 
lo  que  hicieron  en  otro  tiempo  Antonio  y  Basilio,  Benito  y 
Bernardo,  Francisco  y  Domingo,  y  otros  muchos  preclaros 
varones,  a  los  que  damos  culto  y  veneración  entre  los  santos, 
y  siempre  que  los  nombramos  lo  hacemos  honoríficamente. 
Y  vendrá  un  tiempo  — así  lo  esperamos  y  deseamos —  en 
que  tú  serás  igualmente  invocado  por  tus  grandes  obras,  y 
tu  memoria  será  sacrosanta  en  todo  el  orbe".  Para  asentar 
estos  juicios,  los  universitarios  barceloneses  no  necesitaron 
fatigarse  en  difíciles  investigaciones:  les  bastó  sencillamente 
mirar  y  sencillamente  transcribir  al  papel  la  realidad  que 
con  luz  meridiana  se  presentaba  ante  sus  ojos. 

La  exactitud  histórica  impone  otra  advertencia:  si  los 
planos  de  Miguel  Angel  lograron  traducirse  en  piedra  para 
que  surgiera  el  esplendor  de  la  basílica  que  hoy  es  mara- 
villa del  mundo,  fue  porque  detrás  de  esos  planos  estuvo  de 
continuo  respaldándolos  la  voluntad  soberana  de  los  Suce- 
sores de  Pedro.  Idéntica  afirmación  exigen  la  verdad  y  la 
justicia  con  respecto  a  la  restauración  eclesiástica:  se  llevó 
a  efecto,  en  su  mayor  parte,  conforme  a  las  ideas  de  Ignacio, 
porque  éstas  en  todo  momento  contaron  con  la  suprema 
autoridad  y  el  permanente  respaldo  de  los  Romanos  Pon- 
tífices. Dada  la  indefectible  asistencia  prometida  a  la  Iglesia 
por  su  Divino  Autor,  este  hecho  eleva  nuestro  pensamiento  a 
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alturas  máximas,  porque  él  declara  y  pregona  que  Ignacio 
en  su  labor  era  impulsado,  guiado  y  sostenido  por  aquella 
misma  mano  que  hizo  las  estrellas. 

EL  PODER  DEL  CORAZON 

Si  estudiamos  todas  las  grandes  obras  de  los  hombres, 
hallaremos  fácilmente  que  el  último  motivo  de  éstas  ha 
sido  el  amor.  No  es  una  excepción  en  este  punto  Ignacio: 
porque  desde  su  conversión  amaba  intensa,  apasionada, 
infinitamente  a  Dios,  consagró  al  servicio  de  El  en  su  Iglesia 
la  totalidad  de  su  vida,  la  plenitud  de  su  mente  y  la  desbor- 
dante opulencia  de  su  corazón.  Un  día,  para  aleccionar  a 
sus  Apóstoles  que  disputaban  sobre  primeros  puestos,  el 
Divino  Maestro  tomó  a  un  pequeñuelo,  lo  abrazó  y,  colo- 
cándolo en  medio  de  todos,  dijo:  "En  verdad  os  digo  que 
si  no  os  hiciereis  como  niños,  no  entraréis  en  el  reino  de 
los  cielos".  Según  una  antiquísima  tradición,  recogida  por 
Nicéforo  en  su  Historia  Eclesiástica,  aquel  niño  llegó  a  ser, 
andando  los  años,  uno  de  los  Padres  Apostólicos.  Condenado 
al  martirio  en  tiempo  de  Trajano,  del  Asia  fue  remitido  con 
cadenas  a  Roma  para  sufrir  la  muerte  en  los  juegos  del 
circo.  Amante  de  Jesús  hasta  el  supremo  límite  a  que  el 
amor  puede  llegar  (no  en  balde  había  sentido  tan  cerca 
el  corazón  del  Maestro),  mientras  navegaba  hacia  la  Urbe, 
saltaba  de  gozo  pensando  en  la  ya  próxima  muerte,  suspi- 
raba por  verse  cuanto  antes  de  cara  a  los  leones  que  habrían 
de  devorarlo  y,  anticipando  con  la  imaginación  ese  mo- 
mento, escribía:  "Yo  soy  trigo  de  Dios;  soy  molido  por  los 
dientes  de  las  fieras  para  convertirme  en  el  blanco  pan  de 
Cristo".  Ese  sublime  Padre  se  llamaba  Ignacio,  Obispo  de 
Antioquía. 

Cuando  a  la  Universidad  de  París  llegó  para  emprender 
estudios  Iñigo  López  de  Loyola,  mudó  el  nombre  recibido 
en  la  Fuente  bautismal  por  el  de  Ignacio,  a  causa  de  la 
secreta  y  potente  atracción  que  sentía  hacia  aquel  gran 
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Pontífice  de  la  Iglesia  primitiva,  émulo  suyo  en  el  encendido 
amor  delirante  a  la  persona  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 
Ansiosos  de  sintetizar  en  una  frase  brevísima  el  elogio  del 
ínclito  Fundador  de  la  Compañía  de  Jesús  y  principal  ar- 
quitecto de  la  reconstrucción  de  la  Iglesia,  os  diremos  que. 
porque  en  el  inmenso  amor  a  Cristo  igualaba  al  descollante 
Obispo  de  Antioquía,  amor  que  lo  llevó  a  realizar  obras 
imponderables,  Ignacio  de  Loyola  no  hubiera  sido  indigno 
de  recibir  en  esta  tierra,  lo  mismo  que  aquél  cuando  niño, 
el  abrazo  del  Divino  Maestro! 
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La  razón  de  una  Medalla 


Palabras  pronunciadas  en  la  Embajada  del 
Ecuador,  en  Caracas,  el  4  de  julio  de  1956, 
al  recibir  la  condecoración  de  la  orden 
'"al  Mérito",  otorgada  por  el  Presidente  de 
esa  República. 


Excelentísimo  Señor  Embajador: 

Los  lazos  que  atan  al  Ecuador  y  Venezuela  los  expresan  y 
cantan,  con  elocuencia  superior  a  la  de  todo  labio  de 
hombres,  nuestras  banderas  de  colores  idénticos.  Si  bien 
esos  conocidos  y  tradicionales  lazos,  cifrados  por  el  nombre 
augusto  y  paternal  de  Bolívar,  han  tenido  influencia  deci- 
siva para  la  altísima  merced  de  esta  condecoración  que 
vuestro  Gobierno  me  dispensa,  no  apelaré  ahora  a  ellos 
porque  ante  mi  mente  surge  un  recuerdo,  en  el  que  encuen- 
tra plena  explicación  y  cumplida  justificación  el  otorga- 
miento de  esta  honorífica  medalla. 

Hace  ya  tiempo  que  la  mano  justiciera  de  la  Historia  ha 
colocado  sobre  el  pedestal  de  los  grandes  la  figura  del 
Ilustrísimo  señor  Rafael  Lasso  de  la  Vega,  Pontífice  que 
sabiamente  rigió  primero  la  Iglesia  de  Mérida  y  luégo  la 
gloriosa  Iglesia  de  Quito,  de  donde  emprendió  el  viaje  al 
cielo.  Cúpole  el  privilegio  de  vivir  en  los  magnos  días  de 
nuestra  epopeya  y  supo  ser  digno  de  esos  días  esplendo- 
rosos. Fue  él  quien  rindió  el  primer  homenaje  público  de 
la  Iglesia  al  Padre  de  la  Patria,  en  su  carácter  de  Presidente 
de  Colombia,  al  recibirlo  bajo  palio,  revestido  de  pontifical, 
a  las  puertas  del  templo  de  la  venezolana  Trujillo,  con 
toda  la  pompa  prescrita  por  la  liturgia  para  la  recepción 
solemne  de  los  emperadores.  Como  lo  demostró  pocos  años 
há  un  historiador  esclarecido,  las  cartas  de  ese  Prelado  al 
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Romano  Pontífice,  escritas  a  solicitud  del  Libertador,  abrie- 
ron el  camino  para  el  establecimiento  de  relaciones  entre 
las  recién  nacidas  Repúblicas  de  América  y  la  milenaria 
Cátedra  de  Pedro.  Sus  manos  apostólicas  consagraron  los 
primeros  Obispos  nombrados  a  espaldas  del  viejo  patro- 
nato de  los  monarcas  españoles.  La  inconmovible  firmeza 
de  nuestra  Cordillera  andina  es  la  única  imagen  adecuada 
de  su  constante  adhesión  al  Padre  de  la  Patria,  de  la  que 
constituye  evidentísimo  e  inmortal  argumento  la  noble  carta 
que,  al  enterarse  de  las  persecuciones  levantadas  contra  éste, 
le  dirigió  desde  Quito  para  invitarlo  a  refugiarse  allí,  donde 
hallaría  ciertamente  — son  sus  palabras —  "los  homenajes 
de  gratitud  y  afecto  que  otros  olvidaron".  Según  lo  expresé 
alguna  vez,  en  esa  melancólica  hora  crepuscular,  ante  el 
Libertador  herido  y  maltratado  por  los  ladrones  de  su  gloria 
como  el  viajero  de  Jerusalén  a  Jericó  en  la  parábola  evan- 
gélica, cuando  tantos  y  tantos  le  volvían  indiferentes  o 
cobardes  las  espaldas,  se  presentó  el  señor  Lasso  con  el 
vino,  el  bálsamo  y  el  amor  del  buen  Samaritano. 

Por  medio  de  esa  gran  figura  episcopal,  a  la  que  con 
pleno  derecho  consideran  propia  Quito  y  Mérida,  se  hallan 
unidas  vuestra  Patria  y  la  Mitra  emeritense.  Y  es  a  esta 
Mitra  a  la  que,  en  la  modestia  y  oscuridad  de  mi  persona, 
honra  el  Ecuador  con  esta  condecoración  que  ahora  habéis 
colocado  en  mi  pecho.  Si  en  mí  no  existe  el  mérito  que 
esta  medalla  supone,  como  lo  indica  y  proclama  su  nombre 
mismo,  permitidme  aseguraros  que  sí  lo  posee  la  Iglesia  a 
la  que  pertenezco  y  sirvo:  baste  anotar  que  durante  catorce 
años  fue  la  sede  del  Ilustrísimo  señor  Lasso  de  la  Vega. 

Tanto  en  el  nombre  de  esa  Iglesia  como  en  el  mío,  cúm- 
pleme expresar  los  más  profundos  sentimientos  de  gratitud 
al  Excelentísimo  Señor  Dr.  J.  M.  Velasco  Ibarra,  estadista 
admirable  por  ejemplar,  bolivariano  sin  reservas,  patriota 
de  verdad  que  ha  ilustrado  y  enaltecido  el  solio  presidencial 
de  vuestra  Patria  con  el  brillo  de  su  cultura,  la  rectitud  de 
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^u  corazón  y  el  poder  de  su  elocuencia  avasallante,  no  me- 
nos que  con  su  desvelada  labor  por  el  creciente  progreso  del 
helio  País,  al  que  Dios  colocó  en  la  línea  ecuatorial  para 
(|ue  sirviera  de  preciosísimo  broche  al  cinturón  del  mundo. 
Dignaos,  Excelentísimo  Señor  Embajador,  transmitir  al  emi- 
nente Magistrado  esta  ingenua  expresión  de  mi  agradeci- 
miento, junto  con  el  de  mi  distinguido  amigo,  don  Pedro 
Berroeta,  quien  me  ha  honrado  al  querer  que  fuera  vo  su 
intérprete  en  esta  acción  de  gracias. 

Y  recibid  Vos  mismo  mi  gratitud  porque,  al  disponer 
entregarme  esta  condecoración  en  compañía  de  estos  ilus- 
tres compatriotas,  habéis  dado  mayor  realce  aún  a  este 
honor,  ya  de  por  sí  excelso. 
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La  Universidad  y  sus 
moradas 


Discurso  pronunciado  el  15  de  diciembre 
de  1956,  en  la  inauguración  del  edificio 
central  de  la  Universidad  de  los  Andes. 


Señor  Presidente  de  la  República: 

Señor  Rector  de  la  Ilustre  Universidad  de  Los  Andes: 
Señor  Gobernador  del  Estado: 
Honorable  Cuerpo  Académico: 
Señores: 

RECORDANDO  LA  AURORA 

La  mano  amiga  y  generosa  del  Dr.  Joaquín  Mármol  Lu- 
zardo,  Rector  a  quien  cuadra  de  verdad  el  calificativo  de 
magnífico,  me  trae  hoy  a  la  altura  de  esta  tribuna  univer- 
sitaria. Subo  a  ella  con  el  corazón  rebosante  de  júbilo, 
porque  mi  viejo  amor  a  esta  Casa  venerable  me  obliga  a 
considerar  como  propias  sus  alegrías  ante  los  progresos  que 
año  a  año  va  alcanzando.  Por  experiencia  personal  sabéis 
todos  vosotros  que  cualquier  estreno,  aun  el  de  un  simple 
vestido,  tiene  la  virtud  de  suscitar  sentimientos  de  com- 
placencia. ¡Cuán  grande,  cuan  profunda,  cuán  amplia  tiene 
que  ser  la  satisfacción  de  la  Universidad  al  estrenar  ahora, 
traje  de  piedra,  este  espléndido  edificio!  Estimo  no  salirme 
de  los  límites  de  lo  verdadero  si  afirmo  que,  en  los  ciento 
cuarenta  y  seis  años  que  ella  tiene  de  existencia,  la  hora 
actual  es  la  más  grata  de  su  historia. 

Cuando  se  inauguró,  poco  ha,  el  Palacio  Arzobispal, 
recordando  aquella  sentencia  de  La  Bruyére,  según  la  cual 
las  cosas  grandes  deben  ser  expresadas  con  simplicidad, 
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sin  énfasis  alguna,  pues  ésta  más  bien  las  perjudica,  mani- 
festé que  aquel  edificio  no  necesitaba  elogios,  sino  sencilla- 
mente ojos  para  admirarlo  y  que,  en  tal  circunstancia, 
cualquier  discurso  resultaba  superfluo,  pues  sería  la  én- 
fasis perjudicial  a  la  grandeza.  Idéntica  afirmación  he  de 
hacer  en  este  instante:  toda  alabanza  verbal  está  de  sobra 
cuando  ante  los  ojos  tenéis  esta  admirable  fábrica.  La  con- 
templación silenciosa  de  ella  provocará  en  vosotros  emo- 
ciones y  sentimientos  que  no  lograría  despertar  la  más 
elocuente  de  las  palabras.  Convencido  de  tal  cosa,  me  abs- 
tendré de  comentario  alguno  sobre  la  magnificencia  de  esta 
obra  y  me  ceñiré  a  traer  a  vuestra  vista  un  conjunto  de 
antecedentes  que  quizás  os  ayuden  a  apreciar  en  su  plenitud 
el  singular  valor  de  este  edificio  y  de  este  acto.  En  otra 
solemne  ocasión,  desde  la  tribuna  del  viejo  paraninfo,  hice 
un  somero  esbozo  de  la  historia  de  esta  Universidad,  bos- 
quejando las  vidas  de  sus  Rectores  meritísimos.  Esta  vez, 
trataré  de  recordaros  las  vicisitudes  porque  ella  ha  pasado, 
mediante  una  sencilla  crónica  acerca  de  las  casas  donde 
hasta  ahora  ha  transcurrido  su  existencia  y  realizado  su 
ubérrima  labor  de  magisterio. 

De  todos  los  aquí  presentes  no  habrá  ni  uno  solo  que,  al 
retornar  con  el  pensamiento  a  los  años  de  la  infancia,  sua- 
vemente iluminados  por  auroras  de  inocencia,  no  recuerde 
al  menos  en  confuso  aquellos  deliciosos  cuentecillos  con 
que  entretenía  su  ocio  de  niño,  bien  oyéndolos  en  las  veladas 
hogareñas,  bien  leyéndolos  en  las  populares  ediciones  de 
Calleja.  Barba  Azul,  la  Caperucita  Roja,  Pulgarcito,  Blanca 
Nieves,  la  Cenicienta,  Genoveva  de  Brabante,  la  Bella  Dur- 
miente .  .  .  eran  entonces  para  nosotros  personajes  fami- 
liares, de  cuya  existencia  real  no  abrigábamos  ni  un  ápice 
de  duda.  Y  si  los  infortunios  de  algunos  de  esos  personajes 
nos  conmovían  dolorosamente,  el  contento  se  apoderaba 
de  nuestros  ingenuos  corazones  cuando,  por  la  inesperada 
intervención  de  las  hadas  o  de  los  genios  benéficos,  esos 
infortunios  se  resolvían  en  desenlaces  felices  y  triunfales. 
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Pues  bien:  la  historia  de  esta  Maestra  eximia,  aun  limitada 
a  las  casas  que  le  han  servido  de  morada,  tiene  toda  la 
fascinante  belleza  y  todo  el  arrobador  encanto  de  aquellos 
cuentos  infantiles:  sólo  que  en  este  caso  los  episodios  son 
reales  y  no  fantásticos,  como  los  que  hermosearon  con  su 
candorosa  poesía  la  mañana  de  nuestras  vidas.  Princesa 
bella  e  ilustre,  después  de  sufrir  gratuita  persecución  de 
hados  adversos  y  de  hallarse  expuesta  repetidas  veces  a 
peligros  de  muerte,  la  Universidad  ha  visto  por  fin  brillar 
días  de  paz  y  abrirse  a  sus  pies  caminos  de  triunfo.  Acom- 
pañadme, pues,  en  ese  rápido  retorno  al  pretérito,  que  ser- 
virá para  destacar  mejor  el  momento  actual  y  para  alum- 
brar con  luces  de  esperanza  las  oscuridades  del  futuro. 

LA  CUNA 

Entre  los  hidalgos  que  daban  aristocrática  prestancia  a 
la  Mérida  de  las  postrimerías  del  siglo  xviii,  se  distinguía 
Antonio  Ignacio  Rodríguez  Picón.  Padre  de  numerosa  fa- 
milia, señor  de  áureas  onzas  y  de  pingües  haciendas,  edu- 
cado en  la  lejana  Santa  Fe  de  Bogotá,  metódico  en  todo, 
gustaba  llevar  por  escrito,  no  sólo  las  cuentas  de  su  copiosa 
fortuna,  sino  la  relación  de  los  sucesos  más  importantes 
que  rompían  de  tarde  en  tarde  la  ordinaria  monotonía  de 
la  vida  colonial.  Usaba  para  ello  un  cuaderno  de  papel  de 
marca,  aforrado  de  pergamino,  al  que  había  puesto  por 
título  Apuntamientos  diarios.  En  la  noche  del  18  de  mayo 
de  1790,  sentado  a  su  escritorio  que  lucía  incrustaciones  de 
nácar,  a  la  luz  del  quinqué  el  patricio  consigna  en  ese 
cuaderno  esta  noticia:  "Se  mudó  al  edificio  nuevo  del  Co- 
"legio  Seminario  el  limo.  Sr.  Fray  Juan  Ramos  de  Lora, 
"quien  lo  ha  fabricado  de  su  propio  peculio,  sin  ayuda  del 
"Gobierno  ni  de  particulares.  El  edificio  es  espacioso. 
"Se  le  ha  construido  con  bastante  solidez.  Tiene  los  cimien- 
"tos  anchos  y  también  los  muros.  Consta  de  dos  pisos,  dos 
"hermosos  claustros  y  amplios  jardines.  La  arquitectura 
"de  la  fachada  es  seria  y  elegante.  El  marco  del  portón  es 
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"de  orden  románico,  y  el  portón,  ancho  y  macizo,  está 
"adornado  con  grandes  tachuelas  de  cohre.  Varón  de  vir- 
"tudes  notables,  Ijondadoso  y  progresista,  es  el  señor  Obispo 
"Lora".  Cinco  meses  más  tarde,  el  Día  de  Difuntos,  en  el 
mismo  cuaderno  apunta  el  suceso  extraordinario  del  día 
anterior:  "Los  seminaristas  — escribe —  se  han  mudado 
"al  edificio  nuevo  del  Colegio,  hermoso  edificio  fabricado 
"a  expensas  del  Señor  Lora".  Levantábase  esa  construcción 
en  el  área  donde  ahora  nos  hallamos.  Según  la  minuciosa 
descripción  que  hizo  de  ella  para  fines  legales  el  mayor- 
domo Juan  Moreno,  esa  casa  tenía  sesenta  y  siete  varas  de 
frente,  cincuenta  y  una  de  fondo,  once  de  altura  y  contaba 
— además  de  la  Capilla,  refectorio,  claustros  y  otras  de- 
pendencias—  con  cuarenta  y  cuatro  cámaras.  Entre  la  ben- 
dición e  inauguración  de  esa  fábrica  y  la  muerte  del  Obispo 
que  la  había  levantado,  apenas  mediaron  nueve  días.  La  vís- 
pera de  morir,  el  Señor  Lora  desde  su  lecho  de  enfermo 
inquirió  cuánto  había  quedado  en  su  caja  personal,  una 
vez  cubiertos  todos  los  gastos.  "Seis  reales",  fue  la  respuesta 
de  su  mayordomo.  Si  en  extrema  pobreza  descendía  al  se- 
pulcro el  generoso  Pontífice,  dejaba  en  cambio  asegurada 
con  aquella  casa  la  vida  de  su  amado  Colegio  Seminario, 
templo  de  la  cultura,  castillo  de  las  letras,  taller  de  ciuda- 
danos, excelsa  torre  de  luz  para  el  Occidente  de  Venezuela 
y,  por  lo  mismo,  tesoro  más  precioso  que  cien  arcas  repletas 
de  doblones. 

Ese  edificio,  que  para  aquellos  tiempos  resultaba  mag- 
nífico, sirvió  veinte  años  más  tarde  de  cuna  y  de  casa  paterna 
a  la  Universidad.  La  princesa,  como  veis,  halló  al  nacer 
un  solar  noble,  revestido  además  de  un  carácter  sagrado. 
En  esos  claustros,  aromados  por  jardines  y  a  toda  hora 
arrullados  por  la  perenne  canción  del  Albarregas,  ella  dio 
sus  primeros  pasos.  Pero,  oculta  entre  las  bienhechoras,  un 
hada  maligna  se  había  acercado  a  su  cuna  y  había  murmu- 
rado palabras  de  maleficio.  Y  así,  cuando  la  Universidad 
contaba  apenas  dieciocho  meses  y  cinco  días  de  vida,  las 
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Ijihbaias  furias  del  teiienioto  del  26  de  marzo  de  1812 
redujeron  su  casa  solariega  a  un  informe  y  enorme  haci- 
namiento de  escombros. 

CONVIVENCIA  FRATERNA 

A  los  nueve  años  de  la  catástrofe,  la  Universidad  halló 
de  nuevo  un  hogar  estable  donde  albergarse,  erigido  desde 
los  fundamentos  por  la  voluntad  tenaz  del  Ilustrísimo  Señor 
Rafael  Lasso  de  la  Vega.  En  el  levantamiento  de  tal  casa 
puso  el  Obispo  tanto  y  tan  amoroso  empeño  que,  para  vigi- 
lar de  cerca  y  continuamente  los  trabajos,  mandó  construir 
en  la  esquina  oriental  de  esta  misma  manzana  "un  tingla- 
dillo", el  cual  "le  sirvió  de  Palacio  todo  el  tiempo  que  duró 
la  fábrica:  allí  rezaba,  escribía,  comía  y  despachaba". 
El  Dr.  Ricardo  Labastida,  testigo  presencial  a  quien  debo 
esta  noticia,  nos  suministra  otro  pormenor,  no  indigno  de 
figurar  entre  las  "Florecillas"  de  San  Francisco:  nos  dice 
que  muchas  veces  encontró  al  Señor  Lasso  "metido  dentro 
de  los  tapiales  con  la  plomada  en  la  mano  porque  los 
maestros  no  podían  o  no  querían  determinar  el  nivel  con 
toda  la  prontitud  que  él  deseaba"!  No  en  balde  aquellas 
paredes  perduraron  en  su  vertical  más  de  cien  años  y  apa- 
recieron todavía  firmes  en  el  momento  de  demolerlas,  si  ha- 
bían sido  aplomadas  por  la  mano  consagrada  del  egregio 
Pontífice  merideño.  de  quien  cabe  afirmar  que  confirmó  a 
Colombia  la  Grande.  El  Seminario,  dueño  de  esa  casa,  aco- 
giendo bajo  su  techo  a  la  Universidad  con  el  desinterés  del 
amor  verdadero,  le  brindó  una  hospitalidad  que  habría  de 
prolongarse  por  más  de  medio  siglo. 

Si  no  millonaria,  esta  joven  princesa  tampoco  se  veía  en 
aquellos  días  oprimida  por  la  miseria:  además  de  inmue- 
bles urbanos  y  rurales,  patrimonio  suyo  eran  buenas  sumas 
de  dinero  que,  dadas  a  honesto  y  módico  interés,  bajo  la 
forma  de  censos,  le  proporcionaban  renta  suficiente  para 
la  satisfacción  de  sus  necesidades  primordiales.  Y  he  aquí 
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que,  mediante  tales  sumas,  la  Universidad  prestaba  un  in- 
valorable servicio  social.  En  esa  época  no  existían  entre 
nosotros  establecimientos  oficiales  que  ofrecieran  ayuda  a 
las  labores  del  campo:  la  administración  de  la  Universidad, 
a  par  de  las  Mayordomías  de  las  Iglesias,  hacía  las  veces  de 
los  modernos  Bancos  Agrícolas:  allí  acudían,  en  solicitud 
de  préstamos,  que  lograban  a  la  rata  del  cinco  por  ciento 
anual  y  a  plazo  indefinido  para  el  pago  del  capital,  los 
labradores  carentes  de  recursos.  Y  en  esta  forma  la  Uni- 
versidad, mientras  dentro  de  las  aulas  trabajaba  por  la 
cultura  del  espíritu  sembrando  preciosas  semillas  de  ideas 
en  las  inteligencias  juveniles,  fuera  de  sus  muros  colaboraba 
eficazmente  en  esa  otra  cultura,  no  menos  necesaria,  que 
se  manifiesta  en  la  alba  flor  de  los  cafetos,  en  las  finas 
lanzas  de  los  cañamieles,  en  los  ricos  estuches  del  teobroma 
y  en  las  opulentas  espigas  del  trigal. 

LA  HERIDA  EN  LAS  ALAS 

A  tal  holgura  económica  llegó  la  Universidad  que  en  1845 
decidió  edificar  a  sus  expensas  casa  propia.  Los  terrenos 
contiguos  al  actual  templo  del  Carmen,  donde  en  el  siglo 
anterior  había  existido  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús, 
eran  propiedad  suya.  En  ese  sitio,  que  durante  tantos  años 
había  escuchado  rumor  de  estudiantes  y  lecciones  de  maes- 
tros, dispuso  levantar  su  nueva  morada.  La  Junta  de  Ins- 
pección y  de  Gobierno  encomienda  a  Juan  Pablo  Ibarra  el 
dibujo  del  plano,  con  la  expresa  advertencia  de  que  se 
estiman  como  necesarias  veinte  aulas  de  bastante  capacidad. 
Delineado  el  plano,  por  el  que  se  mandó  pagar  al  autor 
la  suma  de  cuarenta  y  cinco  pesos,  se  lo  somete  a  la  Direc- 
ción General  de  Instrucción  Pública,  junto  con  el  respec- 
tivo presupuesto  que  alcanza  a  veintiún  mil  doscientos 
ochenta  pesos,  los  cuales  habrán  de  ser  cubiertos  íntegra- 
mente por  el  tesoro  de  la  misma  Universidad.  Hoy,  en  que 
los  cálculos  se  formulan  a  base  de  centenas  de  millar  y  de 
millones,  aquella  suma  parece  exigua;  pero  para  esos  días. 
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en  que  cinco  bolívares  bastaban  al  suficiente  sustento  de 
una  familia  en  la  semana,  veintiún  mil  pesos  eran  un 
dineral  extraordinario.  De  manera  cumplida  nos  permitirán 
apreciarlo  estos  sencillos  datos:  el  Director  de  la  fábrica 
recibiría  como  sueldo  mensual  treinta  pesos;  los  maestros 
de  obra  un  peso  diario;  los  albañiles,  según  su  categoría, 
siete  y  cinco  reales;  y  los  peones,  dos  reales  y  medio  al  día. 
Corría  parejas  con  estos  estipendios  el  precio  de  los  ma- 
teriales de  construcción.  Obtenido  el  beneplácito  del  alto 
organismo  nacional,  se  inician  con  entusiasmo  los  trabajos. 
Dámaso  Ovalle,  nombrado  Director  de  ellos,  al  escribir  al 
Rector  para  expresarle  la  aceptación  de  este  nombramiento, 
estampa  en  su  nota  un  inciso  que,  en  su  aparente  sencillez, 
vale  un  tesoro:  "interesándome  — escribe —  como  a  todo 
vecino  de  Mérida  la  construcción  de  tal  edificio" .  Esta  sim- 
ple frase,  trazada  por  la  mano  encallecida  de  un  alarife, 
constituye  un  apodíctico  atestado  del  amor  que  la  ciudad 
toda,  sin  distingos  de  clases,  profesaba  a  la  Universidad, 
porque  bien  veía  en  ella  uno  de  sus  mayores  adornos,  com- 
parable en  grandeza  y  hermosura  a  aquellas  excelsas  cum- 
bres con  que  Dios  quiso  distinguir  y  enaltecer  a  Mérida  al 
modelar,  en  la  madrugada  del  mundo,  la  configuración  del 
territorio  de  Venezuela.  Un  año  ha  pasado  de  constante 
laborío  cuando  el  correo  pone  en  las  blancas  manos  del 
Rector  Mas  y  Rubí  una  Nota  de  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Pública,  fecha  13  de  septiembre  de  1847,  en 
la  que  se  le  participa  que  "impuesto  Su  Excelencia  el 
Presidente  de  la  República.  .  .  del  expediente  respectivo, 
se  ha  servido  resolver.  .  .  que  no  debe  precederse  por  ahora 
a  la  construcción  de  un  local  propio  para  la  Universidad  de 
Mérida",  y  que,  en  obediencia  a  esta  resolución  presidencial, 
la  Dirección  General  da  por  revocado  el  acuerdo  con  que 
el  año  anterior  había  aprobado  la  fábrica.  Hados  malignos 
procuran  sin  rebozo  perseguir  a  la  noble  princesa  y  recluirla 
a  la  fuerza  en  el  mísero  rincón  de  Cenicienta.  La  Junta  de 
Inspección  y  de  Gobierno  se  apresura  a  representar  ante  el 
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supremo  Magistrado  para  exigirle  la  revocación  de  ese 
veto,  aduciendo  razones  poderosas  como  éstas:  "En  cinco 
"malas  piezas  que  amenazan  ruina  se  dan  las  clases  hoy 
"establecidas,  teniendo  que  limitarse  los  catedráticos  pre- 
"cisamente  a  la  hora  que  les  toca,  sin  poder  prolongar  al- 
"guna  interesante  explicación  porque  otro  espera  que  se 
"desocupe  la  cátedra  para  otra  clase".  Además,  "ya  están 
"gastados  tres  mil  pesos  en  la  fábrica  y  están  construidos 
"los  fundamentos,  que  si  se  dejan  se  arruinarán  con  el 
"tiempo  y  no  es  posiljle  venderlos,  porque  no  son  aplica- 
"bles  a  otra  cosa:  tal  es  la  situación  y  disposición  con  que 
"están  hechos".  Ante  esa  solicitud  de  las  Autoridades  uni- 
versitarias. Su  Excelencia  el  Presidente,  así  como  se  había 
servido  al)rir  los  labios  para  ordenar  la  suspensión  del 
trabajo,  de  igual  guisa  se  sirvió  mantenerlos  herméticamente 
cerrados  en  el  más  perfecto  de  todos  los  silencios.  Era  el 
mismo  Mandatario  que  pocos  días  después,  un  24  de  enero 
guardaría  tamljién  mudez  de  esfinge  mientras  se  asesinaba 
al  Congreso  y,  con  él,  la  libertad  de  la  Patria. 

A  LA  SOMBRA  DE  LOS  APOSTOLES 

Forzada  se  vio  la  Universidad  a  continuar  viviendo  bajo 
el  alero  del  Seminario.  Inapreciable  fortuna  fue  para  ella 
encontrar  el  amparo  de  los  Pontífices  emeritenses,  los  cua- 
les en  todo  momento  paternalmente  le  dispensaron  la  pro- 
tección que  le  negaban  quienes  más  obligados  estaban  a 
dársela,  o  sea,  los  supremos  poderes  del  Estado.  Y  fue,  y 
es  y  será  gloria  imperecedera  de  los  Obispos  merideños  ha- 
ber tomado  de  la  mano  a  la  Universidad  en  las  horas 
lúgubres  y  aflictivas  de  su  vida,  salvándola  así  de  caer  en 
el  sepulcro.  No  sin  razón  en  el  escudo  de  ella  ocupa  lugar 
prominente  la  majestad  de  la  mitra:  la  presencia  de  ese 
símbolo  augusto  en  el  blasón  universitario,  además  de  tes- 
timonio de  gratitud  perpetua  e  indeclinable,  es  un  clamo- 
roso y  permanente  mentís  a  todos  aquellos  espíritus  des- 
alumbrados que,  con  ignorancia  u  olvido  de  la  justicia  y  de 
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la  historia,  osan  tachar  de  retrógrada  y  oscurantista  a  la 
Iglesia,  cuando  ésta,  con  hechos  innúmeros  y  resplande- 
cientes como  el  aludido,  ha  venido  demostrando  en  el  mile- 
nario curso  de  su  vida  ser  fecunda  madre  de  luz  y  munífica 
madrina  de  las  ciencias,  de  las  artes  y  de  las  letras. 

EN  LA  CALLE  Y  PORDIOSERA 

Hasta  el  21  de  septiembre  de  1872  gozó  la  Universidad 
del  hospedaje  que  le  concediera  el  Seminario.  Ese  día  sobre 
éste  descargó  golpe  de  muerte,  con  un  inicuo  decreto  de 
extinción,  la  despótica  mano  de  un  hinchado  dictador,  "de 
cuyo  nombre  — como  diría  Cervantes —  no  quiero  acor- 
darme", porque  si  ahora  aquí  lo  pronunciara,  tal  vez  pro- 
testarían contra  mí  los  muros  mismos  de  este  recinto.  Aquel 
sablazo,  al  matar  al  Seminario,  alcanzó  también  a  la  Uni- 
versidad, pues  la  dejó  sin  casa  y  la  lanzó  al  arroyo,  como 
si  ella  fuera  mujerzuela  despreciable,  y  no  matrona  de  alta 
alcurnia,  noble  hija  de  próceres  y  excelsa  madre  de  doctores. 
Apoderándose  del  edificio  del  sagrado  Instituto,  el  dictador 
aquel  lo  destinó  para  un  flamante  Colegio  nacional.  Al  Rec- 
tor de  este  nuevo  establecimiento  suplicaron  las  Autoridades 
universitarias  que  les  permitiera  el  uso  de  las  aulas  de  que 
hasta  entonces  se  habían  servido,  y  la  respuesta  fue  que 
precisamente  en  esas  aulas  era  donde  habría  de  funcionar 
el  recién  erigido  plantel.  Como  a  Genoveva  de  Brabante, 
a  esta  real  princesa  se  la  quería  conducir  a  un  sitio  solitario 
para  que  allí,  a  la  intemperie  v  en  el  abandono,  lentamente 
desfalleciera  y  expirara  bajo  las  torturas  del  hambre  y  de  la 
sed.  A  humilde  casa,  tomada  en  alquiler,  hubo  de  mudarse 
la  Universidad,  y  sin  dejarse  abatir  por  la  desgracia  pro- 
siguió impávida  su  preclara  labor  de  sembradora  de  ideas. 
Transcurridos  cinco  años  de  la  extinción  del  Seminario, 
ella  retorna  por  disposición  del  Presidente  Linares  Alcán- 
tara al  viejo  y  primitivo  edificio;  pero  al  trasponer  el  portón 
familiar,  a  la  inmensa  alegría  de  la  vuelta  a  la  casa  sola- 
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liega  suceden  la  angustia  y  la  tristeza,  porque  ese  su  amado 
hogar,  a  causa  de  la  incuria  de  sus  últimos  moradores,  está 
en  ruinas  e  inminente  parece  su  desmoronamiento  total. 

El  Cuerpo  Académico,  con  desinterés  que  lo  honrará 
siempre,  acuerda  entonces  que,  pagados  solamente  los  mí- 
nimos e  inevitables  gastos  de  Secretaría  y  los  pequeños 
sueldos  del  bedel  y  del  sirviente,  se  destinen  íntegras  todas 
las  rentas  producidas  por  los  bienes  del  Instituto  a  la  repa- 
ración del  vacilante  edificio.  Empezaba  apenas  la  Univer- 
sidad a  disfrutar  de  la  vieja  casa,  modesta  pero  decente- 
mente remozada,  cuando  la  misma  mano  despótica  que  antes 
diera  muerte  al  Seminario,  cayó  de  improviso  sobre  ella, 
con  la  fría  crueldad  de  las  aves  de  rapiña,  para  arrebatarle 
todos  sus  haberes.  A  pesar  de  venir  figurando  anualmente 
una  suma  a  su  favor  en  el  presupuesto  nacional,  treinta  y 
cuatro  años  hacía  que  el  Erario  no  le  pagaba  ni  un  centavo; 
pero  los  capitales  a  censo  y  las  fincas  que  poseía,  montantes 
a  novecientos  noventa  y  cuatro  mil  cuatrocientos  noventa 
y  tres  bolívares,  le  suministraban  los  recursos  para  atender 
a  los  gastos  indispensables.  De  todo  ello  se  apoderó  sin 
miramiento  alguno  el  desalmado  dictador,  traspasó  al  Fisco 
los  capitales,  sacó  a  subasta  los  otros  bienes  y  convino  en 
rematarlos  a  precios  irrisorios,  hasta  el  punto  de  que,  según 
autorizado  testimonio  de  testigo  intachable,  "al  día  siguiente 
de  las  adjudicaciones,  los  rematadores  no  querían  ganar 
dos  tantos  más  de  la  suma  por  la  que  habían  adquirido" 
aquellas  propiedades.  Como  en  los  cuentos  infantiles,  la 
nobilísima  princesa  se  vio  despojada  de  sus  pulseras,  ajor- 
cas y  aderezos  por  la  rapacidad  de  un  ogro  feroz.  Pero  ella 
era  dueña  de  una  riqueza  inamisible  que  jamás  podrían 
robarle  las  manos  de  los  ogros,  mientras  le  perdonaran  la 
vida.  A  su  cuna,  en  el  momento  de  nacer  se  habían  acercado 
las  hadas  buenas  y  le  habían  concedido  el  singular  privi- 
legio de  que  toda  palabra  brotada  de  sus  labios  se  convir- 
tiera en  una  flor  o  en  una  piedra  preciosa.  Y  así  la  Uni- 
versidad, reducida  en  lo  material  a  mendiga,  sujeta  a  las 
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limosnas  que  quisiera  darle  el  Gobierno,  continuó  desde 
sus  cátedras  regalando  a  la  juventud  las  flores  y  las  gemas 
de  sus  altas  e  invalorables  enseñanzas. 

EL  PALADIN  INVENCIBLE 

Sometida  la  Universidad  a  un  presupuesto  que  apenas 
alcanzaba  para  el  pago  de  los  mezquinos  honorarios  del 
profesorado  fijados  por  el  propio  Gobierno,  se  abrió  en 
su  meritoria  vida  una  época  de  estrecheces  y  zozobras. 
Pero  esta  bella  señora  halló  en  su  desgracia  un  hidalgo 
que  se  propuso  defenderla  y  socorrerla  con  el  indomable 
valor  de  aquellos  antiguos  caballeros  medioevales,  en  cuya 
Orden  era  ley  sacrosanta  amparar  las  castas  doncellas  aban- 
donadas. Caracciolo  Parra  se  llamaba  ese  hidalgo,  autén- 
tico Condestable  de  la  cultura.  El  edificio  del  Obispo  Lasso 
de  La  Vega,  construido  de  muros  de  tierra  apisonada, 
pavimento  de  ladrillo,  techumbres  de  teja  y  madera,  reque- 
ría para  su  conservación  constantes  reparos,  porque  contra 
él  se  conjuraban  las  copiosas  lluvias  merideñas,  las  trai- 
doras polillas  y  los  no  raros  temblores.  El  aseo  y  la  decen- 
cia imponían  además  enjalbegar  con  frecuencia  las  paredes 
y  repintar  ventanas  y  puertas.  Y  para  estos  necesarios  y 
continuos  cuidados  la  Universidad  no  disponía  de  recurso 
alguno,  pues  la  única  suma  que  fuera  de  los  sueldos  le 
acordaba  el  presupuesto  oficial  era  la  de  veinticinco  bolí- 
vares para  gastos  de  Secretaría! 

Incansable  el  Dr.  Parra  en  solicitar  del  Gobierno  Na- 
cional los  auxilios  necesarios,  que  por  lo  demás  eran  mo- 
destos, diríase  que  fatigaba  al  correo  y  al  telégrafo  con 
sus  repetidas  Notas  y  angustiosos  mensajes,  sin  que  ni  el 
Jefe  de  la  Nación  ni  los  Ministros  se  dignaran,  al  menos 
por  elemental  cortesía,  responderle  siquiera  con  un  lacó- 
nico aviso  de  recibo.  No  por  ello  caía  su  espíritu  en  des- 
aliento: él  amaba  con  delirio  a  esta  Casa  de  la  sabiduría, 
y  el  amor  es  fecundo  en  inventar  soluciones  ante  ]os  casos 
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desesperados.  Perdida  toda  esperanza  de  apoyo  oficial, 
apelaba  a  la  generosidad  de  profesores  y  alumnos,  y  unos 
y  otros  complacidos  se  esforzaban  en  corresponder  a  sus 
patrióticos  llamados.  Conmueve  hoy  leer  los  documentos  en 
cpie  consta,  por  ejemplo,  que  los  cursantes  de  Derecho 
Romano,  de  Economía  Política,  de  Medicina,  de  Filosofía  y 
de  Latinidad,  con  la  contribución  de  los  profesores,  restau- 
raron y  amoblaron  sus  propias  aulas,  mientras  los  estu- 
diantes de  Teología,  por  ser  los  menos  numerosos,  se  en- 
cargaron de  la  pintura  de  los  zócalos  y  pilares  y  de  las 
quince  puertas  que  se  abrían  sobre  el  claustro  principal. 
F]n  1889  el  Presidente  del  Gran  Estado  Los  Andes,  Dr.  Car- 
los Rangel  Garbiras,  por  cuyas  venas  corría  la  sangre  del 
universitario  y  héroe  merideño  Antonio  Rangel,  resuelve 
donar  para  las  clases  de  Medicina  un  modelo  anatómico 
de  Auzoux.  Al  llegar  éste  de  París,  le  ocurre  al  Dr.  Parra 
la  idea  de  utilizarlo  con  el  fin  de  reunir  recursos  en  favor 
del  tan  necesitado  Instituto.  Admirad  la  pintoresca  manera 
de  realizar  esa  idea:  en  procesión  solemne,  cubierto  con  la 
bandera  nacional,  escoltado  por  el  Cuerpo  Académico  y  el 
estudiantado,  a  los  acordes  de  la  música,  sobre  los  hombros 
de  los  alumnos  de  Medicina,  el  Rector  insigne  hace  con- 
ducir ese  modelo  desde  la  mansión  del  Presidente  a  bi 
Universidad  y  dispone  por  decreto  que,  antes  de  entregarse 
al  servicio  de  las  clases,  se  exhiba  por  varios  días,  "pagando 
cada  individuo  que  ocurra  a  visitarlo  y  por  cada  vez  que  lo 
haga,  un  bolívar"!  Tenéis  una  muestra  de  los  ingeniosos 
arbitrios  a  que  él  tenía  que  acudir  para  subvenir  a  las  apre- 
miantes necesidades  de  esta  Casa.  Y  no  estimo  ocioso  anotar 
aquí  que,  mientras  a  ésta  el  Gobierno  de  Caracas  le  negaba 
hasta  la  mínima  suma  para  comprar  un  sello  con  que 
autenticar  sus  diplomas  y  despachos,  a  sus  otras  hermanas 
las  favorecía  con  erogaciones  frecuentes,  abundantes  y 
extraordinarias.  En  realidad,  la  Universidad  de  los  Andes 
era  para  esa  época  la  Cenicienta  de  las  Universidades  de 
la  República. 
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Sólo  una  vez  el  Ministro  de  Instrucción,  rompiendo  el 
va  habitual  mutismo,  atendió  una  solicitud  del  Dr.  Parra: 
su  júbilo  ante  tal  milagro  fue  tan  grande  que,  como  pude 
observarlo  en  el  Archivo,  escribió  al  respaldo  del  telegrama 
del  Ministro,  con  letra  temblorosa  por  la  emoción,  esta  nota: 
'"Febrero  17.  1890.  El  Rector,  en  señal  de  alegría,  mandó 
repicar  las  campanas  de  la  Universidad".  No  cabe  en  el 
plan  de  esta  Crónica  exponer  toda  la  labor  del  venerable 
anciano  durante  los  doce  años  y  medio  de  su  Rectorado: 
sea  suficiente  decir  que,  sostenida  por  su  robusto  brazo 
caballeresco,  la  princesa  atravesó  una  vasta  selva  oscura, 
donde  abundaban  los  peligros  de  muerte,  y  lozana  logró 
llegar  a  las  puertas  de  nuestro  siglo,  coronada  por  frescas 
rosas  de  vigorosa  juventud.  En  los  primeros  meses  de  1900 
fue  removido  del  cargo  el  gran  Rector.  "Al  separarme  del 
Rectorado  de  la  Universidad  de  los  Andes  — escribió  en- 
tonces al  Ministro —  a  la  que  sirvo  en  diversos  destinos 
desde  el  año  de  1844  (fijáos,  señores,  en  el  número:  cin- 
cuenta y  seis  años  de  servicio,  o  sea  toda  una  vida)  .  .  .  me 
es  grato  recordar  que  la  he  sei-vido  casi  sin  remuneración, 
pues  no  bajan  de  veinticinco  mil  pesos  lo  que  me  queda  a 
deber  como  Profesor  en  diversas  Cátedras,  como  Catedrá- 
tico Benemérito,  como  Catedrático  Jubilado  y  como  Rec- 
tor. .  .  He  invertido  en  beneficio  de  la  Universidad.  .  .  la 
suma  de  sesenta  y  seis  mil  setecientos  trece  bolívares,  sin 
más  auxilio  por  parte  del  Gobierno  Nacional  que  el  de  doce 
mil  bolívares  que  envió  el  ex  Presidente  Dr.  Juan  Pablo 
Rojas  Paúl.  La  Providencia  y  sólo  la  Providencia  ha  podido 
venir  en  mi  auxilio  para  premiar  mis  buenos  deseos". 
Un  amigo,  conocedor  de  los  altos  méritos  del  Dr.  Caracciolo 
Parra,  me  expresaba  hace  años  su  extrañeza  de  que  varón 
tan  esclarecido  no  tuviera  todavía  una  estatua  en  el  recinto 
de  este  Instituto:  la  merece  de  sobra,  pero  no  la  necesita 
— le  repuse — ,  pues,  si  es  verdad  que  la  estatua  serviría 
para  perpetuar  los  rasgos  físicos  de  ese  Rector  heroico,  el 
nombre  y  la  gloria  de  él  se  mantendrán  vivos  y  resplan- 
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decientes  mientras  la  Universidad  de  los  Andes  exista, 
porque  ella  misma  es  su  mejor  y  más  grandioso  monu- 
mento. 

LA  VERDAD  ANTE  TODO 

Recordaréis  que  en  los  cuentecillos  infantiles,  además 
de  hadas  y  de  ogros,  figuraban  gigantes  que  a  veces  pro- 
tegían a  reales  señoras  en  horas  de  infortunio  y,  con  las 
potentes  fuerzas  de  que  estaban  dotados,  las  reponían  en 
sus  antiguos  tronos.  La  voz  de  la  conciencia  me  tacharía 
de  injusto  y  de  cobarde  si,  por  un  sentimiento  pusilánime 
ante  posibles  críticas,  callara  a  estas  alturas  de  mi  crónica 
que,  ya  en  el  presente  siglo,  la  Universidad  halló  en  el 
último  de  nuestros  Césares  democráticos  uno  de  esos  gigan- 
tes protectores.  Sin  hablar  del  restablecimiento  de  las  Facul- 
tades de  Medicina,  Farmacia  y  Agrimensura  que  habían 
sido  clausuradas  por  el  Presidente  Castro,  ni  de  la  creación 
de  las  Facultades  de  Ciencias  Físicas  y  Matemáticas,  ni  de 
los  ricos  laboratorios  y  gabinetes  con  que  la  dotara,  ni  de 
los  millares  de  modernos  libros  para  la  biblioteca,  ni  del 
notable  aumento  de  los  honorarios  profesorales,  basta  re- 
cordar las  repetidas  y  frecuentes  ayudas  con  destino  a 
reparaciones  y  adecentamiento  de  la  antigua  casa,  la  am- 
pliación de  ella  con  nuevas  dependencias  y,  por  fin,  la 
total  reconstrucción  de  la  misma,  para  advertir  con  evi- 
dencia la  larga  e  innegable  protección  que  a  la  Universidad 
dispensó  el  Presidente  Gómez  durante  su  gobierno.  Y  esta 
conducta  aparece  tanto  más  valiosa  cuanto  que  diametral- 
mente  contrasta  con  la  de  todos  sus  antecesores  en  el  sillón 
presidencial,  entre  los  cuales  había  algunos  que  hasta  os- 
tentaban títulos  académicos,  mientras  que  aquél  apenas  si 
había  frecuentado  la  escuela  de  primeras  letras  en  su  cam- 
pesina niñez.  No  uno  de  sus  turiferarios  sino  un  escritor 
imparcial  e  independiente,  el  Dr.  Gonzalo  Picón  Febres, 
nos  confía  que  se  estuvo  trabajando  con  instancia  para  que 
ese  Mandatario  suprimiera  la  Universidad  andina;  pero  que 
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él,  poniéndose  en  guardia,  cerró  los  oídos  "al  egoísmo 
artero  de  los  demoledores  sabios"  y  la  tomó  más  bien  bajo 
su  patrocinio.  Sobre  este  formidable  Caudillo  nacional,  tanto 
por  su  cercanía  en  el  tiempo  como  porque  aún  arden  vivas 
pasiones  en  su  contra,  no  puede  todavía  pronunciar  su 
veredicto  el  justiciero  tribunal  de  la  Historia.  Cuando  la 
hora  de  dictar  ese  definitivo  fallo  se  acerque,  la  Universi- 
dad de  los  Andes  habrá  de  concurrir  a  los  estrados  para 
ocupar  sitio,  no  entre  los  acusadores,  sino  entre  los  testigos 
de  descargo,  porque  así  se  lo  imponen  de  consuno  la  nobleza, 
la  verdad  y  la  justicia. 

EL  ELOGIO  SUPREMO 

Con  la  casa  empezada  a  reedificar  por  orden  del  Presi- 
dente Gómez  y  concluida  por  la  administración  del  Presi- 
dente López  Contreras,  en  la  que  hasta  ayer  funcionó  la 
Universidad  y  ahora  forma  parte  de  este  imponente  Palacio, 
queda  agotada  la  materia  de  mi  crónica. 

Al  tropezarse  en  su  viaje  por  el  infierno  con  el  alma  de 
Francesca  de  Rímini  y  entablar  diálogo  con  ella,  Dante  le 
oyó  decir: 

"Nessun  maggior  dolare 

che  ricordasi  del  tempo  felice 

nella  miseria", 

pensamiento  magistralmente  vertido  a  nuestra  lengua  por 
uno  de  nuestros  mayores  poetas  en  esta  forma: 

"No  hay  mayor  desventura 

que  recordar  en  tiempos  de  amargura 

las  épocas  felices". 

Si  esos  versos  encierran  una  verdad  indisputable,  la  afir- 
mación opuesta  no  es  menos  verdadera:  no  hay  mayor  gozo 
que  recordar,  en  tiempos  de  ventura,  las  ya  superadas 
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épocas  de  angustia  y  de  desgracia.  Para  aumentar,  pues,  el 
regocijo  de  esta  hora  inaugural,  he  tratado  de  haceros  volver 
las  miradas  al  pasado  de  esta  Universidad,  donde  habréis 
podido  contemplar  el  implacable  cincel  del  dolor  labrando 
sin  tregua  las  piedras  que  hoy  sirven  de  sólido  fundamento 
a  este  hogar  de  la  cultura.  Otra  potente  y  sutil  razón  me 
movió  a  entreteneros  con  este  recuento.  Si  profundizamos  un 
poco,  encontraremos  en  las  tribulaciones  y  penurias  que  hubo 
de  padecer  la  Universidad,  el  más  elocuente  panegírico  que 
de  ella  puede  hacerse.  En  efecto,  quizás  le  ocurra  a  alguno 
investigar  la  última  causa,  el  último  y  máximo  motivo  de  las 
hostilidades  gratuitas  que  tantas  veces  y  por  tantos  años  per- 
siguieron a  esta  óptima  Madre  intelectual.  Pues  bien:  a  poco 
que  medite,  no  tardará  en  descubrir  que  esa  última  causa, 
ese  último  motivo  los  habían  ya  indicado  Horacio,  al  decir 
en  una  de  sus  odas:  "Los  rayos  hieren  las  cumbres  más  ele- 
vadas", "feriunt  summos  fulmina  montes";  y  el  genio  del 
Libertador  al  asentar,  en  frase  breve  y  brillante  como  un 
relámpago,  esta  dolorosa  verdad:  "Nadie  es  grande  impu- 
nemente". 

HACIA  EL  MAÑANA 

De  la  Universidad  en  la  hora  presente  no  es  preciso  decir 
palabra  alguna,  pues  a  gritos  están  pregonando  su  progreso 
los  magníficos  edificios  de  las  Facultades  de  Medicina  e 
Ingeniería,  las  Residencias  Estudiantiles,  las  ricas  y  varia- 
das bibliotecas,  la  novísima  imprenta,  los  lujosos  laborato- 
rios y  este  Palacio  que  ahora  se  inaugura,  para  no  mencionar  1 
sus  nuevas  Facultades  y  Escuelas,  su  selecto  cuerpo  de  Pro- 
fesores y  el  decente  y  condigno  presupuesto  que  le  acuerda 
y  paga  el  Gobierno  de  la  Nación.  La  antigua  princesa  per- 
seguida, que  al  fin  obtuvo  después  de  cien  años  el  trono 
que  le  correspondía,  aparece  hoy  calzada  con  las  botas  de 
siete  leguas  para  correr  rumbo  al  futuro,  donde  ya  están  i 
amaneciendo  las  esperanzas.  Recordaréis  que  los  Cándidos  | 
cuentos  infantiles  concluían  con  una  moraleja,  destinada  a 
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grabar  en  nuestras  mentes  primaverales  alguna  útil  lección. 
También  de  la  crónica  que  os  he  hecho  fluye  una  moraleja 
de  alta  importancia  para  vosotros,  los  universitarios  actua- 
les. Os  ha  cabido  el  privilegio  de  ser  los  sucesores  de  aque- 
llos personajes,  indiscutiblemente  ilustres,  que  a  fuerza  de 
sacrificios  mantuvieron  en  vida  y  altura  a  la  Universidad 
contra  tantas  y  tan  variadas  tormentas.  Esa  sucesión,  si 
honrosísima  de  una  parte,  entraña  de  otra  para  vosotros  un 
solemne  compromiso:  el  de  emular  a  aquellos  antiguos  aca- 
démicos y  aun  superarlos,  pues  gozáis  de  la  tranquilidad 
que  ellos  no  conocieron  y  contáis  con  medios  de  que  ellos 
ni  en  sueños  disfrutaron.  Este  mismo  Palacio  constituye 
con  su  esplendor  una  adiiionición  permanente  y  un  perma- 
nente estímulo:  él  os  dice  que  a  cada  instante  habéis  de 
ser  dignos  de  su  magnificencia,  porque  los  salones  piden 
caballeros.  Y  seréis  tales,  no  por  juro  de  abolengos,  incom- 
patibles con  nuestra  mentalidad  republicana,  sino  por  la 
perfecta  dedicación  a  vuestras  cátedras,  por  el  escrupuloso 
desempeño  de  vuestras  tareas  docentes  y  por  la  rectitud  y 
dignidad  de  vuestras  vidas,  ya  que  éstas  han  de  ser  también 
para  la  juventud  una  enseñanza.  Decía  Napoleón  que  "el 
futuro  de  las  Naciones  descansa  en  las  rodillas  de  las  ma- 
dres". Pues  madres  augustas  y  fecundas  de  las  inteligen- 
cias son  las  Universidades:  por  tanto,  en  las  rodillas  de 
ellas  igualmente  descansa  el  porvenir  de  la  Patria.  Y  de 
ahí  nace  para  vosotros,  maestros  y  alumnos  de  esta  Casa, 
en  calidad  de  tales,  la  más  grave,  la  más  apremiante  y,  a 
la  vez,  la  más  gloriosa  de  las  responsabilidades. 

Señor  Presidente  de  la  República: 

Vuestra  presencia  en  este  acto,  por  razón  de  la  altísima 
autoridad  que  investís,  da  solemnidad  soberana  a  esta  inau- 
guración. Además,  la  simpatía  que  esa  presencia  atestigua, 
es  una  como  tardía  pero  satisfactoria  reparación  de  aquella 
hostilidad  y  culposa  indiferencia  con  que  Antecesores  vues- 
tros en  el  solio  de  los  Presidentes  miraron  y  trataron  a  este 
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Instituto.  Arrogándome  el  oficio  de  intérprete  suyo  desde 
esta  tribuna,  en  mi  calidad  de  Académico  de  este  Claustro, 
cumplo  el  fácil  y  grato  deber  de  significaros  su  agradeci- 
miento profundo  y  cordial. 

No  es  esta  la  primera  ni  la  única  prueba  que  habéis  dado 
de  vuestro  vigilante  interés  por  esta  Casa.  Y  ella  espera 
que,  dentro  del  ideal  político  que  os  habéis  fijado  como 
norma  y  meta,  continuaréis  favoreciéndola  con  vuestra  sim- 
patía y  dispensándole  vuestra  amplia  protección,  porque 
tiene  la  certeza  que  Vos,  viendo  cómo  a  estas  aulas  concu- 
rren jóvenes  de  todos  los  ámbitos  de  la  Patria  y  cómo  al 
concluir  los  estudios  se  dispersan  por  todos  los  puntos  car- 
dinales de  la  misma,  estáis  plenamente  persuadido  de  que 
el  bien  hecho  a  esta  Universidad  no  se  limita  a  la  urbe 
donde  ella  vive  ni  a  la  región  cuyo  nombre  lleva,  sino  que 
trasciende  a  la  totalidad  de  la  República. 


FUENTES  CONSULTADAS: 
El  Archivo  de  la  Universidad. 

Mons.  A.  R.  Silva:    Documentos  para  la  Historia  de  la  Diócesis 
de  Mérida. 

Phro.  Enrique  Ma.  Castro:    Historia  de  los  Obispos  de  Mérida. 
Dr.  Ricardo  Labastida:    Biografía  de  los  Obispos  de  Mérida. 
González  Picón-Febres:    Nacimiento  de  Venezuela  Intelectual. 
G.  Picón-Febres,  hijo:    El  Apellido  Picón  en  Venezuela. 
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Merideño  Eminente 


Palabras  para  ofrecer  al  doctor  Caracciolo 
Parra-Pérez  el  banquete  dispuesto  en  su 
honor  por  el  Concejo  Municipal  de  Mérida 
en  el  Hotel  Prado-Río,  el  21  de  febrero 
de  1957. 


Doctor  Parra  Pérez: 


Durante  vuestra  larga  y  brillante  vida  diplomática,  os 
habéis  sentado  a  manteles  con  Monarcas  y  príncipes.  Jefes 
de  Estado,  primeros  Ministros  de  poderosas  Naciones,  po- 
líticos de  fama  mundial  os  han  ofrecido  suntuosísimos  ban- 
quetes; e  innumerables  veces  habéis  sido  el  comensal  de 
honor  en  ágapes  de  linajudas  familias  y  de  escritores  ilus- 
tres. Imperdonable  temeridad  sería  parangonar  con  esos 
solemnes  obsequios  el  modesto  homenaje  que  ahora  se  os 
ofrece.  Sin  embargo,  tengo  la  osadía  de  suponer  que  aque- 
llas mesas  de  los  grandes  no  han  despertado  en  vuestra  alma 
una  emoción  igual  a  la  que  os  causa  esta  sencilla  mesa 
nuestra.  Y  es  que  a  ésta  le  dan  singular  valor  un  sentimien- 
to y  una  presencia:  el  sentimiento  de  fervorosa  y  cordialí- 
sima  admiración  que  os  profesan  todos  los  que  en  estos 
instantes  os  rodean,  y  la  presencia  de  una  persona  especia- 
lísimamente  amada  por  Vos,  a  saber,  la  ciudad  de  Mérida, 
ínclita  madre  vuestra.  Porque  es  ella,  esa  gran  persona  moral 
representada  por  su  Ayuntamiento,  quien  ahora  os  hace  este 
cariñoso  agasajo. 

Con  el  legítimo  orgullo  de  la  madre  ante  los  triunfos  del 
hijo,  esta  vuestra  ciudad  os  ha  ido  siguiendo  día  a  día  en 
vuestra  descollante  carrera.  Y  ha  considerado  como  presea 
propia  las  glorias  por  Vos  conquistadas  en  vuestra  dilatada 
vida  pública.  Obtener  las  más  altas  posiciones  puede  a  ve- 
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ees  ser  una  simple  dádiva  de  la  fortuna;  pero  mantenerse 
por  años  de  años  con  toda  dignidad  en  esas  alturas,  ya  no 
puede  ser  la  obra  de  esa  diosa  de  los  caprichos  y  de  los 
ojos  vendados.  Habéis  alcanzado  puestos  eminentes:  a  ellos 
llegasteis,  no  por  la  lotería  de  la  buena  suerte,  sino  por  el 
camino  real  y  luminoso  de  vuestros  méritos  indiscutibles. 
Y  si  os  habéis  mantenido  siempre  en  posiciones  destacadas, 
ello  se  ha  debido,  no  a  merced  del  hado,  sino  a  vuestras 
dotes  de  inteligencia,  a  vuestra  vida  decorosa,  a  vuestra 
fecunda  labor  patriótica  y  a  vuestra  amplísima  cultura. 
Habéis  sabido  honrar  a  la  Patria  ante  Gobiernos  y  pueblos 
extranjeros.  Y  porque  éstos  de  ordinario  juzgan  a  las  na- 
ciones por  la  calidad  de  los  Embajadores  y  Ministros  que 
las  representan,  Venezuela  ha  sido  tenida  en  altísimo  con- 
cepto cada  vez  que  en  Cortes,  cancillerías  y  asambleas  in- 
ternacionales la  representación  de  ella  ha  sido  desempeñada 
por  vuestra  persona. 

Al  contrario  de  aquellos  que  hacen  de  la  diplomacia  una 
manera  de  vivir  en  suaves  ocios  y  fáciles  holganzas,  vues- 
tros días  en  las  grandes  capitales  del  mundo  han  sido  los 
de  un  infatigable  y  ejemplar  trabajador  intelectual.  Al  mar- 
gen de  vuestros  deberes  oficiales,  habéis  realizado  una  es- 
pléndida labor  de  letras,  como  lo  prueban  y  proclaman  con 
meridiana  evidencia  vuestros  libros,  densos  de  erudición  y 
pensamiento.  Y  al  realizar  esa  magnífica  labor,  fin  vuestro 
ha  sido  la  glorificación  de  la  Patria  en  sus  grandes  hechos 
y  en  sus  grandes  hombres.  Contra  las  leyendas  negras  que 
han  tratado  de  amenguar  nuestro  pasado,  la  potente  espada 
de  vuestra  pluma  ha  batallado  sin  tregua  ni  cobardías.  Y 
por  ello  hoy  aparecéis,  en  la  palestra  de  nuestra  historia, 
como  campeón  de  la  verdad  y  caballero  andante  de  la  jus- 
ticia. 

Teniendo  ante  los  ojos  esas  actividades  vuestras  en  la 
diplomacia  y  en  la  literatura,  Mérida  os  ha  perdonado 
vuestra  larga  ausencia,  tanto  más  cuanto  que  ella  sabe  que 
su  recuerdo  ha  sido  luz  inapagable  en  vuestro  corazón  de 
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hijo.  De  ahí  que  ahora,  al  veros  aquí  después  de  casi  medio 
siglo,  os  reciba  con  jubilosa  e  inefable  complacencia. 

Cuando  os  alejasteis  de  esta  tierra,  "la  impertinencia  del 
espejo  — para  usar  palabras  vuestras —  no  descubría  ni  un 
solo  hilo  blanco  en  vuestros  cabellos".  Hoy,  al  veros  de 
nuevo,  Mérida  nota  que  hay  ya  nieve  en  vuestra  cabeza. 
Y  la  ciudad  advierte  que  esa  nieve,  dada  la  altura  de  vues- 
tros merecimientos,  es  hermana  gemela  de  aquella  otra  con 
que  la  mano  de  Dios  engalana  las  cumbres  de  la  Sierra.  Y 
en  esas  canas,  antes  que  el  fruto  maduro  de  los  años,  Mé- 
rida ve  el  fulgor  de  puras  e  innegables  glorias  suyas,  por 
ser  glorias  innegables  y  puras  de  uno  de  sus  más  famosos 
hijos. 

Aceptad,  señor,  este  cordial  agasajo  que  el  Concejo  del 
Distrito  Libertador  — el  cual  me  ha  exigido  ser  en  este  caso 
su  intérprete —  os  ofrece  en  nombre  de  vuestra  ciudad 
materna. 
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El  Tedeum  de  Mérida 


Oración    gratulatoria,    pronunciada    en  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Mérida.  el 
9  de  octubre  de  1958.  al  cumplir  la  ciudad 
los  cuatrocientos  años  de  su  fundación. 


En  el  concepto  cristiano,  la  vida  presente  es  un  viaje 
hacia  la  eternidad.  En  la  madrugada  de  hoy,  concluyó  ese 
viaje  nuestro  amadísimo  Padre,  el  Papa  Pío  XII,  excelsa 
figura  que  en  los  siglos  futuros  se  destacará  con  imponencia 
de  cumbre  en  la  historia  de  la  humanidad.  Por  razón  de 
esta  dolorosa  muerte,  Mérida  ha  tenido  que  deponer  los 
trajes  de  fiesta  que  tenía  preparados  para  celebrar  esta 
fecha,  y  viste  ahora  los  de  duelo,  como  cumple  a  una  hija 
fiel  de  la  Iglesia.  Pero  no  ha  prescindido  de  esta  función 
religiosa,  porque  no  existe  oposición  entre  ese  dolor  filial 
y  el  deber  de  tributar  al  Señor  el  homenaje  de  la  gratitud, 
tanto  más  cuanto  que,  de  acuerdo  con  la  fe  y  teniendo  pre- 
sente la  purísima  vida  del  Pontífice  difunto,  si  en  esta  tie- 
rra su  muerte  arranca  lágrimas,  en  los  cielos  hay  en  este 
día  fiesta  por  el  ingreso  de  esa  alma  grande  y  bella  a  la 
Corte  de  Dios. 


Señor,  Dios  omnipotente,  Creador  y  dueño  del  universo: 

LA  VOZ  DE  LA  GRATITUD 

Aunque  en  la  santidad  de  este  recinto  se  hallen  congregados 
altos  personajes  de  la  República,  hombres  eminentes  en 
letras  y  ciencias,  fieles  de  todas  las  categorías  sociales,  no 
es  a  ellos  a  quienes  ahora  voy  a  dirigir  desde  esta  cátedra 
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mi  ya  gastada  palabra,  sino  exclusivamente  a  Vos,  oh  Señor 
y  Rey  de  cielos  y  tierra,  invisible  a  nuestros  ojos  mortales, 
pero  realmente  presente  en  este  templo  consagrado  a  vues- 
tra gloria. 

Y  os  voy  a  hablar  en  nombre  de  esta  amada  ciudad  que 
en  este  día  cumple  exactamente  cuatro  siglos.  Para  asumir 
ante  vuestra  Majestad  la  representación  pública  de  Mérida 
en  tan  solemne  momento,  me  asisten  y  respaldan  valiosos 
derechos:  años  hace  que  su  honorable  Ayuntamiento,  con 
generosidad  a  todas  luces  excesiva,  me  confirió  el  honrosí- 
simo título  de  "ciudadano  ilustre"  de  ella;  y  el  Romano 
Pontífice,  augusto  Vicario  vuestro  en  el  orbe,  al  elevarme 
a  la  excelsitud  de  la  mitra,  vinculó  de  modo  definitivo  mi 
nombre  y  mis  días  a  esta  metrópoli  eclesiástica,  constitu- 
yéndome Coadjutor  con  derecho  de  sucesión  del  meritísimo 
Arzobispo  emeritense.  No  cometo,  pues,  usurpación  alguna 
al  arrogarme  en  esta  hora  ante  Vos  la  representación  oficial 
de  la  ciudad. 

Dentro  de  pocos  minutos,  resonarán  las  notas  majestuo- 
sas de  aquel  himno  milenario  con  que  vuestra  Iglesia  acos- 
tumbra, en  las  grandes  ocasiones,  daros  gracias  por  vues- 
tras mercedes.  Antes  de  que  ese  himno  litúrgico  suba  hasta 
vuestro  trono,  "es  verdaderamente  digno,  justo,  equitativo 
y  saludable"  — para  usar  los  expresivos  calificativos  del 
prefacio  de  la  Misa —  hacer  un  rápido  recuento  de  algunos 
al  menos  de  los  innumerables  beneficios  que  vuestra  pater- 
nal bondad  ha  dispensado  a  Mérida  en  el  transcurso  de 
estas  cuatro  centurias. 

LA  SOBERBIA  CUNA 

Por  medio  de  las  colosales  fuerzas  geológicas,  durante 
tnilenios  fuisteis  labrando  esta  soberbia  altiplanicie  y  amu- 
rallándola de  montañas,  al  mismo  tiempo  que,  como  al 
Paraíso  donde  pusisteis  a  la  primera  pareja  humana,  la 
circundabais  por  cuatro  ríos  armoniosos.  Engalanasteis  con 
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paludameiitos  de  frondosas  selvas  estos  montes  y,  para  real- 
zarlos todavía  más,  diademasteis  sus  gigantescas  cahezas 
con  imperiales  coronas  de  perpetuas  blancuras.  Al  levantar 
esta  meseta  a  notable  altitud  sobre  el  mar,  hicisteis  que  en 
plena  zona  tórrida  aquí  se  disfrutara  de  un  clima  delicioso, 
equidistante  de  los  hielos  del  invierno  y  de  los  ardores  del 
verano.  Cuando  a  un  rey  moro  le  refirieron  las  demolicio- 
nes que  se  realizaban  en  la  recién  conquistada  Granada, 
se  apresuró  a  decir:  "A  lo  menos  no  le  pueden  quitar  tres 
cosas:  túnica  verde,  cinturón  de  plata  y  toca  blanca",  alu- 
diendo a  la  famosa  vega,  al  río  que  acaricia  las  plantas  de 
la  urbe  andaluza  y  a  la  Sierra  que  ante  ella  erige  el  inma- 
culado candor  de  sus  nieves.  Idéntica  afirmación  podría 
hacerse  respecto  de  Mérida:  aunque  la  maldad  humana  o 
la  locura  algún  día  causaran  en  ella  inmensas  ruinas,  nadie 
lograría  arrebatarle  la  opulenta  vestidura  del  valle  donde 
tiene  su  asiento,  el  precioso  cinturón  de  sus  ríos  y  la  alba 
toca  de  sus  cumbres.  Por  esta  altiplanicie  espléndida,  por 
esas  montañas,  centinelas  suyos,  por  esas  selvas,  por  esos 
ríos  y  por  este  clima,  Mérida,  oh  Señor,  en  este  su  cuarto 
cumplesiglos,  os  da  las  más  fervorosas  gracias. 

CIUDAD  HIDALGA 

A  mediados  del  siglo  xvi,  entre  todas  las  naciones  de  la 
tierra  descollaba  por  su  fama  y  poderío  España.  Si  en  las 
edades  anteriores  al  Calvario  se  había  ya  destacado  por 
sus  heroísmos  casi  leyendarios,  en  la  era  cristiana  día  tras 
día  había  ido  subiendo  hacia  las  cumbres  de  la  grandeza 
por  una  larga  y  difícil  escala  de  hazañas  y  sacrificios. 
Desde  que  Pelayo  en  la  cueva  de  Covadonga  inició  la  re- 
conquista hasta  que,  ochocientos  años  más  tarde,  sobre  las 
torres  de  la  Alhambra  se  irgió  la  cruz  y  flameó  triunfante 
la  bandera  de  Castilla,  tres  mil  seiscientas  batallas  consti- 
tuyeron los  peldaños  por  los  que  esa  Nación  llegó  a  los 
vértices  de  la  gloria  para  poco  después  ceñir  la  corona  y 
empuñar  el  cetro  del  mundo.  "Honra  a  tu  padre  y  a  tu 
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madre",  ordena  el  cuarto  mandamiento  de  la  ley  que  en 
el  Sinaí  dictasteis,  entre  magnificencias  de  relámpagos.  En 
cumplimiento  de  ese  precepto  vuestro,  Mérida  en  este  día, 
honrando  filialmente  a  España,  os  tributa  a  Vos  las  más 
rendidas  gracias,  porque  al  darle  esa  gloriosa  Nación  por 
madre,  y  ello  en  el  momento  de  su  máximo  esplendor, 
hicisteis  que  esta  remota  ciudad  andina  entrara  en  la  vida 
por  la  puerta  grande  de  la  historia. 

DON  MATERNO 

Regalo  de  nuestras  madres  es  ese  instrumento  indispen- 
sable que  nos  sirve  para  pensar,  para  comunicarnos  con 
nuestros  semejantes  y  para  hablar  con  Vos  en  la  intimidad 
de  la  plegaria.  Satisfaciendo  su  maternal  oficio,  a  Mérida 
regaló  España  el  lucentísimo  idioma  de  Castilla.  Formado 
en  su  mayor  parte  por  vocablos  latinos,  griegos  y  arábigos, 
él  ostenta  la  majestad  de  aquella  lengua  en  que  legislaba 
el  pueblo  rey,  la  música  que  acariciaba  los  oídos  de  Atenas 
cuando  sus  oradores  escalaban  la  tribuna  y  las  sonoridades 
vigorosas  con  que  lanzaban  sus  gritos  de  combate  los  hijos 
del  desierto.  Mérida,  oh  Señor,  os  da  las  gracias  por  esta 
lengua  primorosa,  que  así  emula  el  murmurar  de  los  arro- 
yos como  el  trueno  de  las  cataratas,  el  suave  silbo  de  los 
céfiros  como  el  ronco  rugir  de  los  ciclones,  el  estruendo 
marcial  de  parches  y  clarines  como  las  solemnes  voces 
de  los  grandes  órganos  en  el  pacífico  ambiente  de  vuestras 
catedrales. 

EL  MAXIMO  TESORO 

Incomparablemente  mayor  que  el  de  la  lengua  fue  el  otro 
regalo  que,  por  mano  de  España,  hicisteis  a  Mérida:  el 
invalorable  regalo  de  la  fe  católica,  apostólica,  romana,  don 
máximo  porque  sólo  esa  fe  garantiza  infaliblemente  la  con- 
quista de  la  felicidad  verdadera,  suprema  aspiración  y 
anhelo  inapagable  de  cada  hombre  en  su  viaje  por  el  ca- 
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mino  del  tiempo.  Vistas  las  cosas  a  la  luz  de  esta  verdad, 
ante  ese  don  supremo  equivalen  a  un  mísero  puñado  de 
ceniza  todos  los  tesoros  de  la  tierra.  Mérida  en  este  día 
eleva  hacia  Vos,  oh  Señor,  el  más  ardiente  hacimiento  de 
gracias  por  hacerle  concedido  la  sin  par  merced  de  perte- 
necer desde  su  cuna  a  la  única  Iglesia  acepta  a  vuestros 
ojos,  a  esa  Iglesia  que  Vos  mismo  fundasteis  en  este  mundo 
y  a  la  que  confiasteis  las  llaves  con  que  se  abre  el  palacio 
de  los  cielos,  donde  viendo  faz  a  faz  vuestra  belleza  infinita 
las  almas  alcanzan  las  inefables  delicias  de  la  felicidad  sin 
límites  ni  ocasos. 

HEROICA  DESDE  NIÑA 

La  altura  ideal  de  esta  fecha  conmemorativa  es  propicia 
para  volver  la  mirada  a  los  cuatrocientos  años  que  hoy  se 
cumplen  y  contemplar  al  menos  uno  u  otro  de  los  hechos 
de  más  relieve  en  el  rico  pretérito  de  la  amada  ciudad.  No 
había  aún  salido  de  los  balbuceos  de  la  infancia,  cuando 
hasta  ella  llega  la  noticia  de  que,  por  el  territorio  patrio, 
con  el  ímpetu  de  un  torbellino  devastador,  galopa  una 
hueste  de  criminales  que  va  dejando  por  huellas  de  su  paso 
incendios,  robos  y  cadáveres.  Mérida  se  apresura  a  enviar 
a  sus  hijos  para  que,  unidos  a  los  de  Trujillo  y  El  Tocuyo, 
se  enfrenten  a  aquella  amenaza  mortal,  la  detengan  y  des- 
truyan. Y  son  los  soldados  merideños  los  primeros  en  asal- 
tar la  madriguera  donde  se  había  fortificado  la  feroz  mes- 
nada, asalto  que  decidió  el  triunfo  definitivo  sobre  aquella 
bárbara  empresa  de  exterminio.  A  la  vuelta  de  pocos  años, 
nuevas  amenazas  ensombrecen  los  patrios  horizontes:  son 
ahora  piratas  forasteros  que,  por  el  lago  de  Hojeda,  han 
penetrado  con  hambre  rapaz.  Y  aunque  Mérida  se  halla 
inmune  del  peligro  por  la  protección  de  sus  montañas,  no 
vacila  en  enviar  solícita  a  sus  hijos  para  que  venzan  y 
dispersen  a  esos  atrevidos  y  potentes  malhechores.  Según 
canta  en  los  salmos  vuestro  siervo,  el  rey  David,  Vos, 
Señor,  sois  el  que  adiestráis  las  manos  para  los  combates 
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y  los  brazos  para  tender  los  arcos  en  las  batallas  por  la 
salud  y  libertad  de  vuestro  pueblo.  Fuisteis  Vos  quien  for- 
talecisteis con  coraza  de  valor  indomable  los  corazones  de 
los  paladines  merideños,  cuando  emprendieron  estas  cam- 
pañas en  servicio  de  la  Patria  todavía  niña.  Y  por  tanto, 
a  Vos  Mérida  tiene  que  expresar  su  gratitud  con  motivo  de 
la  luz  de  gloria  que  sobre  ella  proyectaron  estas  nobles  y 
brillantes  proezas. 

LA  CIUDAD  VIDENTE 

Los  grandes  acontecimientos  de  la  Historia,  aquellos  que 
de  manera  trascendental  influyen  en  los  destinos  de  la 
humanidad,  no  pueden  ser  sino  efecto  de  vuestra  provi- 
dencia disponente.  En  vuestra  sabiduría  y  omnipotencia 
infinitas,  conciliáis  de  manera  admirable  esas  disposiciones 
vuestras  con  la  libertad  que  disteis  a  los  hombres.  Y  para 
la  realización  de  esos  magnos  acontecimientos,  escogéis  y 
predestináis  a  personas  determinadas  que  os  sirvan  de  dócil 
y  hábil  instrumento.  Suceso  de  este  género  fue  sin  ápice 
de  duda  la  independencia  americana.  Y  cupo  a  Mérida  la 
fortuna  singularísima  de  adivinar,  antes  que  ningún  otro 
pueblo,  cuál  era  el  hombre  escogido  por  Vos  para  la  eje- 
cución de  esa  ardua  y  excelsa  hazaña.  El  23  de  mayo 
de  1813  a  esta  ciudad  llegaba,  a  la  cabeza  de  un  puñado 
de  soldados,  un  brigadier  casi  desconocido.  Pero  Mérida, 
en  la  frente  de  ese  joven  caudillo,  descubrió  la  marca  es- 
telar con  que  vuestro  dedo  divino  señala  a  sus  elegidos 
y  lo  aclamó  con  el  título  correspondiente  a  la  misión  que  le 
habíais  encomendado  en  esta  tierra:  el  título  de  Libertador. 
Por  la  gloria  extraordinaria  que  con  aquel  temprano  re- 
conocimiento logró  ella  para  los  siglos  de  los  siglos,  Mérida 
os  rinde  hoy  acción  de  gracias,  convencida  de  que  fuisteis 
Vos  el  que  disteis  a  sus  pupilas  la  milagrosa  perspicacia 
de  la  mirada  profética,  a  fin  de  que  descubriera  en  Bolívar 
el  varón  predestinado  por  vuestra  providencia  para  libertar 
un  mundo. 
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LA  CIUDAD  TOGADA 


Otras  ciudades  del  país,  aún  más  jóvenes  que  esta  urbe 
serrana,  la  han  superado  en  número  de  habitantes,  en 
grandes  construcciones,  en  industrias  florecientes,  en  co- 
mercios prósperos  y  en  riquezas  materiales.  En  cambio, 
ella  ha  sido  afortunada  dueña  y  señora  de  un  tesoro  muy 
más  valioso  que  los  que  se  extraen  de  las  minas  o  se  acu- 
mulan en  las  arcas.  Un  día  de  febrero  de  1785,  en  silla 
de  manos  portada  por  robustos  brazos  montañeses,  entre 
repiques  de  todas  las  campanas,  bajo  lluvia  de  flores,  hizo 
su  entrada  a  Mérida  su  primer  Obispo.  Casi  al  mes  de  su 
arribo,  ese  Pontífice,  en  su  calidad  de  tal,  creaba  el  Colegio- 
Seminario,  centro  de  estudios  superiores  que  un  cuarto  de 
siglo  más  tarde  sería  elevado  al  rango  de  Universidad. 
Perdura  todavía  esa  luz  de  civilización  y  de  cultura  que 
aquí  encendió  la  mano  consagrada  de  aquel  primer  Pre- 
lado, Y  perdura  esa  luz,  porque  contra  los  vientos  de 
adversidad  que  repetidas  veces  intentaron  apagarla,  le  sir- 
vió de  escudo  protector  el  solio  de  los  posteriores  Oiuspos. 
Mérida,  Señor,  os  agradece  el  particular  beneficio  que,  por 
medio  de  vuestros  Sumos  Sacerdotes,  le  hicisteis  al  dotarla 
de  esa  Universidad,  pues  merced  a  tal  Instituto  ella  ante  la 
Patria  aparece  hoy  revestida  con  una  dignidad  no  común: 
con  la  veneranda  dignidad  de  madre  intelectual  de  nume- 
rosas y  selectas  generaciones  venezolanas. 

LA  CIUDAD  OPULENTA 

Desde  la  altura  de  esta  hora,  diviso  un  gran  desfile  que, 
con  gravedad  procesional,  avanza  por  el  largo  sendero  de 
estos  cuatro  siglos.  Vienen,  en  primer  lugar,  presididos  por 
el  fundador  de  la  Universidad,  los  Pontífices  que  han 
regido  esta  Iglesia:  Torrijos,  el  fastuoso  humanista;  Mi- 
lanés,  el  de  los  grandiosos  proyectos;  Lasso,  el  patriota 
y  bolivariano  fervoroso;  Arias,  el  santo;  Unda,  padre  cons- 
cripto y  pedagogo;  Boset,  el  angelical;  Lovera,  el  cate- 
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quista;  Silva,  el  patricio.  Los  resplandores  de  sus  preciosas 
mitras  evocan  aquellas  lenguas  de  fuego,  posadas  sobre 
las  cabezas  de  los  Apóstoles  en  la  triunfal  mañana  de  Pente- 
costés; y  sus  báculos  pastorales  son  unas  como  llameantes 
antorchas  que  a  la  ciudad  van  señalando  y  alumbrando  las 
vías  de  la  fe,  del  deber,  de  la  paz,  de  la  cultura  y  de  la 
civilización.  Rodean  a  estos  eximios  mitrados  numerosos 
sacerdotes,  entre  los  que  descuellan  los  Uzcáteguis,  Méndez, 
Talaveras,  Mendozas,  Fernández  Peñas,  Mas  y  Rubíes,  Zer- 
pas,  Piñeiros,  González,  Carreros,  esclarecidos  unos  por 
sus  labores  docentes,  otros  por  sus  trabajos  apostólicos, 
éstos  por  sus  empeños  de  progreso,  aquéllos  por  la  santidad 
de  sus  vidas  ejemplares.  A  los  sagrados  ministros,  sigue 
una  vasta  falange  de  varones  insignes,  en  la  que  se  advierten 
ora  birretes  académicos,  ora  uniformes  militares,  ya  togas 
de  magistrados,  ya  casacas  señoriales,  ya  sencillos  trajes  de 
agricultor:  son  los  hijos  de  la  ciudad  que  se  distinguieron 
en  la  cátedra,  en  la  tribuna,  en  el  foro,  ante  el  lecho  del 
enfermo,  en  el  gobierno,  en  la  milicia,  en  la  prensa  y  en 
el  cultivo  de  la  tierra,  hidalgos  notables  no  tanto  por  la 
claridad  del  abolengo  como  por  la  honradez  y  rectitud  de 
su  vivir,  a  los  cuales  debió  Mérida  el  haberse  destacado 
como  "archivo  de  la  cortesía"  y  el  haber  sido  apellidada 
con  justicia  y  propiedad  "Ciudad  de  los  Caballeros".  Cierra 
la  imponente  procesión  una  muchedumbre  de  damas,  de 
alta  alcurnia  unas,  de  humilde  cuna  otras,  todas  sin  excep- 
ción acreedoras  a  máxima  reverencia,  porque  fueron  ellas 
sólidos  e  inconmovibles  cimientos  de  hogares  dignos  y  cris- 
tianos y  porque  en  sus  rodillas  maternas  se  formaron  aque- 
llos prohombres  que  ganaron  para  Mérida  respeto,  honra 
y  fama.  Sois  Vos,  oh  Señor,  el  autor  de  la  vida  y  el  creador 
de  las  almas;  y  los  talentos  y  dotes  que  a  éstas  adornan 
provienen,  no  de  una  conquista  de  ellas  mismas,  sino  de 
una  gratuita  dádiva  de  vuestras  manos  generosas.  Reco- 
nociéndolo así,  Mérida  os  agradece  en  este  día  el  esplén- 
dido presente  con  que  vuestra  liberalidad  la  enriqueció, 
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concediéndole  esas  matronas,  dechados  de  virtud,  esos  ho- 
gares cristianos,  escuelas  de  honor,  esos  preclaros  ciuda- 
danos, preseas  de  la  Nación,  y  aquellos  sacerdotes  y  Pontí- 
fices, custodios  insomnes  del  gran  tesoro  de  la  fe,  artífices 
desinteresados  de  progreso  e  infatigables  colaboradores 
vuestros  en  la  sublime  tarea  de  conducir  las  almas  hacia 
la  plenitud  de  la  vida  feliz  en  las  moradas  eternas. 

ANTE  EL  DOLOR 

No  es  este  mundo  un  jardín  de  delicias:  una  vieja  y 
familiar  oración  lo  define  con  exactitud  al  llamarlo  "valle 
de  lágrimas".  Y  lágrimas  no  le  han  faltado  a  Mérida  en 
estos  cuatro  siglos.  Nuestras  guerras  civiles  la  cubrieron 
repetidas  veces  de  lutos;  padeció  en  ocasiones  la  opresión 
y  atropellos  de  gobiernos  despóticos;  y  su  reposo  ha  sido 
de  cuando  en  cuando  turbado  por  las  terríficas  furias  de 
algunos  terremotos.  Osadía  imperdonable  cometeríamos  si, 
en  presencia  de  esas  lágrimas,  pretendiéramos  con  la  débil 
luz  de  nuestra  limitada  razón  escudriñar  el  augusto  arcano 
de  vuestros  misteriosos  designios.  Pero  sabemos  al  menos 
que  con  las  tribulaciones  probáis  a  los  justos  y  castigáis 
a  los  culpados  y  que  frecuentemente  utilizáis  los  dolores 
como  voces  de  alerta  para  los  que  extraviados  caminan  por 
atajos  de  perdición.  Siendo  ello  así,  aún  por  estas  lágrimas, 
por  esas  penas,  por  esas  angustias,  Mérida  en  este  día 
quiere  y  debe  significaros  su  agradecimiento,  plenamente 
persuadida  de  que  sois  Padre  amoroso,  en  el  que  ni  se  da 
ni  se  concibe  crueldad  alguna,  y  de  que,  sin  menoscabo  de 
vuestra  justicia,  predominan  en  Vos  las  suavidades  del 
amor  y  las  dulzuras  de  la  misericordia. 

PLEGARIAS  DEL  DIA 

Si  del  pasado  vuelve  al  momento  actual  las  miradas. 
Mérida  halla  copiosos  motivos  para  una  nueva  acción  de 
gracias.  Entre  esos  motivos,  a  fin  de  no  prolongar  des- 
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medidamente  esta  oración,  mencionaré  apenas  este  nuevo 
y  magnífico  templo  catedralicio,  corona  preciosísima  para 
la  altiva  frente  de  esta  noble  señora  de  las  camines.  Los 
siglos  venideros,  al  detenerse  ante  este  sagrado  monumento, 
verán  en  él  un  esplendoroso  testimonio  del  apostólico  celo 
del  Arzobispo  que  lo  erigió,  al  cumplir  la  ciudad  sus  cuatro- 
cientos años.  Inspiración  vuestra  fue  la  idea  de  esta  fábrica; 
y  para  convertir  en  realidad  esa  idea,  movisteis  mentes, 
manos,  brazos  y  voluntades.  Al  ofreceros  su  pleito  home- 
naje de  gratitud  por  esta  joya  de  arquitectura,  Mérida  con 
clamor  suplicante  os  dice  por  mis  labios:  bendecid,  oh 
Señor  y  Padre,  a  los  numerosos  fieles  que  ofrendaron  es- 
pontáneas dádivas  para  la  construcción  de  esta  obra;  ben- 
decid a  los  gobernantes  que  con  largueza  erogaron  no 
pequeñas  sumas  del  erario  en  favor  de  ella;  bendecid  a 
los  sencillos  obreros  y  a  los  diligentes  maestros  de  obra 
que,  con  el  esfuerzo  de  sus  músculos  y  el  sudor  de  sus 
frentes,  día  a  día  fueron  levantando  este  santo  edificio; 
bendecid  al  arquitecto  que  ideó  los  soberbios  planos  y 
dirigió  hasta  el  fin  la  exacta  ejecución  de  ellos  con  el  amor 
apasionado  y  tenaz  de  alto  y  verdadero  artista;  bendecid, 
de  manera  particularísima,  al  Pontífice  que  concibió  el 
gran  proyecto,  incesantemente  buscó  los  medios  de  reali- 
zarlo, vivió  horas  de  angustia  sin  dejarse  vencer  por  las 
pesadumbres  del  desaliento,  tocó  las  más  diversas  puertas 
para  evitar  la  suspensión  de  los  trabajos,  siguió  momento 
a  momento  el  progreso  de  éstos  hasta  su  remate  definitivo, 
y  todo  ello  con  el  único  fin  de  procurar  vuestro  honor  y 
vuestra  gloria,  erigiéndoos  una  casa  menos  indigna  de  vues- 
tra grandeza  y  majestad.  Pero  este  templo.  Señor,  sería  un 
vano  alarde  de  magnificencia  si  al  esplendor  de  su  fábrica 
no  correspondiera  el  esplendor  de  la  fe  del  pueblo,  a  cuyo 
servicio  espiritual  está  destinado.  A  fin  de  que  este  sacro 
edificio  no  sea  en  el  tiempo  porvenir  uno  como  palacio 
vacío,  Mérida  con  apremio  os  suplica  hoy  que  no  permitáis 
ni  ahora  ni  nunca  mengua  alguna  de  su  religión  tradicional. 


[  200  ] 


en  la  que  consiste  su  más  opulento  patrimonio.  Disipad  con 
la  triunfal  potencia  de  vuestro  brazo  las  maquinaciones 
que  se  tramen  para  arrancar  esa  religión  de  la  mente  y  del 
corazón  de  este  pueblo. 

EN  MARCHA  HACIA  EL  MAÑANA 

Recordados  algunos  de  vuestros  innumerables  beneficios, 
Mérida  quiere  aún  agregar  por  mis  labios  de  Pontífice  una 
palabra  más.  Vasto  océano  desconocido  es  el  futuro.  Y  en 
ese  océano  ignoto,  en  el  que  parecen  divisarse  amagos  de 
grandes  y  no  lejanas  tormentas,  forzosamente  tiene  que 
internarse,  nave  viajera,  la  ciudad.  Plena  de  amor  y  de 
filial  confianza,  ella  en  este  su  cumplesiglos,  por  inter- 
medio de  su  celestial  Patrona.  la  Virgen  Inmaculada,  os 
ruega  con  ilímite  fervor  que  empuñéis  Vos  mismo  su  timón. 
Pone  así  incondicionalmente  su  suerte  v  su  destino  en  vues- 
tras manos  paternales  y  omnipotentes.  Las  sagradas  letras 
nos  inculcan  con  incansable  insistencia  que  los  que  esperan 
y  confían  en  Vos.  jamás  se  verán  confundidos.  Que  vuestra 
protección  y  vuestra  misericordia,  pues,  resplandezcan  so- 
bre el  futuro  de  esta  ciudad  en  la  medida  de  nuestras 
esperanzas. 
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Ante  el  duelo  de  Venezue 


Palabras  pronunciadas  por  los  canales  de  la 
Radio  Vaticana,  el  2  de  octubre  de  1959, 
en   la   emisión    para   la    América  Latina. 


Con  exquisita  delicadeza  la  Dirección  de  la  Radio  Vaticana 
ha  querido  rendir  homenaje  a  la  venerable  memoria  de  los 
excelentísimos  señores  Rafael  Arias  Blanco,  Arzobispo  de 
Caracas,  y  José  Humberto  Paparoni,  Obispo  de  Barcelona 
en  Venezuela,  fallecidos  trágicamente  antier  a  consecuencia 
de  un  accidente  automovilístico.  Con  tal  objeto  nos  ha 
pedido  venir  a  estos  micrófonos  para  decir  algunas  palabras 
en  tan  luctuosa  ocasión.  Aunque  abrumados  de  dolor  y 
sobrecogidos  de  sorpresa  ante  las  inesperadas  muertes  de 
estos  insignes  Prelados,  con  quienes  nos  ligaban  muy  espe- 
ciales lazos  de  fraterno  afecto,  hacemos  el  esfuerzo  de 
sobreponernos  a  nuestro  duelo,  a  fin  de  corresponder,  con 
frases  tan  breves  como  sentidas,  a  la  fina  invitación  de  la 
Emisora  del  Papa. 

Creemos  que  a  cada  uno  de  estos  dos  Pontífices  pueden 
aplicarse,  como  sintético  elogio  de  sus  vidas  apostólicas, 
las  muy  conocidas  y  siempre  elocuentes  palabras  bíi)licas: 
"Consummatus  in  brevi,  explevit  témpora  multa'. 

''Consummati  in  brevi'.  En  efecto,  tanto  Monseñor  Rafael 
Arias  como  Monseñor  José  Humberto  Paparoni  se  encon- 
traban en  la  plenitud  de  la  vida  y  del  vigor  juvenil:  de  sus 
cabezas  estaban  aún  remotos  los  blancos  nardos  de  la  se- 
nectud. El  primero  apenas  si  había  traspuesto  el  medio 
siglo;  el  segundo  aún  no  había  alcanzado  cuatro  decenios. 
Como  Arzobispo  residencial  de  Caracas,  Monseñor  Arias 


[  205  ] 


sólo  contaba  cuatro  años,  y  Monseñor  Paparoni  hacía  ape- 
nas un  lustro  no  completo  que  había  empuñado  el  báculo 
pastoral  barcelonés.  Dada  la  floreciente  salud  de  que  ambos 
gozaban,  fundadamente  podíamos  augurarles  un  largo  pon- 
tificado. Pero  Dios,  Dueño  de  la  vida,  se  ha  dignado  dis- 
poner otra  cosa:  viendo  que  estos  Pontífices  eran  ya  espi- 
gas maduras  para  la  cosecha  de  la  gloria  celestial,  resolvió 
transportarlos  a  los  graneros  eternos.  A  nosotros,  al  ver 
disipadas  nuestras  esperanzas  y  desmentidos  nuestros  cálcu- 
los, únicamente  nos  queda  el  deber  de  adorar  a  esa  Divina 
Voluntad  en  esta  dolorosa  circunstancia  y  de  acatar  con 
sumisión  filial  sus  arcanos  designios. 

"Consummati  in  brevi,  expleverunt  témpora  multa".  ¡Con 
cuánta  propiedad  pueden  aplicarse  estas  palabras  del  libro 
inspirado  a  estos  dos  Jerarcas  de  la  Iglesia  venezolana! 
En  pontificados  tan  breves,  realizaron  obras  que  de  suyo 
hubieran  exigido  el  concurso  de  dilatado  tiempo.  Imposible 
hacer  en  estos  minutos  recuento  completo  de  esas  obras. 
Por  lo  que  respecta  a  Monseñor  Arias,  nos  limitaremos 
ahora  a  recordar  sus  sostenidos  esfuerzos  por  mantener  en 
alto  la  disciplina  eclesiástica,  convencido  como  estaba  de 
que  sólo  así  los  sacerdotes  serán  "luz  del  mundo  y  sal  de 
la  tierra",  según  lo  quiere  Nuestro  Señor  Jesucristo;  sus 
heroicos  empeños  en  pro  del  Seminario  y  de  las  vocaciones 
sacerdotales,  ya  que  bien  veía  tanto  la  opulenta  abundancia 
de  la  mies  como  la  inquietante  carencia  de  operarios;  su 
infatigable  celo  por  la  enseñanza  religiosa,  pues  continua- 
mente oía  resonar  en  la  intimidad  de  su  conciencia  las 
imperativas  palabras:  "Ite  et  docete",  "Id  y  enseñad";  sus 
afanes  sin  tregua  para  implantar  e  impulsar  la  acción  ca- 
tólica, a  fin  de  suplir  con  la  colaboración  apostólica  de 
los  mismos  fieles  la  escasez  de  sagrados  ministros;  y  su 
solicitud  pastoral  por  mejorar  la  condición  social  de  las 
clases  obreras  y  campesinas,  bajo  el  impulso  de  aquel 
mismo  nobilísimo  sentimiento  que  expresó  el  Maestro  en 
la  tierna  frase  inmortal:  "Misereor  super  turbas".  Poseía 
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a  maravilla  el  precioso  arte  de  estimular  a  sus  colabora- 
dores al  trabajo  y  de  obtener  de  ellos  máximo  rendimiento. 
Para  el  cabal  desempeño  de  su  difícil  cargo,  dos  cualidades 
inapreciables  eran  ornamento  de  su  persona:  la  energía  de 
carácter,  esencial  para  el  atinado  y  eficaz  ejercicio  de  la 
autoridad,  y  una  imperturbable  calma  ante  los  vaivenes 
y  las  dificultades,  nacida  de  su  ilimitada  confianza  en  la 
Providencia  Divina. 

Primer  Obispo  de  la  Diócesis  de  Barcelona,  al  excelen- 
tísimo señor  Paparoni  tocó  la  ardua  tarea  de  echar  los  fun- 
damentos de  esa  nueva  ciudadela  de  Dios.  Y  a  tamaña  labor 
se  había  consagrado  con  total  dedicación,  ya  buscando  co- 
laboradores para  su  trabajo  pastoral,  ya  emulando  a  Mon- 
señor Arias  en  su  preocupación  por  la  catequesis,  por  la 
acción  católica  y  por  el  mejoramiento  social  de  las  clases 
necesitadas.  Convencido  de  que  el  sagrado  ministerio,  pri- 
mer fundamento  de  una  Diócesis,  sólo  alcanza  su  plena 
eficacia  si  quienes  lo  ejercen  son  paradigmas  de  virtud,  se 
esmeró  en  procurar  la  santificación  de  sus  sacerdotes.  Y  para 
todos  ellos,  ese  joven  Obispo,  sencillo,  cordial,  caritativo, 
de  una  fe  ardiente,  de  una  piedad  profunda,  mortificado 
como  un  anacoreta,  constituía  un  perfectísimo  modelo,  hasta 
el  punto  de  que  hubiera  podido  decirles  con  toda  propiedad 
aquellas  palabras  de  San  Pablo:  "Imitadme  a  mí,  así  como 
yo  imito  a  Cristo".  Y  aún  habría  podido  hacer  suya  aquella 
indicación  del  mismo  Divino  Maestro:  "Aprended  de  mí 
que  soy  manso  y  humilde  de  corazón".  El  traje  morado  de 
los  Obispos  en  Monseñor  Paparoni  simbolizaba  exactamente 
lo  que  era  su  alma  ante  los  ojos  de  Dios:  una  mística  vio- 
leta que  con  fragancias  exquisitas  aromaba,  no  sólo  su 
Diócesis,  sino  toda  la  Iglesia  venezolana. 

"Consummati  in  brevi,  expleverunt  témpora  multa". 
Estos  rápidos  rasgos  servirán  para  esbozar  la  pérdida  tan 
grande  y  dolorosa  que  hoy  aflige  a  nuestra  amada  Vene- 
zuela. Quince  días  justos  hace  que,  con  abrazo  efusivo  y 
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fraternal,  nos  despedíamos  de  Monseñor  Arias.  Lo  vimos 
entonces  rebosante  de  salud,  sonriente,  lleno  de  altos  y 
nobles  proyectos.  ¿Cómo  podíamos  Nós  ni  remotamente 
sospechar  que  la  muerte  acechaba  tan  de  cerca  al  meritorio 
Arzobispo?  Comprenderéis  nuestro  estupor  cuando  ayer, 
con  el  laconismo  obligado  de  los  cablegramas,  nos  llegó 
la  fatal  noticia.  En  estos  momentos  — unidos  al  Excelentí- 
simo Señor  Argimiro  Alvaro  García,  Vicario  Apostólico 
de  Tucupita,  que  está  a  nuestro  lado  en  estos  instantes — 
queremos  manifestar  a  la  Arquidiócesis  de  Caracas,  a  la 
Diócesis  de  Barcelona,  a  todo  el  Episcopado  venezolano, 
a  todo  el  Clero  de  la  República,  y,  en  suma,  a  la  Patria 
íntegra,  que  compartimos  íntimamente  el  justísimo  dolor 
por  estas  inesperadas,  sorpresivas,  impresionantes  muertes. 
Y  volviéndonos  al  Señor,  desde  esta  ciudad  tan  propicia 
para  ver  todos  los  acontecimientos  "sub  specie  aeternitatis", 
humillados  en  su  augusta  presencia  y  atribulados  por  la 
rudeza  del  golpe,  le  decimos:  Señor  Dios,  sois  el  Dueño 
Supremo  de  nuestros  destinos.  Priváis  a  nuestra  Patria  de 
estos  Pontífices  en  los  precisos  momentos  en  que,  a  nuestro 
juicio,  más  necesidad  teníamos  de  ellos.  Acatamos  sumisos 
vuestras  soberanas  decisiones.  Y  las  acatamos,  no  sólo  con 
respeto,  como  lo  exigen  vuestro  poder  y  majestad,  sino  con 
amor  y  con  ilimitada  confianza,  porque  sabemos  que  tales 
decisiones  provienen  de  Aquél,  a  quien  vuestro  Divino  Hijo 
nos  enseñó  a  llamar  "Padre  Nuestro".  Y  un  padre  sólo  se 
propone  y  sólo  ejecuta  lo  que  ha  de  redundar  en  bien  de 
la  familia.  Al  elevar  hasta  vuestro  trono  esta  expresión 
de  nuestra  filial  sumisión,  os  pedimos  que,  si  aún  se  halla- 
ren en  el  lugar  de  la  expiación,  os  apresuréis  a  llevar  a 
vuestra  gloria  las  almas  de  estos  dos  Pontífices,  ya  que 
ellos  fueron  en  esta  tierra  de  espinas  y  de  lágrimas  "siervos 
buenos  y  fieles",  que  confesaron  en  todo  momento  vuestro 
nombre,  acreedores,  por  tanto,  a  aquel  eterno  e  inefable 
gozo  que  vuestra  infinita  bondad  prometió  como  premio  a 
los  que  consagran  su  vida  a  vuestro  servicio. 
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Palabras  del  Pastor 


Alocución  pronunciada  en  la  Catedral  de 
Caracas,  el  8  de  octubre  de  1960,  al  tomar 
posesión  canónica  del  Arzobispado. 


Excelentísimos  Señores  Arzobispos  y  Obispos: 
Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados: 
Señores  Ministros  del  Poder  Ejecutivo: 
Excelentísimos  Señores  Embajadores: 
Amados  hijos  en  Nuestro  Señor  Jesucristo: 

"Sal  de  tu  tierra,  y  de  tu  parentela,  y  de  la  casa  de  tu 
padre  y  ven  a  la  tierra  que  te  mostraré":  Tal  fue  la  orden 
dada  por  el  Señor  a  Abraham,  según  nos  lo  refieren  las 
páginas  del  Génesis.  Por  intermedio  del  Romano  Pontífice, 
augusto  Vicario  suyo  en  esta  tierra.  Dios  se  ha  dignado 
darnos  análogo  mandamiento:  nos  ha  ordenado  dejar  nues- 
tras montañas,  donde  habíamos  nacido  y  donde  esperába- 
mos morir,  abandonar  nuestras  viejas  amistades,  separar- 
nos de  la  Arquidiócesis  de  Mérida,  que  era  nuestra  casa 
paterna,  y  venir  a  esta  metrópoli  que  El  ha  tenido  a  bien 
mostrarnos  como  lugar  donde  ha  de  discurrir  el  resto  de 
nuestra  vida.  "Yo  te  haré  cabeza  de  una  nación  grande", 
anunció  el  Señor  a  Abraham,  al  ordenarle  la  salida.  También 
a  Nós  nos  trae  para  hacernos  cabeza  de  una  numerosa  y 
selectísima  porción  de  su  pueblo.  Por  obediencia,  pues,  a 
la  voluntad  divina,  sobreponiéndonos  a  la  clara  conciencia 
de  nuestra  ineptitud,  venimos  hoy  a  tomar  posesión  canó- 
nica del  gobierno  de  esta  Arquidiócesis. 

El  primer  sentimiento  que  se  apodera  de  nuestra  alma 
en  estos  instantes  es  un  sentimiento  de  confusión  ante  la 
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importancia  de  esta  Sede  y  ante  la  estatura  espiritual  de 
nuestros  predecesores  en  el  solio  metropolitano.  Los  más 
notables  hechos  de  la  historia  venezolana  o  han  empezado 
en  esta  capital  o  han  tenido  en  ella  su  culminación.  Forman 
una  legión  de  gloria  los  hombres  ilustres  en  las  distintas 
actividades  humanas  que  aquí  han  nacido.  Y  aun  la  mayo- 
ría de  los  oriundos  de  otros  lugares  del  país  sólo  han  al- 
canzado la  fama  cuando  de  Caracas  han  recibido  el  espal- 
darazo glorificador.  Como  síntesis  de  la  excelsitud  de  esta 
ciudad,  bastaría  apuntar  que  ella  ha  sido  la  cuna  del  Li- 
bertador y  es  ahora  la  urna  que  guarda  sus  cenizas.  Si  ya 
estas  solas  consideraciones  serían  suficientes  para  poner 
de  resalto  la  importancia  de  esta  sede,  ella  se  destaca  con 
relieve  mayor  al  tener  presente  que  esta  ciudad  es  el  asiento 
de  los  supremos  Poderes  del  Estado,  el  foco  de  mayor  luz 
para  la  cultura  de  toda  la  República,  el  centro  y  motor  de 
la  íntegra  vida  nacional.  Y  esa  importancia  ha  crecido  en 
nuestros  días  por  razón  del  millón  y  medio  de  almas  que 
ahora  forman  la  población  de  la  Arquidiócesis.  Confundidos 
nos  sentimos  ante  esta  visión  de  grandeza. 

Y  nuestra  confusión  se  agrava  y  aumenta  al  detenernos 
ante  las  figuras  de  los  Pontífices  que  han  ocupado  este  solio, 
desde  la  patriarcal  del  Señor  Ibarra  hasta  la  juvenil  del 
Señor  Arias,  pasando  por  las  de  Coll  y  Prat,  Méndez,  Fer- 
nández Peña,  Guevara  y  Lira,  Ponte,  Uzcátegui,  Castro, 
Rincón  González  y  Castillo,  grandes  Prelados  que  con  acierto 
sumo  sostuvieron  el  cayado  pastoral,  resplandecieron  por 
sus  vidas  de  virtud  y  con  su  labor  apostólica  honraron  el 
palio  metropolitano.  Ante  todos  estos  campeones  de  la  fe, 
a  los  que  precisa  añadir  los  veinticinco  Obispos  coloniales, 
desde  el  Señor  Bastidas  hasta  el  Señor  Viana,  ante  todos 
estos  atletas  de  la  Iglesia,  "agonistas  Domini",  para  usar 
la  bella  frase  del  Pontifical,  sobre  cuyas  sienes  halló  la 
mitra  digno  apoyo,  aparece  a  los  ojos  de  nuestra  conciencia 
mucho  más  clara  nuestra  propia  pequeñez  y  se  hace  más 
profundo  ese  sentimiento  de  confusión. 
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Pero  he  aquí  que  del  fondo  mismo  de  esta  confusión  surge 
en  nuestro  corazón  otro  sentimiento:  el  de  una  confianza 
filial  e  ilimitada  en  Dios,  Nuestro  Señor:  El  nos  conoce 
perfectamente,  mejor  aún  de  lo  que  nos  conocemos  Nós 
mismos;  El  ha  visto  nuestras  limitaciones,  nuestras  deficien- 
cias, nuestras  faltas  y  flaquezas.  Sin  embargo,  a  pesar  de 
todo  ello,  nos  ha  escogido  para  este  cargo  tan  grande.  Sabe 
El  que  jamás  ambicionamos  este  puesto,  que  ni  directa  ni 
indirectamente  tratamos  de  obtenerlo  y  que  ahora,  sólo 
por  acatar  su  soberana  voluntad,  auténticamente  manifes- 
tada por  la  voz  de  su  Vicario  en  el  mundo,  venimos  a  em- 
puñar este  báculo  pastoral.  Por  tanto,  seguros  estamos  de 
que  no  nos  negará  su  paterno  v  poderoso  auxilio:  El  nos 
habrá  de  dar  luces  para  ver  los  problemas  y  sus  soluciones; 
fortaleza  para  llevar  a  efecto  las  tareas  episcopales;  fe 
ardiente  para  apreciar  todas  las  cosas  a  la  luz  de  lo  sobre- 
natural, sub  specie  aeternitatis:  y  espíritu  de  sacrificio  para 
sobreponernos  a  nuestro  natural  egoísmo  y  consagrarnos 
total  y  absolutamente  a  vuestro  servicio  espiritual. 

Manifestados  estos  sentimientos,  ¿tendremos  acaso  nece- 
sidad de  expresaros  el  fin  que  nos  trae  hasta  vosotros, 
amados  hijos?  Ocioso  nos  parece,  pues  muy  bien  conocéis 
en  qué  consiste  la  misión  episcopal:  ella  es  la  continuación 
de  la  misma  misión  que  a  este  mundo  trajo  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  "Como  mi  Padre  me  envió  a  mí,  así  os  envío 
yo  a  vosotros",  dijo  El  a  sus  Apóstoles  y,  en  ellos,  a  todos 
los  Sucesores  de  éstos,  o  sea,  a  los  Obispos.  Y  esa  misión 
se  resume  en  estas  tres  palabras:  salvar  las  almas.  Venimos, 
pues,  a  recordaros  e  inculcaros,  para  que  sean  norma  cons- 
tante de  todos  vuestros  actos,  aquellas  palabras  de  la  Epís- 
tola de  los  Hebreos:  ''Non  habemus  hic  manentem  civitatem, 
sed  futuram  inquirimus" ,  '*No  tenemos  aquí  ciudad  per- 
manente, sino  que  marchamos  en  busca  de  la  futura". 
Y  venimos  a  indicaros  cuál  es  el  único  camino  que  conduce 
a  esa  ciudad  futura,  donde  hallaremos  la  felicidad  eterna: 
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el  camino  de  una  vida  verdaderamente,  sinceramente,  total- 
mente cristiana. 

A  facilitaros  los  medios  para  llevar  esa  vida  está  des- 
tinada toda  la  organización  eclesiástica.  Esta  organización 
la  encontramos  muy  bien  establecida  en  nuestra  Arqui- 
diócesis:  Curia,  Parroquias,  Asociaciones  Religiosas,  Acción 
Católica,  Acción  Social,  Catcquesis,  Colegios,  Escuelas.  .  . 
un  cúmulo,  en  una  palabra,  de  obras,  instituidas  y  orde- 
nadas según  los  requerimientos  del  apostolado  en  nuestros 
días.  Todo  ello  ha  sido  labor  de  nuestros  Predecesores  y,  en 
especial,  del  Excmo.  Sr.  Arias,  a  cuya  venerable  y  querida 
memoria  rendimos  gustosos  este  tributo  de  estricta  y  res- 
plandeciente justicia. 

Ante  ese  imponente  conjunto  de  obras,  en  lo  interior  de 
nuestro  espíritu  oímos  la  voz  de  Dios  que  nos  dice:  "Ego 
misi  vos  meteré  quod  vos  non  laborastis" ,  "Yo  os  he  enviado 
a  segar  lo  que  no  labrasteis".  Las  manos  consagradas  de 
nuestros  Predecesores  abrieron  los  surcos,  depositaron  en 
ellos  las  semillas  y  cuidaron  afanosamente  el  crecimiento 
de  las  plantas:  he  aquí  que,  cuando  éstas  ya  ostentan  el  oro 
de  la  madurez,  venimos  Nós  — porque  así  lo  ha  querido  el 
Divino  Dueño  de  la  mies —  a  recoger  la  opima  cosecha. 
Sean  el  honor  y  el  mérito  para  los  heroicos  sembradores. 
Felices  nos  consideraremos  si  no  se  pierde,  por  culpa  nues- 
tra, ni  un  solo  grano  de  esa  espléndida  cosecha. 

El  temor  de  engañaros  nos  impide  haceros  en  estos  ins- 
tantes grandes  promesas,  pues  en  nuestras  escasas  posibi- 
lidades no  está  la  realización  de  grandes  cosas.  Nos  limita- 
remos a  deciros  que  pondremos  nuestro  empeño  en  conservar, 
como  preciosa  herencia,  y  a  proseguir  la  obra  de  estos 
nuestros  eximios  Predecesores.  Os  declaramos,  sí,  que  nues- 
tro único  propósito  es  ser  un  verdadero  Pastor  vuestro,  sin 
más  ambición  que  lograr  conduciros  por  el  camino  del 
cielo.  Y  en  calidad  precisamente  de  Pastor  vuestro,  os  ofre- 
cemos, sin  restricción  alguna,  todo  nuestro  amor  y  todo 
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nuestro  corazón.  En  sí  mismo,  ese  don  significa  bien  poco; 
pero  es  el  autor  de  la  Imitación  de  Cristo  quien  nos  enseña 
esta  consoladora  verdad:  "Multiim  facit,  qui  multum  diligit'\ 
"Mucho  hace  el  que  mucho  ama". 

En  esta  hora  solemne  de  nuestra  vida,  queremos  en  pre- 
sencia de  vosotros  ratificar  nuestro  filial  afecto,  nuestra 
plena  obediencia  y  nuestra  fidelidad  inquebrantable  a  nues- 
tro Santísimo  Padre,  Su  Santidad  Juan  XXIII,  aquí  digna- 
mente representado  por  el  Ilustrísimo  Señor  Encargado  de 
la  Nunciatura  Apostólica.  Cuando  personalmente  le  expo- 
níamos las  angustias  de  nuestra  alma  ante  su  decisión  de 
encomendarnos  el  gobierno  de  esta  vasta  Arquidiócesis,  el 
Padre  Santo,  entre  otras  paternas  frases  de  exhortación  y 
de  ánimo,  nos  dijo  lo  siguiente:  "Facciamo  cosí:  segua 
dietro  di  me\  "Hagamos  así:  siga  detrás  de  mí*'.  Esa  es 
nuestra  intención  en  el  ejercicio  del  cargo  pontifical,  por- 
que sabemos  que  seguir  en  pos  del  Papa  es  seguir  en  pos 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Presentamos  nuestros  respetuosos  saludos  al  Señor  Pre- 
sidente de  la  República  y  a  los  altos  Poderes  de  la  Nación. 
Nuestro  propósito  es,  sin  inmiscuirnos  en  cuestiones  exclu- 
sivamente políticas,  pues  éstas  son  ajenas  a  nuestra  misión, 
mantener  con  las  Autoridades  del  Estado  las  mejores  rela- 
ciones, procurando  en  toda  circunstancia  que  se  dé  a  Dios 
lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César. 

Rendimos  el  homenaje  de  nuestra  veneración  a  los  Ex- 
celentísimos Señores  Arzobispos  y  Obispos  de  la  República: 
de  todos  ellos  esperamos  se  dignen  bondadosamente  ayudar- 
nos con  sus  continuas  plegarias  en  nuestro  favor  y  con  la 
luz  de  sus  consejos  y  la  sabiduría  de  su  experiencia  pastoral. 
A  los  Excmos.  Señores  Obispos  Auxiliares  de  Caracas,  que 
habrán  de  ser  nuestros  inmediatos  y  generosos  colaborado- 
res y  los  depositarios  de  nuestra  confianza,  les  aseguramos 
nuestra  estimación  y  afecto  fraternales. 
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A  todos  los  sacerdotes  del  Clero  secular  y  regular  de  la 
Arquidiócesis  les  ofrecemos,  en  este  solemne  acto  y  en  este 
lugar  sagrado,  nuestro  amor  de  Padre,  con  el  que  pueden 
contar  en  todo  momento  y  en  toda  circunstancia.  Anhelamos 
que  todos  ellos  encuentren  en  Nós  al  amigo  que  sólo  se 
interesa  por  el  bien  del  amigo  y  hace  propios  los  dolores 
y  problemas  de  éste.  Por  nuestra  parte,  esperamos  que 
todos  nuestros  sacerdotes  sean,  merced  a  su  colaboración 
eficaz  y  a  su  afecto,  nuestro  aliento  y  nuestro  gozo.  Y  desde 
ahora  les  rogamos  que,  ante  nuestras  imperfecciones  y  de- 
fectos, imiten  a  los  buenos  hijos  de  Noé  y  nos  cubran  con 
el  sagrado  manto  de  la  caridad  y  de  la  piedad  filiales. 
Particular  saludo  debemos  en  estos  momentos  a  nuestro 
Venerable  Capítulo  Metropolitano,  compuesto  por  sacerdotes 
de  selección  y  presidido  por  quien  es  gloria  ya  reconocida 
e  indiscutible  de  la  Iglesia,  de  la  Patria  y  de  las  letras. 

Saludamos  a  los  señores  Gobernadores  del  Distrito  Fe- 
deral y  del  Estado  Miranda,  al  Ilustre  Ayuntamiento  de 
esta  capital  y  a  todas  las  Municipalidades  existentes  en  el 
territorio  de  la  Arquidiócesis. 

Saludamos  y  bendecimos  a  nuestro  Seminario,  preciosa 
arca  donde  yace  depositado  el  tesoro  de  nuestras  mejores 
esperanzas  para  el  futuro  religioso  de  nuestra  Iglesia;  salu- 
damos y  bendecimos  a  las  Congregaciones  religiosas  feme- 
ninas, tan  meritorias  por  la  inapreciable  labor  que  despliegan 
en  distintos  campos  del  apostolado;  saludamos  y  bendeci- 
mos a  todos  los  militantes  en  la  Acción  Católica,  en  la 
Acción  Social  y  en  las  otras  Asociaciones  religiosas,  intré- 
pidos soldados  de  Cristo,  con  cuya  preciosísima  colabora- 
ción contamos  para  la  realización  de  nuestra  ardua  tarea 
pastoral. 

Para  la  honorable  Comisión  que  se  encargó  de  preparar 
nuestro  recibimiento  y  para  todos  sus  colaboradores,  im- 
ploramos del  Señor  copiosa  recompensa,  mientras  les  ex- 
presamos públicamente  nuestra  gratitud  y  la  de  la  Iglesia. 
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V  decimos  "la  gratitud  de  la  Iglesia",  porque  es  a  ella  a 
quien  se  lia  rendido  este  homenaje  en  la  humildad  de 
nuestra  persona. 

Finalmente,  saludamos  y  hendecimos  a  todos  los  fieles 
de  la  Arquidiócesis  y  tenemos  una  particular  expresión  de 
afecto  para  los  niños,  para  los  ancianos,  para  los  que  sufren 
las  pruebas  de  la  enfermedad,  del  dolor,  del  infortunio  y 
de  la  miseria.  Desde  este  instante,  todos  ellos  son  nuestros 
hijos.  Nuestro  corazón  les  pertenece  de  pleno  derecho. 

Cumplido  el  deber  de  estos  saludos,  nos  dirigimos  ahora 
a  Vos,  oh  Padre  celestial,  para  consagraros  aquí,  pública- 
mente, por  manos  de  nuestra  gloriosa  Madre,  la  Virgen 
Santísima,  nuestra  persona  y  nuestro  pontificado.  Confiando 
en  Vos,  vamos  a  iniciar  nuestra  labor:  "In  verbo  tuo  laxaba 
rete",  os  diremos  con  San  Pedro.  Nos  toca  trabajar  en 
tiempos  singularmente  difíciles,  cuando  los  enemigos  vues- 
tros, en  una  astuta  conjuración  mundial,  tratan  de  destruir 
en  las  almas,  valiéndose  de  los  más  variados,  audaces  \ 
potentes  medios,  la  fe  cristiana  e  intentan  el  exterminio  de 
vuestra  Iglesia.  En  la  obligada  lucha  contra  tan  terribles 
adversarios,  todas  las  esperanzas  las  ciframos  en  Vos  que 
un  día  opusisteis  a  un  gigante,  recubierto  de  hierro  y  per- 
fectamente armado,  un  sencillo  pastor  de  Belén,  provisto 
apenas  de  un  báculo  y  de  una  honda,  y  le  concedisteis  íi 
éste  la  victoria.  "Yo  estaré  con  vosotros  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos",  asegurasteis  a  los  Apóstoles,  a  los  Obis- 
pos en  el  momento  de  encomendarles  continuar  vuestra 
misión  salvadora.  Cumplís  exactamente  esa  promesa:  sabe- 
mos que  estáis  con  nosotros  mediante  vuestra  perenne  pro- 
tección y  vuestra  gracia;  sabemos  y  creemos  que  estáis  con 
nosotros,  verdadera,  real  y  sustancialmente,  en  la  Sagrada 
Eucaristía.  Aumentad  siempre  más  nuestra  fe  en  esa  pre- 
sencia vuestra,  a  fin  de  que  también  crezcan  en  igual 
medida  nuestro  amor  a  Vos  y  nuestra  fortaleza  de  soldados 
vuestros.  Dispensad  esta  merced  a  todos  los  venezolanos. 
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sacerdotes  y  fieles,  ya  que  a  Vos  en  el  misterio  de  la  Euca- 
ristía está  solemnemente  consagrada  la  República. 

Ignoramos  qué  nos  reservan  los  días  futuros.  Pensando 
en  ellos  acuden  a  nuestra  mente  estas  palabras  del  Apóstol 
Pablo  al  Obispo  Timoteo:  "Et  omnes,  qui  pie  volunt  vivere 
in  Christo  Jesu,  persecutionem  patientur",  "Todos  los  que 
quieran  vivir  píamente  en  Jesucristo,  padecerán  persecu- 
ción". No  nos  forjamos,  pues,  risueñas  ilusiones;  pero  con 
vuestra  gracia,  que  desde  ahora  os  pedimos,  dispuestos  esta- 
mos hasta  el  sacrificio  de  nuestra  vida  en  bien  y  defensa 
de  este  vuestro  y  nuestro  rebaño.  Supremo  estímulo  para 
soportar  los  inevitables  dolores  del  apostolado  es  la  seguri- 
dad que  Vos,  por  labios  del  mismo  Apóstol,  nos  habéis  dado 
de  que,  si  sufrimos  con  Cristo,  con  El  seremos  glorificados. 

Bendecid,  oh  Señor,  a  este  vuestro  humilde  Pontífice  en 
el  momento  en  que  él,  a  nombre  vuestro,  va  solemnemente 
a  bendecir  por  primera  vez  a  todos  estos  hijos  que  le  habéis 
confiado. 


[218] 


La  Exaltación  a  la  Púrpura 


Palabras  dichas  en  el  Salón  de  Actos  del 
Pontificio  Colegio  Pío  Latinoamericano  de 
Roma,  el  16  de  enero  de  1961,  al  recibir  la 
Nota  de  participación  del  Cardenalato  y  el 
Decreto  de  nombramiento.  Fueron  pronun- 
ciadas en  italiano:  aquí  se  da  la  traducción. 


Monseñor: 

Imposible  en  verdad  me  resulta  traducir  en  palabras  la 
profundísima  emoción  que  me  embarga  en  este  solemne 
momento  de  mi  vida,  en  que  recibo  estos  documentos  de 
mi  promoción  a  la  Sagrada  Púrpura  Romana. 

Ni  siquiera  en  la  engañadora  vanidad  de  los  sueños  había 
pasado  por  mi  mente  que  algún  día  habría  de  ser  exaltado 
a  tamaña  dignidad.  Precisamente  por  esto,  al  verme  ahora 
elevado  a  ella,  el  primer  sentimiento  que  se  apodera  de 
mí  es  un  sentimiento  de  confusión,  porque  no  puedo  evitar 
el  parangón  entre  esta  altísima  dignidad  y  lo  que  soy  yo, 
según  el  testimonio  de  mi  propia  conciencia.  ¿Cómo  — me 
pregunto —  este  modestísimo  Prelado,  vacío  de  méritos,  ha 
sido  llevado  a  tanta  altura?  Aplicándome  palabras  de  uno 
de  los  más  ilustres  escritores  venezolanos,  bien  puedo  afir- 
mar que  en  esta  hora  "me  busco  a  mí  mismo  y  no  me 
encuentro". 

Del  fondo  de  esta  confusión  surge  otro  sentimiento:  el 
de  una  gratitud  ilimitada  a  Dios,  cuya  mano  paternal,  por 
medio  de  las  que  Su  Santidad  Pío  XI  gustaba  llamar  "ele- 
gantes combinaciones  de  su  Providencia",  me  ha  conducido 
primero  a  la  Silla  Arzobispal  de  Caracas,  poquísimos  me- 
ses hace,  y  ahora  al  Sacro  Colegio  Cardenalicio  que,  des- 
pués del  Colegio  Apostólico,  es  sin  duda  el  más  ilustre  Cuerpo 
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conocido  por  los  siglos.  ¡Oh  Señor!  Sabemos  que  Vos,  aun- 
que invisible  a  nuestros  ojos  mortales,  oh  halláis  presente 
en  todo  lugar.  Convencido  de  esta  verdad,  inclino  mi  espí- 
ritu ante  vuestra  Majestad  y  os  rindo  el  homenaje  de  mi 
adoración  y  gratitud. 

Satisfecho  este  claro  deber  con  respecto  a  Dios,  mi  agra- 
decimiento va  inmediatamente  hacia  su  augusto  Vicario 
en  este  mundo,  la  Santidad  de  Nuestro  Señor  Juan  XXIII, 
el  Papa  de  la  bondad,  el  Padre  todo  amor,  el  venerable 
anciano  de  espíritu  perpetuamente  juvenil,  el  Pontífice  de 
la  dulce  sonrisa,  con  la  cual  parece  repetir  a  cuantos  se  le 
acercan  aquella  hermosa  enseñanza  del  Divino  Maestro: 
"Aprended  de  mí,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón". 
Demostración  elocuentísima  de  esta  bondad  suya,  prueba 
evidente  de  esta  su  benignidad  es  precisamente  este  sumo 
honor  con  que  se  ha  dignado  distinguirme.  No  se  me  escapa 
su  intención  al  hacer  este  nombramiento:  El  ha  querido  dar 
un  testimonio  indudable  de  su  paterno  afecto  a  mi  Patria, 
la  cual  constituye  una  porción  del  inmenso  rebaño  confiado 
por  el  Pastor  celestial  a  sus  apostólicos  cuidados.  Natural 
y  debido  es,  por  tanto,  que  no  solamente  en  nombre  mío, 
sino  en  nombre  de  toda  Venezuela,  rinda  al  Santo  Padre 
el  más  fervoroso  homenaje  de  reconocimiento. 

Os  ruego.  Monseñor,  elevar  hasta  el  Santo  Padre  la  ex- 
presión de  este  reconocimiento,  mientras  os  doy  las  gracias 
por  vuestras  generosas  palabras.  Además  del  sagrado  vínculo 
que,  por  razón  de  la  fe,  la  liga  a  Roma,  vínculo  común  en 
todas  las  naciones  cristianas,  un  especialísimo  lazo  une 
a  Venezuela  con  esta  eterna  y  gloriosa  ciudad,  ya  que  fue 
aquí,  en  el  Monte  Sacro,  donde  el  más  grande  de  nuestros 
héroes  hizo  el  juramento  de  libertar  a  América.  Y  porque 
ese  juramento  no  fue  palabra  vana,  sino  que  se  convirtió  en 
realidad  magnífica  después  de  catorce  años  de  épicas  haza- 
ñas, ese  héroe,  llamado  por  antonomasia  el  Libertador,  re- 
gresó en  el  bronce  inmortal  de  la  estatua  a  vivir  perenne- 
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mente  bajo  este  cielo  romano.  Pues  bien,  Monseñor:  decid 
al  Santo  Padre  que  a  aquel  histórico  lazo,  él  ha  añadido, 
para  estrechar  con  mayor  fuerza  mi  Patria  a  Roma,  esta 
púrpura  cardenalicia.  El  pueblo  venezolano,  que  perfecta- 
mente ha  comprendido  la  intención  de  honrar  con  ella,  no 
tanto  a  la  persona  del  actual  Pontífice  de  Caracas,  sino  al 
país,  quiere  corresponderle  con  su  filial  amor  al  Padre 
Común  y  con  su  inquebrantable  fidelidad  a  Jesucristo  y  a 
su  Iglesia. 

Por  voluntad  del  protocolo,  recae  en  mí  el  muy  valioso 
honor  de  ser  intérprete  de  la  gratitud  del  Arzobispo  de 
Bogotá  aquí  presente,  que  junto  conmigo  ha  recibido  la  nota 
de  nombramiento  cardenalicio.  Si  por  la  firmeza  de  su  fe 
y  por  el  esplendor  de  su  Jerarquía,  Colombia  ha  sido  digna 
de  la  Púrpura,  el  Santo  Padre,  elevando  a  tal  dignidad  al 
actual  Arzobispo  Primado  de  esta  distinguidísima  Repú- 
blica, no  ha  hecho  otra  cosa  que  confirmar  a  los  ojos  de 
todo  el  mundo  una  realidad  que  desde  antes  existía,  porque 
el  egregio  Monseñor  Luis  Concha  Córdoba,  por  su  inteli- 
gencia y  cultura,  por  sus  virtudes  y  por  sus  trabajos  apos- 
tólicos durante  veinticinco  años  de  episcopado,  era  ya  emi- 
nentísimo. Llevando,  Monseñor,  la  profunda  gratitud  del 
Metropolitano  de  Bogotá  al  Padre  Santo,  decidle  además 
que  su  sagrada  mano,  al  conferir  a  los  Arzobispos  de  Bogotá 
y  Caracas  la  Púrpura  en  la  misma  ocasión,  ha  robustecido 
y  consagrado  la  histórica  hermandad  de  sus  Patrias. 
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homenaje  a  la  Patria 


Palabras  de  saludo  dichas  por  los  Canales 
de  la  Radio  Vaticana,  el  día  de  la  imposición 
del  Capelo  Cardenalicio,  jueves  19  de  enero 
de  1961. 


Quince  meses  hace  que,  desde  estos  mismos  micrófonos  de 
la  Radio  del  Papa,  me  dirigí  a  mi  Patria  en  circunstancias 
totalmente  diversas  de  la  actual.  Vine  en  esta  ocasión  a 
estos  estudios  abrumado  por  una  dolorosísima  emoción, 
pues  acababan  de  fallecer  trágicamente  el  Excelentísimo 
Señor  Rafael  Arias  Blanco,  Arzobispo  de  Caracas  y  el  Exce- 
lentísimo Señor  José  Humberto  Paparoni,  Obispo  de  Bar- 
celona, y  mis  palabras  tenían  entonces  por  objeto  hacer 
breve  elogio  fúnebre  de  ellos  en  el  homenaje  que  les  con- 
sagró la  Radio  Vaticana. 

Vuelvo  hoy  a  estos  estudios  embargado  también  por  una 
gran  emoción,  pero  no  ya  de  dolor,  sino  de  admiración  ante 
los  misteriosos  caminos  por  los  que,  en  tan  corto  espacio  de 
tiempo,  me  ha  conducido  la  mano  bondadosa  del  Señor 
hasta  llevarme  a  la  excelsa  dignidad  cardenalicia,  y  de 
gratitud  profunda  a  Su  Santidad  Juan  XXIII  que,  en  la 
mañana  de  hoy,  imponiéndome  el  capelo,  me  ha  elevado  a 
esta  cumbre  de  la  Jerarquía  de  la  Iglesia  Universal. 

Si  por  lo  que  atañe  a  mi  persona  este  máximo  honor  me 
confunde  hasta  el  estupor,  en  cambio  me  causa  una  gran 
complacencia  cuando  vuelvo  mi  afectuoso  pensamiento  a  la 
Iglesia  de  Caracas  y  a  Venezuela  toda,  porque  es  a  ellas  a 
las  que  el  Romano  Pontífice  se  ha  dignado  honrar  en  la 
modestia  de  mi  persona.  Por  ello,  cuando  se  desarrollaban 
hoy  en  el  esplendor  de  la  Basílica  Vaticana  las  imponentes 
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ceremonias  del  Consistorio  Público,  mi  mente  y  mi  corazón 
estaban  puestos  en  vosotros,  amados  hijos  de  Caracas  y 
amados  compatriotas.  Me  apresuro  a  enviaros  ahora  mis 
cariñosos  saludos,  ya  en  mi  calidad  de  Cardenal  de  la  Santa 
Iglesia  Romana. 

Saludo  en  primer  lugar,  como  lo  pide  su  alto  cargo,  al 
señor  Presidente  de  la  República,  que  con  patriótico  entu- 
siasmo ha  acogido  esta  distinción  del  Santo  Padre  a  Vene- 
zuela. Saludo  al  Congreso  Nacional,  a  la  Corte  Federal  y 
de  Casación,  a  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo,  a  los 
Gobernadores  del  Distrito  Federal  y  de  los  Estados,  a  las 
Municipalidades  y  a  las  Fuerzas  Armadas  de  la  República. 

Me  inclino  ante  los  Excmos.  señores  Arzobispos  y  Obispos 
de  mi  Patria  en  homenaje  de  veneración,  plenamente  con- 
vencido de  que  todos  ellos  estiman  como  propio  el  altísimo 
honor  dispensado  a  este  su  hermano  en  la  plenitud  del 
Sacerdocio.  Envío  un  particularísimo  saludo,  pleno  de  pa- 
ternal afecto  a  mi  amado  y  excelente  Clero  caraqueño  y  a 
todo  el  Clero  venezolano. 

Saludo  al  profesorado  universitario  y,  en  general,  a  todo 
el  magisterio;  a  los  alumnos  de  todos  los  planteles  de  edu- 
cación, desde  las  Universidades  hasta  las  escuelas  rurales; 
a  la  prensa  hablada  y  escrita  y  a  cuantos  en  ella  trabajan; 
a  los  ancianos,  enfermos  y  niños;  a  los  detenidos  en  las 
cárceles;  y,  en  una  palabra,  a  todos  mis  compatriotas,  sin 
reservas  de  ninguna  clase. 

Os  anuncio  que,  al  retornar  a  mi  Sede  Arzobispal,  mi 
primera  visita  habrá  de  ser  al  Panteón  Nacional,  donde 
reposan,  acompañadas  por  las  de  nuestros  próceres  y  gran- 
des hombres,  las  cenizas  del  Libertador.  Pretendo  con  ello, 
al  llegar  investido  ya  por  la  Sagrada  Púrpura,  dar  un  tes- 
timonio sensible  de  mi  intenso  amor  a  la  Patria,  de  la  que 
me  enorgullezco  ser  Hijo  en  cuanto  ciudadano,  v  Padre 
en  cuanto  Pontífice. 
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Descienda  sobre  todos  vosotros  la  bendición  que  os  im- 
parto cordiabnente  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo. 
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Ante  el  Papa 


Píilabras  dirigidas  a  Su  Santidad  Juan  XXIII, 
en  la  audiencia  del  20  de  enero  de  1961, 
celebrada  en  el  Salón  del  Trono  del  Palacio 
Vaticano.  Fueron  pronunciadas  en  italiano: 
aquí  se  pone  la  traducción. 


Beatísimo  Padre: 


Motivo  de  particular  satisfacción  es  para  mí  presentaros 
este  distinguido  grupo  de  compatriotas,  en  el  cual,  además 
de  los  Prelados  y  sacerdotes  de  mi  comitiva,  se  encuentran 
fieles  que  han  venido  expresamente  a  Roma,  para  asistir 
al  Consistorio  de  ayer,  impulsados  a  emprender  el  largo 
viaje,  no  por  la  curiosidad  del  turista,  sino  por  espíritu  de 
fe,  y  que  ahora  se  sienten  felices  de  hallarse  ante  vuestra 
augusta  presencia,  porque  saben  que  vuestra  Santidad  es, 
según  la  conocida  y  bella  frase  de  Santa  Catalina,  "il  dolce 
Cristo  in  térra". 

Son  hijos  vuestros  que  desean  testificaros  la  vivísima 
gratitud  de  mi  Patria  por  el  excelso  honor  que  vuestra 
Santidad  se  ha  dignado  concederle,  al  elevar  al  Arzobispo 
de  Caracas  a  la  Sacra  Púrpura  Romana.  La  simple  noticia 
de  esta  demostración  de  vuestra  benignidad  hacia  Venezuela, 
recorrió,  con  la  rapidez  de  la  luz,  todo  el  país,  hasta  los 
más  remotos  y  escondidos  rincones,  y  despertó  en  todas  las 
almas  sentimientos  de  extraordinaria  alegría.  Bien  podemos 
aseguraros  que  rarísimas  veces,  en  nuestra  historia,  toda  la 
Nación  ha  sentido  semejantes  emociones  de  tan  alta  exulta- 
ción. Pues  bien,  Beatísimo  Padre:  los  venezolanos  aquí 
presentes  quieren  deciros  que  igual  a  esa  exultación  es  el 
agradecimiento  de  Venezuela  a  vuestra  Santidad. 
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Por  lo  que  a  mí  respecta,  como  ya  os  lo  he  confiado  tanto 
por  carta  como  de  viva  voz,  no  encuentro  palabras  que 
puedan,  ni  aún  de  lejos,  expresar  mi  gratitud.  Usando  la 
frase  del  Salmista  y  aplicándola  a  vuestra  Santidad,  me 
pregunto:  ¿Quid  retribuam  Domino  pro  ómnibus  quae  retri- 
buit  mihi?",  "¿Con  qué  retribuiré  al  Señor  todo  lo  que  me 
ha  dispensado?".  Y  con  el  mismo  Salmista  os  digo:  "Calicem 
salutaris  accipiam" ,  "Tomaré  el  cáliz  de  salud",  para  pe- 
dirle a  Dios  que  conceda  a  vuestra  Santidad  largos  años 
todavía  de  vida,  gracias  selectísimas  de  toda  suerte,  triunfo 
de  la  Iglesia  bajo  vuestra  paterna  guía  y,  por  último,  la 
posesión  de  aquella  ciudad  eterna  donde,  según  la  preciosa 
síntesis  de  San  Agustín,  ''Vacabimus,  videbimus  et  amabi- 
mus.  .  .  sine  fine"",  "descansaremos,  veremos  y  amaremos.  .  . 
sin  fin". 

Os  ruego,  Beatísimo  Padre,  bendecir  estos  hijos  y,  con 
ellos,  a  toda  mi  Patria  (Sagrada  Jerarquía,  Clero,  Gobierno, 
fieles),  a  fin  de  que  el  Señor  se  digne  consei-var  entre  nos- 
otros inquebrantable  la  fe,  tan  amenazada  por  peligros  y 
enemigos  en  nuestros  días,  de  manera  que  en  lo  porvenir 
Venezuela  permanezca  como  es  hoy:  católica,  apostólica, 
romana. 

¡Beatísimo  Padre! 
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La  gratitud  a  la  Madre 
Intelectual 


Palabras  dichas  en  el  Aula  Magna  de  la 
Pontificia  Universidad  Gregoriana  de  Roma, 
la  tarde  del  23  de  enero  de  1061.  al  concluir 
el  acto  académico  en  honor  de  los  nuevos 
Cardenales.  Pronunciadas  en  italiano:  se 
pone  la  traducción. 


Eminentísimos  Príncipes, 
Excelentísimos  Embajadores, 
Excelentísimos  Arzobispos  y  Obispos, 

Muy  Reverendo  Rector  Magnífico  de  la   Pontificia  Universidad 

Gregoriana, 
Ilustres  Profesores, 
Queridos  Amigos: 

Una  de  las  normas  fundamentales  del  magno  Instituto  en  el 
que  nos  hallamos  ahora  reunidos,  es  ciertamente  obedecer 
las  órdenes  rectorales.  Sometiéndome  a  esta  regla,  tomo  la 
palabra  en  este  instante,  ya  que  el  muy  Reverendo  Padre 
Muñoz,  Rector  Magnífico,  al  hacerme  gentil  invitación  para 
este  acto  académico,  me  expresó  que  me  correspondía  el 
deber  de  hablar  en  él  por  ser  yo,  entre  los  nuevos  Cardena- 
les, el  único  ex  Alumno  de  la  Gregoriana.  Culpad,  por 
tanto,  a  nuestro  Rector  Magnífico  si  os  privo  del  gozo  de 
escuchar,  en  vez  de  mi  pobre  palabra,  la  docta  y  elocuente 
de  los  otros  nuevos  Eminentísimos  Purpurados. 

Pocos  días  hace  leímos  en  el  Breviario  aquel  fragmento 
del  Sermón  Noveno  de  San  León  Magno  sobre  la  Natividad, 
en  que  el  Pontífice,  considerando  la  grandeza  de  las  obras 
divinas,  superiores  en  mucho  al  lenguaje  de  los  hombres, 
sutilmente  observa:  "Inde  oritur  difficiiltas  fandi  unde  adest 
ratio  non  tacendi'.  "Cuando  tenemos  el  deber  de  no  callar, 
encontramos  dificultad  para  hablar".  Esta  es  la  frase  que 
acude  a  mi  mente,  al  proponerme  dar  las  gracias  a  la  Uni- 


[  237  ] 


versidad  por  el  homenaje  que  ha  tenido  a  bien  tributar  a 
los  nuevos  Cardenales.  Ante  este  homenaje  el  silencio  sería 
imposible,  se  impone  la  necesidad  de  hablar,  adest  ratio  non 
tacendi.  Pero,  de  otra  parte,  todos  pueden  comprender  que 
un  homenaje  tan  bello  y  cordial  despierta  forzosamente  va- 
rias y  profundas  emociones  y  sentimientos.  Y  el  humano 
lenguaje,  si  es  bastante  opulento  para  expresar  ideas  y 
conceptos,  resulta  en  cambio  escaso  y  deficiente  para  poner 
de  manifiesto  las  emociones  íntimas  del  corazón.  He  ahí 
por  qué,  en  esta  circunstancia  hallo  especial  dificultad  en 
el  decir,  ''oritur  difficultas  fandi". 

Provenientes  de  todas  las  naciones  del  orbe  confluyen 
a  esta  Casa  del  Saber,  levantada  a  la  sombra  de  la  Cátedra 
de  Pedro,  grupos  de  selectísimos  alumnos,  flor  y  nata  de 
la  juventud  que  ha  escuchado  en  el  secreto  del  alma  la  mis- 
teriosa voz  del  Divino  Maestro:  "Venid  tras  de  mí".  En  esta 
distinguidísima  juventud  duerme  hoy  el  porvenir  de  la 
Iglesia  .  No  es  necesario  ser  profeta  o  hijo  de  profeta  para 
afirmar  que  dentro  de  estos  muros  venerables  se  encuentran 
futuros  Pontífices,  apóstoles,  sagrados  ministros  que  habrán 
de  proseguir  en  la  tierra  la  obra  salvadora  del  Redentor, 
sostener  la  inevitable  lucha  contra  las  potestades  de  las 
tinieblas  y  dar  días  de  triunfo  y  de  gloria  a  nuestra  madre, 
la  Iglesia.  Llegados  nosotros,  por  la  benignidad  de  Nuestro 
Señor  Juan  XXIII,  a  la  dignidad  cardenalicia  cuando  hemos 
ya  recorrido  la  mayor  parte  del  camino  de  la  vida,  como  lo 
demuestran  aún  visiblemente  nuestros  albeantes  cabellos, 
nada  puede  ser  más  conmovedor  para  nuestro  corazón  que 
recibir  el  caluroso  saludo  de  esta  juventud,  porque  es  el 
saludo  del  futuro,  o  sea,  el  saludo  de  la  esperanza. 

Nuestra  conmoción  crece  cuando  miramos  la  persona 
moral  que  nos  honra  con  estos  obsequios.  Es  evidente  que 
el  valor  de  los  cumplimientos  se  mide,  antes  de  todo,  por 
la  dignidad  de  quien  rinde  el  homenaje.  Y  la  Universidad 
Gregoriana,  sea  por  sus  maestros,  sea  por  sus  alumnos,  es 
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sin  duda  una  de  las  más  grandes,  ilustres  y  gloriosas  insti- 
tuciones de  la  civilización  cristiana.  Para  apreciar  su  gran- 
deza, sin  remontarnos  a  sus  primordios,  donde  hallamos  la 
inmensa  figura  del  fundador  San  Ignacio,  basta  recordar 
que  en  el  elenco  de  su  Cuerpo  docente  se  encuentran  un 
Belarmino,  un  Suárez,  un  Taparelli  d'Azeglio,  un  Perrone, 
un  Secchi,  un  Werz,  un  Palmieri,  un  Billot,  un  De  La  Taille, 
un  Matiusi  y  tantos  otros  sapientísimos  teólogos  y  cientí- 
ficos; y  que  en  el  registro  de  sus  alumnos  figuran  un  San 
Luis  Gonzaga,  un  Juan  Berchmans,  un  Estanislao  de  Kostka, 
diez  Romanos  Pontífices,  entre  los  cuales  un  León  XIII,  un 
Benedicto  XV,  un  Pío  XI  y  un  Pío  XII.  Uno  solo  de  estos 
nombres  sería  ya  suficiente  para  glorificar  un  Instituto  y 
eternizar  su  fama.  Además,  sobre  esta  Universidad  refleja 
el  esplendor  de  su  grandeza  milenaria  la  Cátedra  Apostólica. 
Y  esta  Casa  de  la  Sabiduría  participa  de  la  suprema  ma- 
jestad de  Roma.  Recibir  los  homenajes  de  una  Academia 
tan  eximia,  causa  una  emoción  realmente  inefable  en  la 
plenitud  de  este  vocablo.  Estoy  seguro  de  que  mis  Eminen- 
tísimos Colegas  han  sentido  esta  emoción  con  la  misma 
intensidad  con  que  la  ha  experimentado  su  humilde  intér- 
prete. Pero  en  mí  (permítaseme  una  referencia  personal) 
un  nuevo  y  particularísimo  motivo  se  añade  para  aumentar 
y  robustecer  tal  emoción:  habiendo  sido  alumno  de  esta 
Universidad,  en  mi  por  desdicha  ya  lejana  juventud,  vuelvo 
ahora  a  este  hogar  del  espíritu  con  el  jubiloso  amor  del 
hijo  que,  después  de  una  diuturna  separación,  de  nuevo 
encuentra  la  madre. 

Y  bien:  como  apuntaba  antes,  por  la  escasez  y  pobreza 
de  nuestro  lenguaje  cuando  de  emociones  se  trata,  a  estos 
saludos,  a  estos  homenajes,  sólo  podemos  corresponder  con 
las  dos  sílabas  de  una  brevísima  palabra:  Gracias.  Pero  os 
puedo  garantizar  que  estas  dos  sílabas,  en  el  presente  mo- 
mento, tienen  un  precio  no  pequeño,  porque  en  ellas  que- 
remos poner  nuestros  corazones,  nuestros  augurios  y  nues- 
tras más  afectuosas  bendiciones. 
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He  iniciado  mi  decir  citando  a  San  León  Magno.  Quiero 
concluir  estas  palabras  de  agradecimiento  con  la  ayuda  del 
mismo  Padre  de  la  Iglesia.  En  el  Sermón  Primero  acerca 
de  la  Natividad,  el  Pontífice  escribió  aquella  lapidaria  y 
conocida  frase:  "Agnosce,  o  christiane,  dignitatem  tuam\ 
"'Reconoce,  oh  cristiano,  tu  dignidad".  Hace  un  momento,  a 
vuelo  de  pájaro  aludía  yo  a  la  imponente  grandeza  de  esta 
Universidad.  Para  vosotros,  alumnos,  esta  imponente  gran- 
deza debe  ser  motivo  para  dar  gracias  al  Señor  que  os  ha 
traído  a  estas  aulas  y  potente  estímulo  para  mantener  siem- 
pre alto  el  glorioso  nombre  de  la  Gregoriana,  mediante 
vuestra  consagración  a  los  estudios,  el  decoro  de  vuestra 
conducta  y  la  perfección  de  vuestra  vida.  Imitando  la  sabida 
frase  leoniana,  permitid  que  os  diga  como  a  hijos  de  esta 
magnífica  Madre:  "Agnoscite,  juvenes,  dignitat  em  vestrain\ 
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Presbítero  de  la  Igles 
Romana 

Palabras  dichas  el  1*^'  de  febrero  de  1961, 
al  tomar  posesión  canónica  de  la  Iglesia  de 
de  San  Andrés  y  San  Gregorio,  en  el  Monte 
Celio.  Pronunciadas  en  italiano:  se  da  aquí 
la  traducción. 


"Para  honor  de  Dios  omnipotente,  de  la  Bienaventurada 
Virgen  María,  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  de 
los  Santos  Andrés  y  Gregorio,  Nos  te  confiamos  la  Iglesia 
de  San  Andrés  y  de  San  Gregorio  en  el  Monte  Celio,  con 
su  Clero,  pueblo  y  capillas  según  la  forma  con  que  se  ha 
acostumbrado  confiarla  a  los  Cardenales  que  han  tenido 
esa  misma  Iglesia  como  título.  En  el  nombre  del  Padre,  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén". 

He  ahí  las  palabras  que,  lleno  de  conmoción  y  arrodi- 
llado ante  la  Santidad  de  Nuestro  Señor  Juan  XXIII,  escuché 
de  sus  sagrados  labios  en  el  Consistorio  secreto  del  19  de 
enero  pasado,  pocos  minutos  después  de  la  solemne  imposi- 
ción del  Capelo  Cardenalicio.  Obedeciendo  ese  soberano 
encargo,  vengo  ahora  a  tomar  canónica  posesión  de  este 
templo,  magnífico  por  el  arte  que  lo  embellece  y  magnífico 
en  mayor  medida  aún  por  el  tesoro  de  recuerdos  históricos 
a  los  que  sirve  de  preciosísima  arca. 

En  la  antigüedad,  cuando  las  soberbias  águilas  de  la 
Urbe  cubrían  con  la  sombra  de  sus  alas  victoriosas  todo  el 
mundo  entonces  conocido,  ser  ciudadano  romano  constituía 
un  título  tan  preclaro  como  ambicionado.  El  propio  San 
Pablo,  a  pesar  de  su  humildad,  nos  deja  entrever,  especial- 
mente en  su  coloquio  con  el  tribuno  de  Jerusalem  que  nos 
transmiten  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  el  alto  aprecio  en 
que  tenía  tal  ciudadanía  de  la  que  con  todo  derecho  se 
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gloriaba.  Movido  ciertamente  por  divina  inspiración,  Pedro 
estableció  su  Cátedra  y  su  Sede  en  esta  ciudad,  y  desde  en- 
tonces todos  los  verdaderos  fieles  de  Cristo,  unidos  por  fe 
y  disciplina  al  Jefe  de  la  Iglesia,  han  llegado  a  ser,  en  un 
sentido  más  noble  todavía,  ciudadanos  romanos.  Pero  los 
Cardenales,  además  de  esta  razón  general  y  común,  poseen 
un  particularísimo  motivo  para  ser  romanos,  ya  que  perte- 
necen, aunque  hayan  nacido  en  cualquiera  otro  lugar  del 
mundo  o  moren  en  cualquiera  otra  ciudad  del  orbe,  al 
Clero  de  la  Urbe.  Y  precisamente  para  declarar  esta  perte- 
nencia el  Obispo  de  Roma  les  entrega  algunas  de  las  iglesias 
erigidas  en  este  suelo,  donde  Pedro  y  Pablo  dejaron  sus 
huellas  imborrables  y  gloriosas. 

Honor  altísimo  es  para  mí,  oriundo  de  un  lejano  país 
transoceánico,  formar  ahora  parte  del  Clero  de  Roma  y 
tener  aquí,  en  esta  metrópoli  del  mundo,  un  templo  en  el 
que,  según  las  disposiciones  de  los  Sagrados  Cánones  y  con 
las  limitaciones  por  ellos  fijadas,  gozo  de  todos  los  poderes 
y  facultades  que  los  Ordinarios  residenciales  poseen  en 
sus  respectivas  iglesias.  Mi  conmoción  ante  este  honor  se 
acrecienta  al  detenerme  en  la  contemplación  de  la  iglesia 
que  me  ha  confiado  la  benignidad  del  Padre  Santo.  La  colina 
sobre  la  cual  ella  surge  es  un  observatorio  apropiado  para 
el  estudio  de  las  vicisitudes  humanas.  Tiene  delante  el 
Palatino,  donde  los  Césares  ostentaron  su  imperio  y  sus 
riquezas,  levantando  un  suntuoso  e  inmenso  palacio;  no 
lejos  de  aquí  extendía  su  adoquinado  de  basalto  la  calle 
por  donde  pasaban  las  legiones  victoriosas  en  los  días  de 
triunfo;  hasta  aquí  llegaba  el  rumor  del  pueblo  congregado 
en  las  graderías  del  Coliseo  para  entretener  su  ocio  con 
las  luchas  de  los  gladiadores,  los  juegos  de  los  atletas  y  los 
combates  con  las  fieras.  Hoy,  del  palacio  imperial  sólo  resta 
un  hacinamiento  de  ruinas;  de  la  Vía  Triunfal  y  de  sus 
grandes  jornadas  permanece  apenas  el  vano  recuerdo;  y  de 
las  magnificencias  del  Anfiteatro,  únicamente  vemos  el  mú- 
tilo  esqueleto.  Desde  el  fondo  de  todos  estos  escombros  di- 
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ríase  que  emerge,  como  grave  monición,  aquella  voz  de  las 
Sagradas  Escrituras:  '"Vanitas  vanitatum  et  omnia  vanitas". 

Pero  no  sólo  observatorio  propicio  al  estudio  de  los  casos 
humanos  es  esta  colina:  ella  ha  sido  también  una  escuela  de 
santidad,  porque  aquí  se  levantaba  la  casa  solariega  de  los 
Anicios,  uno  de  los  cuales  debería  ascender  un  día  al  fas- 
tigio de  la  Cátedra  Apostólica  y  ser  después  conocido  por 
los  siglos  con  el  insigne  nombre  de  Gregorio  el  Magno. 
Y  este  noble  romano,  en  su  niñez,  aquí  recibió  de  su  madre, 
Santa  Silvia,  las  lecciones  que  lo  condujeron  a  la  cima  de 
la  virtud;  aquí  Gregorio,  hecho  monje  y  convertida  la  casa 
paterna  en  monasterio,  indicó  a  sus  compañeros,  con  la 
palabra  y  con  el  ejemplo,  las  arduas  vías  de  la  perfección; 
de  aquí  partieron,  con  la  antorcha  de  la  verdad  divina  en 
las  manos,  bajo  la  guía  de  Agustín,  aquellos  apóstoles  que 
evangelizaron  con  tanto  éxito  y  eficacia,  a  Inglaterra,  que 
llegó  a  ser  "la  isla  de  los  santos";  aquí  Gregorio  ya  Pon- 
tífice, moró,  oró,  gobernó  y  escribió  sus  magistrales  comen- 
tarios a  las  Sagradas  Escrituras,  sus  célebres  Diálogos  y 
sus  sapientísimas  homilías.  Desde  aquel  tiempo  hasta  nues- 
tra época,  sobre  esta  colina  ha  existido  siempre  un  cenobio, 
vale  decir,  un  incensario  permanentemente  encendido  por  el 
fuego  de  la  santidad  que  sin  tregua  ha  quemado  perfumes 
de  plegarias  y  de  penitencias  ante  la  majestad  del  Señor. 

Y  esta  colina  se  ve  enriquecida  por  el  templo  en  el  que 
ahora  nos  hallamos  y  al  que  de  hoy  en  adelante  puedo 
llamar  con  pleno  derecho  mi  iglesia  urbana.  De  sus  bellezas 
artísticas  no  es  preciso  hablar  porque  presentes  las  tenemos 
ante  nuestras  miradas.  Entre  los  Cardenales  a  quienes  se 
les  ha  confiado  esta  iglesia,  conviene  recordar  los  nombres 
de  Salviati,  Baronio  y  Borghese,  varones  eruditísimos  en 
letras  e  ilustres  mecenas,  a  los  cuales  debemos  las  obras 
de  arte  que  en  estos  momentos  fascinan  nuestros  ojos. 
Inmediato  predecesor  mío  como  titular  de  esta  iglesia  fue 
el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Juan  Francisco  O'Hara,  verdadero 
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siervo  de  Dios,  que  consagró  íntegra  su  vida  sacerdotal  a  la 
educación  cristiana  de  la  juventud;  hombre  de  particular 
distinción  a  cuya  pericia  y  celo  encomendó  la  Santa  Sede 
variadas  y  difíciles  misiones;  y  obispo  ejemplar  que  des- 
plegó una  vasta  labor,  acreedora  a  los  más  amplios  elogios, 
ya  como  Delegado  para  las  Fuerzas  Armadas  de  su  patria, 
ya  como  Prelado  de  Búffalo,  ora  como  Metropolitano  de 
Filadelfia.  La  Santidad  de  Juan  XXIII,  reconociendo  tantos 
méritos,  quiso  premiarlo  con  la  Sagrada  Púrpura  y  lo  elevó 
al  Cardenalato  el  15  de  Diciembre  de  1958;  pero  Dios, 
Dueño  supremo,  poco  después  lo  llamó  a  Sí  para  recom- 
pensar una  vida,  totalmente  consagrada  a  servirlo,  con 
aquella  felicidad  infinita  que  la  infalible  palabra  del  Maes- 
tro divino  prometió  a  los  siervos  buenos  y  fieles. 

Grande  por  el  lugar  donde  hunde  sus  fundamentos,  mag- 
nífica por  el  arte  que  la  enriquece,  ilustre  por  los  perso- 
najes que  la  han  tenido  como  título:  tal  es  la  iglesia  ahora 
encomendada  por  el  Pontífice  Romano  a  este  humilde  Car- 
denal que  os  habla.  Expreso  mi  agradecimiento  al  Augusto 
Vicario  de  Cristo  por  esta  nueva  prueba  de  paternal  afecto 
con  que  ha  querido  favorecerme.  No  encuentro  en  mi  po- 
breza el  modo  de  condignamente  retribuir  tanto  honor  y 
tantos  beneficios.  Mas,  he  aquí  que  en  este  propio  sitio, 
conmemorando  el  natalicio  de  San  Andrés,  primer  patrono 
de  este  templo,  San  Gregorio  en  la  homilía  de  la  fiesta 
afirmó  que  "ante  Dei  oculos  numquam  est  vacua  manus 
a  muñere,  si  fuerit  arca  coráis  repleta  bona  volúntate", 
"a  los  ojos  de  Dios,  jamás  está  vacía  de  dones  la  mano  si 
la  buena  voluntad  colma  el  arca  del  corazón".  Y  el  único 
presente  que  en  mi  escasez  puedo  ofrecer  al  Padre  Santo, 
como  prenda  de  gratitud  profunda,  es  por  cierto  la  buena 
voluntad  de  servir  al  Señor  y  a  su  Iglesia. 

Las  sagradas  páginas  del  Exodo  nos  refieren  aquella 
batalla  sostenida  en  el  desierto  contra  los  hijos  de  Amalee 
por  los  hijos  de  Israel,  durante  su  peregrinación  en  busca 
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de  la  Tierra  Prometida.  Mientras  la  lucha  se  desarrollaba 
con  despiadado  furor,  Moisés  la  observaba  desde  un  monte. 
Y  cuando  levantaija  hacia  el  cielo  las  manos,  Israel  lograba 
inmediata  ventaja;  pero  cuando,  a  causa  del  cansancio,  las 
bajaba,  el  ejército  hel)reo  súbitamente  se  veía  al  borde  de 
la  derrota. 

Reverendos  Padres  Camaldulenses: 

En  la  Bula  que  ha  sido  leída  hace  pocos  momentos,  el 
Padre  Santo  permite  que  este  Presbítero  de  la  Iglesia  Ro- 
mana permanezca  fuera  de  la  Urbe,  en  la  Arquidiócesis  de 
Caracas.  Allá,  por  fuerza  de  mi  cargo  pastoral  he  de  sos- 
tener un  continuo  combate  contra  tantos  y  tantos  poderosos 
enemigos  de  Dios  y  de  su  Iglesia  que,  en  nuestros  días  más 
que  en  ningún  otro  tiempo,  amenazan  la  salvación  eterna  de 
las  almas.  Todos  vosotros,  en  este  monte  y  esta  mi  iglesia, 
debéis  ser  otros  tantos  Moisés,  con  las  manos  perpetuamente 
levantadas  hacia  el  cielo  en  una  incansable  plegaria,  a  fin 
de  que  este  Pontífice  pueda  obtener  en  su  campo  de  lucha 
la  victoria  de  la  verdad,  la  victoria  del  amor  y  la  victoria 
de  la  gracia.  Amén. 


[  247  ] 


De  retorno  a  la  Patr 


Alocución   pronunciada  en   la   Catedral  de 
Caracas,  el  18  de  febrero  de  1961. 


Con  la  venia  del  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico 

y  de  los  Excmos  Sres.  Arzobispos  y  Obispos: 
Sr.  Presidente  de  la  República: 

Sres.  Presidentes  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Diputados: 
Sr.  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia: 
Sres.  Ministros  del  Poder  Ejecutivo: 

Excmos.  Sres.  Embajadores  y  Ministros  Plenipotenciarios: 
Sr.  Gobernador  del  Distrito  Federal: 
Sr.  Presidente  del  Concejo  Municipal: 
Amados  hijos  en  A'.  Señor  Jesucristo: 

Hace  apenas  cuatro  meses  y  diez  días  que  desde  este  mismo 
solio  pontifical  os  dirigimos  por  primera  vez  nuestra  pala- 
bra, momentos  después  de  haber  tomado  posesión  canónica 
del  gobierno  de  esta  importantísima  Arquidiócesis.  Vinimos 
hasta  este  solio  conducidos  por  la  propia  mano  de  Dios 
que  de  maneras  tan  variadas  como  providenciales,  se  dignó 
manifestar  a  este  respecto  su  adorable  voluntad.  Contábamos 
sólo  setenta  días  de  hallarnos  entre  vosotros  cuando  por 
todos  los  ámbitos  de  la  Nación  se  propagó  con  la  velocidad 
de  la  luz,  la  extraordinaria  noticia  de  nuestra  exaltación  a 
la  Sagrada  Púrpura  Romana. 

Desde  el  Primer  Magistrado  de  la  República  hasta  los 
humildes  habitantes  de  las  chozas  campesinas,  desde  los  per- 
soneros  de  los  altos  Poderes  Nacionales  hasta  los  sencillos 
obreros  de  las  fábricas,  desde  los  agraciados  por  la  fortuna 
hasta  los  pobres  que  moran  en  los  cerros  circunvecinos,  a 
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todos  vosotros  esa  noticia  os  llenó  de  desbordante  júbilo. 
Y  ese  júbilo,  que  todavía  perdura,  estaba  plenamente  justi- 
ficado, porque  muy  bien  comprendisteis  que  el  Romano  Pon- 
tífice, al  honrar  y  enaltecer  con  el  Cardenalato  al  actual 
Arzobispo  de  Caracas,  tuvo  como  fin  primero  y  principal, 
por  no  decir  único,  enaltecer  y  honrar  a  toda  la  Nación. 
Hacía  resaltar  de  modo  más  diáfano  ese  propósito  del  Papa 
la  circunstancia  a  que  aludimos  poco  há,  o  sea,  la  brevedad 
del  tiempo  que  Nós  teníamos  de  haber  asumido  el  cargo  de 
Arzobispo  vuestro,  sin  posibilidad  por  tanto  de  haber  acu- 
mulado méritos  que  explicaran  la  elevación  de  nuestra  per- 
sona a  esa  excelsa  cumbre  de  la  jerarquía  eclesiástica  uni- 
versal. Esa  interpretación  que  vosotros,  en  forma  tal  vez  no 
claramente  advertida,  pero  impulsados  quizás  por  esa  fa- 
cultad adivinatoria  de  que  en  ocasiones  gozan  los  pueblos, 
disteis  a  la  intención  del  Padre  Santo,  se  vio  luego  plena- 
mente confirmada  por  las  palabras  que  El  mismo  dijo  en 
la  Alocución  Consistorial  conque  promulgó  nuestro  nombra- 
miento. Después  de  señalar  el  criterio  que  quiso  seguir  en 
la  creación  de  nuevos  Cardenales,  a  saber,  "dar  al  Sacro 
Colegio  en  cuanto  es  posible,  una  fisonomía  semejante  a  la 
de  la  Iglesia,  a  la  que  pertenecen  todos  los  pueblos  y  que 
a  todos  envuelve  en  un  mismo  amor  y  en  una  misma  soli- 
citud". Su  Santidad  declaró:  "Y  esto  nos  ofrece  oportunidad 
de  atestiguar,  con  gran  gozo,  en  esta  circunstancia,  nuestro 
afecto  hacia  la  Nación  Venezolana  que  por  primera  vez  ve 
elevado  a  la  dignidad  cardenalicia  a  uno  de  sus  Pastores". 
Absolutamente  justificado  se  halla,  pues,  vuestro  alborozo, 
ya  que  corresponde  a  vosotros  y  recae  sobre  la  íntegra 
Nación  el  máximo  honor  que  significa  la  Púrpura. 

Si  a  vosotros  ya  el  solo  anuncio  de  nuestro  Cardenalato 
os  causó  inmensa  alegría,  a  Nós  en  cambio  nos  llenó  de 
estupor,  de  un  estupor  que  todavía  no  ha  desaparecido  ente- 
ramente de  nuestra  alma.  Como  lo  declaramos  en  Roma,  en 
el  solemne  instante  de  recibir  la  participación  oficial  de 
nuestro  nombramiento,  ni  siquiera  en  la  engañadora  vani- 
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(Jad  de  los  sueños  nos  había  ocurrido  que  podríamos  ser 
exaltados  un  día  a  tamaña  altura.  De  nuevo  hemos  visto, 
con  claridad  meridiana,  la  mano  paternal  de  Dios  condu- 
ciéndonos hasta  esa  jamás  soñada  cumbre.  Conforme  lo 
canta  en  sus  Salmos  David,  que  de  pastor  subió  a  la  corona 
real,  el  Señor  una  vez  más  "ha  levantado  del  polvo  al 
pobre"  de  méritos.  .  .  "para  darle  silla  entre  los  príncipes 
del  pueblo".  Y  puesto  que  a  El,  según  nos  advierte  Job, 
no  podemos  preguntarle:  "¿Por  qué  haces  así?",  sólo 
nos  queda  agradecerle  sus  bondades  y  adorar  en  silencio 
sus  arcanos  designios.  Eso  hicimos  en  el  instante  mismo  de 
conocer  nuestra  promoción  al  Cardenalato,  eso  hemos  venido 
haciendo  durante  todo  este  tiempo,  y  eso  queremos  ahora 
hacer  aquí,  en  nuestra  Iglesia  Metropolitana,  ante  esta  ara 
sagrada  y  ante  este  numerosísimo  y  selectísimo  concurso. 

Pero  no  sólo  por  inesperada  esa  noticia  nos  causó  estupor 
sino  porque  inmediatamente  vimos  que  el  Cardenalato,  si 
de  una  parte  nos  honra  sobremanera,  de  otra  duplica  nues- 
tra ya  grave  responsabilidad  de  Pontífice.  Y  Nós,  que  juz- 
gamos poseer  un  claro  conocimiento  de  lo  que  somos  y 
valemos,  estamos  por  ello  mismo  perfectamente  conscientes 
de  nuestra  pequeñez  en  presencia  de  tan  alta  dignidad  y  de 
lo  menguado  de  nuestras  fuerzas  y  capacidades  respecto  a 
las  obligaciones  que  ella  impone.  Al  hacer  esta  sincera  con- 
fesión, debemos  asimismo  proclamar  que,  convencidos  de 
que  ha  sido  la  mano  divina  la  que  nos  ha  traído  hasta  esta 
eminencia,  ponemos  la  plenitud  de  nuestra  confianza  en  el 
Señor,  seguros  de  que  habrá  de  otorgarnos  sin  medida  los 
auxilios  indispensables  para  cumplir  los  deberes  de  Carde- 
nal de  la  Santa  Iglesia  Romana  y  de  Pastor  de  esta  Iglesia 
de  Caracas. 

El  Sumo  Pontífice,  a  continuación  de  las  palabras  que 
citamos  antes,  en  las  que  expresó  su  afecto  a  nuestra  Patria, 
añadió  lo  siguiente:  "Este  nombramiento,  no  lo  dudamos, 
contribuirá  al  prestigio  y  al  incremento  de  la  religión  ca- 
tólica en  aquel  País".  "Qui  delatas  honor  sine  ulla  dubita- 
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tione  in  catholicae  religionis  decus  et  incrementum  eo  loci 
bene  jeliciterque  vertet" .  El  prestigio  y  el  incremento  de  la 
religión  católica  en  nuestra  Patria:  he  aquí  el  anhelo  que 
respecto  de  nosotros  abriga  el  Vicario  de  Dios  en  este  mun- 
do, anhelo  que  debemos  procurar  satisfacer,  desplegando 
para  ello  todos  nuestros  esfuerzos.  La  satisfacción  de  ese 
anhelo,  como  es  obvio,  no  depende  exclusivamente  de  Nós, 
corresponde  por  igual  al  íntegro  pueblo  venezolano,  sin 
cuya  colaboración  inútiles  resultarían  todos  nuestros  empe- 
ños. Firmemente  esperamos  que  nuestro  amado  pueblo,  en- 
cabezado por  sus  ejemplares  Pastores,  por  su  virtuoso  Clero 
y  por  los  Magistrados  que  legalmente  lo  representan,  se 
esmerará  en  lograr  tan  alto  objetivo  para  probar  así  su 
gratitud  al  Padre  Santo  y  demostrar  que  a  los  honores  sabe 
corresponder  con  la  debida  nobleza.  En  esta  calurosa  re- 
cepción que  nos  habéis  dispensado,  creemos  ver  un  seguro 
indicio  de  que  en  este  punto  no  son  vanas  nuestras  espe- 
ranzas. 

Por  los  diversos  medios  de  publicidad,  estáis  enterados 
de  las  grandes  ceremonias  que  se  celebraron  en  la  Ciudad 
Eterna  con  motivo  de  la  imposición  del  Capelo.  A  esas  jor- 
nadas solemnísimas  vosotros  ponéis  remate  triunfal  con  esta 
grandiosa  recepción  que  nos  habéis  preparado.  Cúmplenos 
expresaros  por  ello  nuestro  profundo  agradecimiento  pater- 
nal. En  nuestra  persona,  de  suyo  tan  insignificante,  vosotros 
habéis  tributado  un  homenaje  al  Señor,  del  que  somos  Mi- 
nistro, y  a  su  augusto  Vicario,  Su  Santidad  el  Papa.  Y  el 
Señor,  estamos  seguros,  os  retribuirá  este  homenaje  con 
superabundantes  bendiciones.  Por  lo  que  a  Nós  toca,  creed 
que  con  este  recibimiento  nos  sentimos  más  comprometidos 
aún  a  consagrarnos  a  vuestro  bien.  El  lema  de  nuestro 
escudo  como  Arzobispo  era:  "Non  ministrari  sed  ministra- 
re", "no  ser  servido,  sino  seiTir".  Hemos  ahora  querido 
conservar  invariable  ese  escudo  y  ese  lema,  porque  como 
Cardenal  vivamente  anhelamos,  no  ser  sei'vidos,  sino  servi- 
ros a  todos  vosotros.  La  idea,  por  tanto,  que  alguno  haya 
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quizás  podido  por  un  instante  concebir  de  que  tan  alta  dig- 
nidad nos  alejaría  de  nuestro  pueblo,  carece  de  fundamen- 
to. Al  contrario,  tal  dignidad  nos  acercará  todavía  más, 
porque  la  Púrpura  ha  venido  a  robustecer  con  un  nuevo 
título  las  obligaciones  que  ya  teníamos  como  Pastor  de 
vuestras  almas. 

Este  homenaje  se  ha  visto  realzado  por  la  notable  parti- 
cipación que  en  él  ha  tenido  el  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, ya  anunciándolo  en  su  alocución  del  primero  de 
este  año,  ya  decretando  "día  de  júbilo"  la  fecha  de  hoy, 
ya  disponiendo  que  fueran  alas  venezolanas  las  que  nos 
trajeran  a  la  Patria,  ya  concurriendo  personalmente  a  reci- 
birnos y  acompañarnos  hasta  este  templo  metropolitano. 
Somos  todo  sinceridad  al  públicamente  manifestarle  por 
estas  delicadezas  y  atenciones  nuestro  cordialísimo  recono- 
cimiento. Análoga  expresión  de  gratitud  tenemos  en  estos 
instantes  para  los  otros  personajes  del  Poder  Público  que 
se  han  asociado  al  Primer  Magistrado  en  estos  actos. 

Nos  conmueve  la  presencia  de  todos  los  Miembros  del 
Episcopado  Nacional  en  esta  circunstancia,  pues  en  esta 
presencia  vemos  un  indudable  y  fino  testimonio  de  afecto. 
Inclinándonos  con  toda  veneración  ante  ellos,  confesamos 
que,  si  ahora  Nós  llevamos  el  Capelo  de  Cardenal,  el  honor 
que  éste  envuelve  pertenece  primeramente  a  estos  ilustres 
Pontífices,  a  cuyos  apostólicos  trabajos  y  fatigas  se  debe 
que  la  Silla  Apostólica  haya  dado  esta  extraordinaria  de- 
mostración de  aprecio  a  nuestra  Patria. 

Acreedores  a  nuestro  particularísimo  gradecimiento  son 
todos  los  organizadores  de  esta  suntuosa  recepción  (sacer- 
dotes, caballeros  y  damas),  presididos  por  el  Excmo.  Sr. 
Obispo  Auxiliar,  a  quien  dejamos  encargado  del  gobierno 
arquidiocesano.  "Honrar  honra",  afirma  un  viejo  proverbio 
castellano.  El  honor,  pues,  que  ellos  han  preparado  para 
el  primer  Cardenal  venezolano,  es  una  luz  que  a  ellos  mis- 
mos ilumina  y  esclarece  ante  los  ojos  de  toda  Venezuela. 
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Según  lo  apuntamos  en  otra  ocasión,  Dios  en  sus  miste- 
riosos consejos  se  ha  dignado  vincular  estrechamente  la 
humildad  de  nuestra  persona  a  la  grandeza  de  Roma.  En 
nuestra  ya  distante  adolescencia,  allí  hicimos  nuestros  es- 
tudios eclesiásticos;  allí  recibimos,  años  más  tarde,  la  ple- 
nitud del  Sacerdocio  con  la  consagración  episcopal;  nació 
en  el  propio  Palacio  de  los  Papas  la  idea  de  colocarnos  al 
frente  de  esta  Arquidiócesis  de  Caracas;  y  fue  el  Romano 
Pontífice  mismo  quien  faz  a  faz  nos  ratificó  su  soberana 
decisión  a  este  respecto.  A  todos  estos  variados  lazos  ha 
venido  ahora  a  añadirse  el  precioso  de  la  Púrpura,  en  virtud 
de  la  cual  hemos  entrado  a  formar  parte  del  Clero  de 
Roma,  como  uno  de  sus  Presbíteros,  y  en  cuanto  tal,  posee- 
mos allí  uno  de  sus  históricos  templos.  De  aquí  nace  para 
Nós  el  gratísimo  deber  de  un  filial  amor  al  Sucesor  de 
Pedro,  piedra  fundamental  y  viva  de  la  Iglesia,  y  de  una 
plena  fidelidad  a  la  Cátedra  Apostólica.  Nos  complacemos 
en  hacer  pública  protesta  de  esa  obligación  cuando  se  halla 
presente,  dándole  así  realce  a  este  acto,  el  Excmo.  Sr.  Nun- 
cio, a  quien  saludamos  con  toda  deferencia  y  rogamos  elevar 
hasta  el  Sumo  Pontífice,  a  quien  dignamente  representa 
entre  nosotros,  esta  profesión  de  filial  amor  y  de  adhesión 
total  que  acabamos  de  hacer,  como  un  renovado  testimonio 
de  nuestra  gratitud  a  su  Santidad  Juan  XXIII,  el  Papa  de 
la  sencillez,  de  la  dulzura  y  de  la  mansedumbre. 

Antes  de  concluir  estas  palabras,  sentimos  la  necesidad 
de  elevar  nuestro  pensamiento  hasta  el  trono  de  Dios  para 
decirle,  con  toda  la  confianza  del  hijo  agradecido  al  Padre 
munífico: 

¡Oh  Señor!  Al  tomar  posesión  de  esta  Sede,  recordamos 
aquí  mismo  la  orden  que  Vos  disteis,  en  la  aurora  de  la 
historia,  a  Abraham:  "Sal  de  tu  tierra  y  de  tu  parentela 
y  ve  a  la  tierra  que  yo  te  indicaré".  Y  expresamos  que,  por 
la  voz  autorizada  de  vuestro  Vicario,  Nós  habíamos  recibi- 
do análogo  mandamiento  y  que,  en  obediencia  a  vuestra 
suprema  voluntad,  abandonábamos  nuestras  montañas,  don- 
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de  había  (lisciinido  casi  toda  nuestra  vida,  para  venir  a 
esta  gran  ciudad  a  ser  padre  de  un  numerosísimo  pueblo. 
Al  patriarca  hebreo,  en  el  instante  mismo  de  intimarle 
vuestro  precepto,  Vos  le  prometisteis:  "Engrandeceré  tu 
nombre".  He  aquí  que  con  Nós  habéis  usado  idéntica  bon- 
dad, pues  habéis  magnificado  nuestro  humilde  nombre  al 
otorgarnos  el  singular  privilegio  de  ser  el  primer  Cardenal 
venezolano.  Si  como  Pontífice  de  Caracas  nos  pusimos  to- 
talmente en  vuestras  manos  paternales,  ahora  como  Cardenal 
repetimos,  renovamos  y  ratificamos  esa  absoluta  y  total  en- 
trega. Ayudadnos,  dirigidnos,  iluminadnos  y  salvadnos,  junto 
con  todos  estos  hijos  que  nos  habéis  confiado.  A  Abraham 
ofrecisteis:  "Bendeciré  a  los  que  te  bendigan".  Esperando 
en  que  a  Nós  dispenséis  igual  merced,  como  os  lo  pidió  la 
Iglesia  por  labios  del  Pontífice  consagrante  en  el  día  de 
nuestra  consagración  episcopal,  os  rogamos  que  a  todos 
cuantos  nos  han  bendecido,  al  rendirnos  homenaje  con  mo- 
tivo de  nuestro  Cardenalato,  los  colméis  de  bendiciones. 
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La  Orden  del  Libertador 


Versión  taquigráfica  de  las  palabras  del 
Presidente  de  la  República,  señor  Rómulo 
Betancourt,  y  de  su  Eminencia  el  Cardenal 
Quintero,  en  el  acto  de  otorgamiento  del 
Collar  de  la  Orden  del  Libertador  a  su 
Eminencia  el  Cardenal  en  la  Casa  Amarilla, 
el  21  de  febrero  de  1961. 


Dijo  el  Presidente: 

"Cuando  estaba  firmando  el  Decreto  que  otorga  a  Vues- 
tra Eminencia  la  Orden  del  Libertador,  pensé  que  se  reali- 
zaba un  acto  de  justicia.  Esta  Orden  fue  instituida  para 
recompensar  los  méritos  de  venezolanos  eminentes  que  han 
servido  con  devoción  a  la  República.  Vuestra  Eminencia  la 
ha  servido  con  constancia  y  lealtad.  Estoy  seguro,  y  así  lo 
digo  en  nombre  del  Gobierno  de  la  República,  de  que  el 
máximo  grado  de  la  Orden  del  Libertador  será  llevado  con 
prez  y  honra  sobre  vuestro  pecho". 

Contestó  el  Cardenal: 

"Señor  Presidente:  Las  palabras  que  acabáis  de  pronun- 
ciar ciertamente  que  me  abruman,  por  lo  excesivamente  elo- 
giosas. En  mi  niñez,  ardientemente  deseé  ser  Sacerdote,  y 
puse  todo  mi  empeño  en  llegar  a  esa  meta.  Jamás  pensé 
que  llegaría  a  ser  Obispo,  ni  mucho  menos  Cardenal.  Más 
tarde,  vivamente  anhelé  tener  la  Condecoración  de  la  Orden 
del  Libertador;  pero  en  su  grado  ínfimo.  Y  deseé  esa  Con- 
decoración por  el  intenso  amor  que  siempre  he  profesado 
al  Padre  de  la  Patria,  de  lo  que  quedó  testimonio  al  llegar 
yo  a  esta  ciudad,  investido  de  la  púrpura  cardenalicia, 
cuando  fui  a  rendir  homenaje  al  Libertador  en  el  Panteón 
Nacional.  Pero  jamás  pensé  que  llegaría  un  día  en  que  yo 
podría  tener  la  Orden  del  Libertador  en  su  grado  máximo. 
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La  Iglesia  me  ha  elevado  a  la  más  alta  dignidad  a  que 
puede  llegar  un  Sacerdote;  y  la  Patria  ahora  me  concede 
su  más  alta  condecoración.  Sobre  mi  pecho,  esta  Cruz  Pec- 
toral y  el  Busto  del  Libertador  en  este  instante  se  hermanan: 
sea  esto  un  símbolo  de  la  unión  que  debe  existir  entre  el 
sentimiento  religioso  y  el  sentimiento  patriótico,  entre  la 
Iglesia  y  la  Patria;  y  sea  a  la  vez  un  vaticinio  de  las  cor- 
dialísimas  relaciones  que  han  de  existir  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado,  entre  el  Gobierno  de  la  República  y  la  Sede 
Apostólica. 

"Os  agradezco,  señor  Presidente,  profundamente  este  al- 
tísimo honor  que  esta  noche  me  concedéis.  Estoy  firmemen- 
te convencido  de  que  amar  al  Libertador  es  amar  a  Vene- 
zuela, de  acuerdo  con  aquella  famosa  sentencia  de  Juan 
Vicente  González:  "El  amor  a  Bolívar  es  parte  esencial  del 
sentimiento  de  la  nacionalidad,  y  no  puede  uno  ser  vene- 
zolano sin  ser  bolivariano". 

"Procuraré  corresponder  a  la  aspiración  que  en  forma 
tan  hermosa  habéis  expresado". 


A  la  hora  del  brindis,  en  el  banquete  que  siguió  a  este 
acto,  pronunció  el  Presidente  las  siguientes  palabras: 

"No  cumplo  un  rutinario  y  mecánico  acto  protocolario 
al  ofrecer  este  convivio  al  Cardenal  Quintero.  Es  tarea  de 
justicia,  y  tarea  para  mí  personalmente  muy  grata.  Tarea 
de  justicia,  porque  este  homenaje  rendido  por  los  Poderes 
del  Estado  responde  a  la  idea  de  que  es  deber  primordial 
del  Gobierno  honrar  a  quienes  a  la  Patria  honran,  y  honra 
ha  sido  discernida  a  Venezuela  por  Su  Santidad  el  Papa 
Juan  XXIII  cuando  otorgó  el  Capelo  Cardenalicio  y  elevó 
a  la  jerarquía  de  Príncipe  de  la  Iglesia  al  prelado  a  quien 
esta  noche  estamos  rindiendo  homenaje. 
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"Y  es  tarea  grata  para  mí,  porque  como  gobernante  y 
como  venezolano  admiro  y  estimo  al  Cardenal  Quintero. 
En  él  veo  tipificadas  virtudes  cardinales  de  mi  pueblo.  Ha 
llegado  hasta  la  elevada  posición  de  miembro  del  Senado 
Mundial  de  la  Iglesia,  habiendo  nacido  en  hogar  pobre  y 
en  cuna  humilde,  por  merecimientos  y  esfuerzos,  repechan- 
do sin  descanso  la  áspera  ruta  de  la  labor  cotidiana,  sir- 
viendo con  lealtad  a  su  fe  y  a  su  vocación  sacerdotal,  y  leal 
también  a  su  tierra,  a  su  gente,  a  la  historia  de  su  pueblo. 

"Trémolos  de  emoción  había  en  su  voz  cuando  coloqué 
en  su  pecho  la  más  alta  condecoración  que  discierne  la 
República,  al  decir  que  con  orgullo  compartido  llevaría  en 
su  pecho  la  Cruz  Pectoral  y  la  efigie  venerada  del  Padre 
de  la  Patria. 

"Servir  y  no  ser  servido"  fue  el  lema  que  escogió  para  su 
escudo  episcopal,  y  el  mismo  lo  será  para  su  escudo  car- 
denalicio. Buena  lección  para  estas  generaciones  contempo- 
ráneas, en  que  pocos  son  los  que  se  dedican  sinceramente  al 
servicio  de  la  colectividad,  y  los  más  se  interesan  y  se 
afanan  exclusivamente  en  sus  intereses  personales.  Lección 
de  humildad  da  quien,  habiendo  nacido  en  los  ventisqueros 
de  la  tierra  andina,  en  el  pueblo  de  Mucuchíes,  conserva  sus 
atributos  de  sencillez  en  la  alta  posición  que  ocupa;  lección 
de  humildad  que  necesitamos  los  venezolanos,  y  especial- 
mente los  gobernantes  venezolanos,  porque  si  algo  ha  frus- 
trado las  experiencias  democráticas  de  nuestro  país  es  que 
los  hombres  rectores  de  la  cosa  pública  se  han  ensoberbe- 
cido en  el  ejercicio  del  Poder. 

"Alzo  mi  copa  para  brindar  por  la  salud  y  acierto  en  sus 
delicadísimas  gestiones,  de  Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII, 
y  por  las  buenas  relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  el  Go- 
bierno de  Venezuela;  por  los  señores  Jefes  de  Estado  de 
los  gobiernos  amigos,  y  por  sus  dignos  representantes  en 
Venezuela;  porque  en  el  futuro  sean  aún  mejores  que  hoy 
las  relaciones  entre  el  Estado  Venezolano  y  la  Iglesia  Ca- 
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tólica,  que,  dentro  de  la  tradicional  libertad  de  cultos  esta- 
blecida en  nuestro  país,  es  la  religión  que  practican  y  pro- 
fesan la  determinante  mayoría  de  los  venezolanos;  y  por- 
que sea  luenga  en  años  y  siempre  pródiga  en  servicios  a 
su  grey  y  a  su  Patria  la  vida  del  doctor  José  Humberto 
Quintero,  Arzobispo  de  Caracas  y  Cardenal  de  Venezuela". 
(Muchos  aplausos). 

Contestación  de  Su  Eminencia,  el  señor  Cardenal: 

"Señor  Presidente:  Me  siento  realmente  abrumado  ante 
las  grandes  atenciones  que  en  este  día  me  habéis  dispen- 
sado. No  encuentro,  en  realidad,  en  este  instante,  las  pala- 
bras apropiadas  para  significaros  lo  hondo  de  mi  gratitud 
por  esas  manifestaciones  de  aprecio  que  habéis  tenido  con 
este  vuestro  compatriota. 

"Habéis  dicho  que  al  rendirme  este  homenaje  realizabais 
ante  todo  una  obra  de  justicia,  y  por  otra  parte,  una  obra 
grata  a  vuestra  persona.  Por  lo  que  toca  a  la  obra  de 
justicia,  quiero  en  este  instante  recordar  cierta  distinción 
que  hice  cuando  el  Ilustre  Concejo  Municipal  del  Distrito 
Federal  me  recibió  por  primera  vez  como  Arzobispo  de 
Caracas.  En  cargos  tan  altos  como  éste,  precisa  distinguir 
dos  personas:  la  persona  física  que  ocupa  el  cargo,  y  la 
persona  que  en  aquella  ocasión  llamaba  "histórica",  for- 
mada por  ese  conjunto  de  méritos,  de  virtudes,  de  hechos 
ilustres  realizados  por  los  antecesores  de  quien  ejerce  el 
cargo.  La  persona  física  puede  ser,  como  en  el  caso  pre- 
sente, insignificante:  la  persona  histórica,  en  cambio,  es 
siempre  grande.  En  este  caso,  no  podría  en  cierto  modo 
hablarse  de  persona  histórica,  tratándose  del  Cardenalato, 
porque  soy  el  primer  Cardenal  de  Venezuela,  o  sea,  el  que 
inicia  una  serie  de  Cardenales  venezolanos;  pero,  sin  em- 
bargo, debemos  considerar  que  esa  dignidad  está  vinculada 
a  la  más  alta  y  gloriosa  institución  que  han  visto  los  siglos, 
o  sea,  la  Cátedra  Apostólica.  Por  consiguiente,  en  realidad, 
al  rendirse  este  homenaje  a  un  Cardenal,  se  rinde  homenaje 


[  264  ] 


a  la  Cátedra  Apostólica:  v  la  Cátedra  Apostólica,  que  ha 
realizado  una  obra  espiritual  que  se  ha  extendido  a  todo 
el  mundo,  incomparable  a  la  de  cualquiera  otra  institución, 
bien  merece,  señor  Presidente,  toda  clase  de  homenajes, 
toda  clase  de  honores.  Habéis  rendido,  pues,  en  la  modestia 
de  mi  persona,  un  homenaje  de  justicia  a  esa  gran  Sede 
Apostólica,  a  la  cual  ahora  me  veo  más  vinculado  por 
razón  de  la  Sagrada  Púrpura. 

"Habéis  dicho  que  os  resultaba  grato  rendir  este  home- 
naje, y  en  esta  parte  habéis  abundado  en  elogios  de  mi 
persona  privada.  Permitidme  deciros,  señor  Presidente,  que 
con  ello  habéis  puesto  de  manifiesto,  en  torno  a  aquel  acto 
de  justicia,  vuestra  generosidad.  Os  correspondo,  por  una 
V  otra  cosa,  con  mi  más  profunda  gratitud. 

"Hago  mío  el  augurio  con  que  habéis  terminado  vuestras 
palabras,  de  que  las  relaciones  entre  el  Gobierno  Venezo- 
lano y  la  Silla  Apostólica  sigan  siendo  cada  día  mejores, 
más  fuertes,  más  armoniosas.  Agradezco  la  prestancia  que 
a  este  homenaje  han  dado  los  Representantes  de  las  Nacio- 
nes amigas,  que  mantienen  relaciones  cordiales  con  nuestro 
Gobierno.  Me  complazco,  a  mi  vez,  en  formular  los  más 
sinceros  votos  por  la  prosperidad  de  todos  estos  Estados, 
aquí  tan  dignamente  representados. 

"Y  concluvo  estas  palabras  expresando  mi  cordial  augu- 
rio por  vuestra  felicidad,  señor  Presidente:  por  la  felicidatl 
de  vuestra  digna  Consorte:  v  por  el  orden,  la  tranquilidad 
v  el  progreso  de  la  República,  cuva  dirección  está  en  vues 
tras  manos".  (Muchos  aplausos). 
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as  llaves  de  Caracas 


Versión  taquigráfica  de  las  palabras  pro- 
nunciadas el  21  de  febrero  de  1961,  en  el 
Salón  del  Concejo  del  Distrito  Federal, 
para  agradecer  la  sesión  celebrada  en  ho- 
menaje al  Cardenal. 


Señor  Presidente  del  Concejo  Municipal  del  Distrito  Federal: 

Señores  Representantes  del  Poder  Ejecutivo,  Lepslativo  y  Judicial: 

Excelentísimos  Señores  Arzobispos  y  Obispos: 

Señor  Encargado  de  la  Gobernación  del  Distrito  Federal: 

Señores  Representantes  Diplomáticos: 

Señores  Concejales: 

Señoras,  Señores: 

Por  más  de  un  título  resulta  para  mí  singularmente  grata 
esta  Sesión  del  Ilustre  Ayuntamiento  Capitalino.  En  primer 
lugar  se  trata  de  una  sesión  realizada  por  el  Cuerpo,  que 
de  manera  oficial  representa  a  esta  ciudad  de  Caracas,  a 
esta  ciudad  que  puedo  y  debo  llamar  mi  ciudad  desde  que 
fui  constituido  su  Arzobispo.  Ese  homenaje,  en  segundo  lu- 
gar, ha  dado  ocasión  para  que  el  Señor  Presidente  del  Con- 
cejo rindiera  un  testimonio  de  justicia  a  la  labor  patriótica 
del  Clero  Nacional  en  el  momento  de  iniciar  la  obra  de 
nuestra  Independencia.  Quiso  hacer  mención  de  aquellos 
célebres  eclesiásticos  que  tomaron  parte  en  el  principio  del 
movimiento  emancipador.  Alguno  de  nuestros  historiadores, 
teniendo  presente  la  participación  del  Clero  en  aquellos 
primeros  Congresos  en  que  se  fue  forjando  la  nacionalidad, 
llegó  hasta  decir  que  esas  reuniones  tenían  en  ocasiones  la 
apariencia  de  un  Sínodo;  ¡tal  era  el  número  de  Eclesiásti- 
cos que  en  ellos  participaban!  Quienes  hayan  leído  las 
Actas,  por  ejemplo,  del  Congreso  de  Venezuela  celebrado 
en  Guayana;  del  Congreso  de  la  Gran  Colombia  celebrado 
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en  el  Rosario  de  Cúcuta,  habrán  podido  advertir,  cómo  en 
la  misma  redacción  de  esas  Actas  se  nota  la  influencia 
eclesiástica  en  aquellas  sesiones.  Por  ejemplo,  cuando  se 
trata  de  realizar  alguna  elección,  en  esas  Actas  no  se  dice 
que  fue  legalmente  hecha,  sino  que  fue  "canónicamente 
hecha",  que  la  elección  ha  sido  "canónica". 

Establecida  ya  la  República,  con  pocas  excepciones,  el 
Clero  procuró  apartarse  de  las  actividades  políticas,  pero 
fue  realizando  una  labor  mayor,  más  intensa,  más  eficaz. 
Todo  el  mundo  reconoce  que  el  pueblo  venezolano  es  un 
pueblo  bondadoso;  y  la  última  razón  en  gran  parte  de  esa 
bondad  del  pueblo  venezolano,  obedece  a  una  labor  calla- 
da, a  la  labor  callada  que  han  ido  realizando  en  las  distin- 
tas y  apartadas  parroquias  los  humildes  sacerdotes  que  han 
educado  para  el  bien  a  ese  pueblo  y  a  la  labor  que  ha 
realizado  la  Iglesia  en  la  parte  educativa  mediante  nume- 
rosos colegios.  Bien  sabemos  que  durante  mucho  tiempo 
todo  el  peso  de  la  educación  pública,  en  cierta  manera, 
reposó  sobre  los  hombros  de  la  Iglesia,  y  aún  hoy  por  medio 
de  tantos  institutos  de  educación  privada  de  ella  dependien- 
tes, continúa  esa  labor  de  civilización,  continúa  esa  labor 
de  cultura.  Ese  trabajo  realizado  por  el  humilde  párroco, 
aconsejando,  educando,  morigerando  costumbres,  no  aparece 
a  los  ojos  de  la  generalidad  de  la  gente;  porque  es  la  labor 
callada  del  agua,  mediante  la  cual  las  raíces  se  nutren, 
surge  el  tallo,  aparece  el  verdor  de  las  hojas,  la  belleza  de 
la  flor  y  la  riqueza  del  fruto. 

Con  mucha  complacencia,  pues,  he  oído  ese  testimonio 
rendido  al  Clero.  Y  me  explico  este  homenaje,  porque  ha 
querido  ser  escogida  mi  persona  como  un  medio  para  sig- 
nificar ese  homenaje  de  este  importante  Cuerpo  al  Clero 
al  cual  tengo  el  honor  de  pertenecer. 

Ha  querido  el  Concejo  Municipal  poner  en  mis  manos 
esta  Llave,  la  Llave  de  la  Ciudad.  ¡Cuántos  simbolismos 
se  encierran  en  este  sencillo  hecho!  Cuando  Nuestro  Señor 
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Jesucristo  quiso  indicar  el  poder  que  iba  a  dar  al  Vicario 
suyo  en  la  tierra,  usó  precisamente  la  expresión  de  darle 
las  Llaves  del  Reino  de  los  Cielos.  Bien  sabéis  que  en  el 
transcurso  de  la  historia  la  entrega  de  las  Llaves  de  una 
Ciudad,  era  de  ordinario  el  modo  de  significar  un  traspaso 
de  poder.  Entre  estas  entregas  de  llaves,  acude  a  mi  memo- 
ria uno  de  aquellos  hechos  más  gloriosos,  cuando  después 
de  tanto  batallar  los  Reyes  Católicos,  en  las  cercanías  de 
Granada,  recibieron,  en  señal  de  triunfo  y  de  dominio,  las 
Llaves  de  la  Ciudad.  Mas  no  es  ese  el  caso  actual,  porque 
no  se  trata  de  conferir  ninguna  jurisdicción;  no  se  trata, 
tampoco,  de  someter  la  ciudad  en  virtud  de  alguna  con- 
quista. Se  trata  de  una  expresión  de  afecto,  se  trata  de  una 
expresión  de  amor.  Pero  para  mí,  esta  llave  tiene  otro 
significado.  Habló  el  señor  Presidente  de  la  necesidad  que 
hay  de  que  el  Cardenal  venezolano,  en  virtud  del  alto  cargo 
que  ocupa,  influya  en  mantener  la  unidad  y  la  armonía  en 
la  familia  venezolana.  Dijo  él  que  para  ello  se  necesitaba 
como  denominador  común  el  amor  a  la  Patria,  el  amor  a 
Venezuela  y  a  su  pueblo.  Y  el  Cardenal,  acogiendo  esa  idea, 
manifiesta  que  ese  denominador  para  que  sea  completo  debe 
tener  otra  cifra  más,  a  saber,  la  fraternidad  cristiana.  Y 
logrará  esa  fraternidad,  si,  como  esta  Llave  le  indica,  se 
esmera  en  el  cuidado  de  la  ciudad;  porque  el  que  tiene  las 
Llaves  de  alguna  cosa  está  con  ello  indicando  que  está 
obligado  a  cuidar  la  cosa  depositada  en  sus  manos.  Me- 
diante el  cuidado  espiritual;  mediante  el  desarrollo  per- 
fecto de  mi  misión  pastoral,  podré  entonces  corresponder 
a  la  hermosa  esperanza  expresada  por  el  señor  Presidente 
del  Concejo  Municipal. 

Sean  estas  sencillas  palabras  la  expresión  de  mi  cordia- 
lísimo  agradecimiento  a  este  Cuerpo,  la  expresión  de  mi 
profunda  gratitud  a  Caracas  tan  dignamente  representada 
por  este  Ilustre  Ayuntamiento. 
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yendo  el  Libro  de 
Naturaleza 


Alocución    pronunciada   en    la    Sesión  de 
Apertura  del  II  Congreso  Panamericano  de 
Historia  de  la  Medicina,  el  25  de  junio 
de  1961. 


"Creer  es  lo  más  solemne  que  puede  ocurrir  dentro  del 
abna  de  los  hombres".  No  a  un  Padre  de  la  Iglesia,  no  a 
uno  de  los  clásicos  escritores  místicos,  sino  a  uno  de  los 
más  célebres  sabios  de  nuestro  tiempo,  clara  gloria  por 
igual  de  la  medicina  y  de  las  letras,  a  Gregorio  Marañón 
pertenecen  estas  palabras.  Convencidos  y  persuadidos  de 
la  verdad  que  encierra  esa  afirmación  del  eminente  hombre 
de  ciencia,  desaparecido  poco  há,  los  organizadores  del 
presente  Congreso  han  acordado  iniciar  esta  sesión  inaugu- 
ral con  un  acto  de  fe.  Y  para  ello  han  solicitado  el  con- 
curso del  Pontífice  de  la  Iglesia  caraqueña,  a  fin  de  que 
sean  sus  labios  los  que  publiquen  dicho  acto,  mediante  una 
sagrada  invocación  a  la  Divinidad.  Superfluo  estimamos 
manifestar  la  suma  complacencia  con  que  acogimos  esa 
hermosa  solicitud  y  el  extremado  placer  con  que  ahora 
venimos  a  cumplir  tan  levantado  y  noble  encargo. 

Os  invitamos,  pues,  señores,  a  uniros  en  espíritu  y  co- 
razón a  Nós  en  estos  precisos  momentos  en  que,  en  nombre 
y  representación  de  todos  vosotros,  vamos  a  dirigirnos  a 
la  majestad  del  Creador,  Causa  Primera  de  cuanto  existe. 
Padre  de  toda  luz.  Verdad  suprema  y,  por  ello  mismo, 
fuente  necesaria  y  última  de  toda  ciencia. 

El  universo,  oh  Dios  y  Señor,  es  un  inmenso  libro,  escrito 
por  vuestra  mano  creadora  para  revelar  vuestra  grandeza. 
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A  fin  de  que  pudiera  leer  en  ese  grandioso  libro,  dotasteis 
al  hombre  de  inteligencia  y,  para  impulsarlo  a  usar  de 
ese  preciosísimo  don,  sembrasteis  en  sus  entrañas  el  in- 
quietante sentimiento  de  la  curiosidad.  Movido  por  ésta, 
al  paso  de  los  milenios,  lenta  pero  incansablemente  el  hom- 
bre ha  venido  descifrando  esas  incomparables  páginas  vues- 
tras. Los  descubrimientos  que  en  esa  constante  lectura  ha 
logrado  una  generación,  los  ha  trasmitido  como  herencia 
a  la  siguiente.  Y  así  se  ha  venido  formando  este  vasto 
tesoro  de  verdades  que  constituyen  las  ciencias,  las  cuales 
han  servido  de  firme  fundamento  para  el  progreso,  civili- 
zación y  cultura  de  individuos  y  naciones. 

Valiéndose  de  maravillosos  instrumentos  que  centuplican 
su  potencia  natural,  el  ojo  humano  ha  hundido  su  mirada 
escrutadora  en  la  ilímite  amplitud  de  los  espacios  siderales 
y  allí  ha  sorprendido  los  gigantes  cuerpos  celestes,  cuyo 
número  escapa  a  todo  cálculo;  ha  medido  sus  volúmenes; 
ha  precisado  con  rigor  matemático  las  distancias  enormes 
que  entre  ellos  median,  incapaces  ya  de  ser  expresadas 
en  las  cifras  corrientes,  por  lo  que  ha  sido  necesario  es- 
coger como  unidad  el  año-luz;  y  ha  apreciado  las  velo- 
cidades vertiginosas  con  que  esos  colosos  marchan,  no  al 
capricho,  sino  obedientes  a  un  estricto,  armonioso  y  sabio 
ritmo,  en  una  como  magistral  danza  de  artistas.  Utilizando 
análogos  instrumentos  ópticos,  el  ojo  humano,  no  satisfecho 
con  leer  las  páginas  que  Vos  escribisteis  en  la  inmensidad 
de  los  espacios,  ha  querido  curiosear  asimismo  lo  mínimo, 
y  de  las  estrellas  y  nebulosas  ha  ido  hasta  las  moléculas  y 
los  átomos.  Y  he  aquí  que  en  esta  observación  de  lo  más 
pequeño,  ha  logrado  ver  la  célula,  en  la  que  ha  encontrado 
una  insospechada  y  sorprendente  riqueza  de  elementos.  Y  si 
en  los  astros  ha  advertido  el  orden  y  concierto  de  su  girar 
perenne,  en  la  pequeña  célula  ha  hallado  el  admirable 
misterio  de  ese  movimiento  intrínseco  e  inmanente  que 
constituye  la  vida.  El  estudio  de  estos  mínimos  seres  le  ha 
permitido  al  hombre  conocer  aquellos  micro-organismos 
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que  causan  el  dolor  y  la  enfermedad  y  son  tenaces  obreros 
de  la  muerte.  Merced  a  ese  conocimiento  ha  sido  posible 
la  tarea  de  hallar  medios  eficaces  para,  en  multitud  de 
casos,  oponer  una  defensa  victoriosa  a  esos  pequeñísimos 
y  a  la  vez  poderosos  soldados  del  sepulcro.  Y  en  esa  forma, 
la  ciencia  y  el  arte  de  curar,  o  al  menos  de  aliviar  el  dolor, 
han  avanzado  día  a  día  por  el  camino  de  los  triunfos. 

Tanto  en  las  estrellas  y  sus  ordenados  movimientos  como 
en  las  células  y  las  maravillas  de  la  vida,  forzosamente 
tenemos  que  reconocer,  oh  Señor,  vuestra  existencia,  vues- 
tro poder  y  vuestra  sabiduría.  Sólo  cuando  se  nos  pueda 
probar  que  de  tipos  de  imprenta,  colocados  al  azar  en 
galeras  por  la  mano  de  un  niño  analfabeto,  ha  resultado 
escrito  con  toda  perfección  un  poema  de  Virgilio,  de  Dante 
o  de  Andrés  Bello,  podremos  admitir  que  este  gran  libro 
del  Universo,  donde  la  mente  humana  a  cada  hora  descifra 
nuevas  cosas  admirables  y  sabias,  ha  sido  un  ciego  pro- 
ducto de  la  casualidad  y  no  la  obra  de  una  inteligencia 
perfectísima. 

Parodiando  una  célebre  frase  del  padre  del  método  expe- 
rimental, bien  podemos  decir  que,  "si  poca  ciencia  puede 
apartar  de  Vos,  oh  Señor,  mucha  ciencia  a  Vos  conduce". 
Precisamente  porque  los  Miembros  de  este  Congreso  son 
científicos  notables,  por  eso  han  querido  iniciar  sus  reunio- 
nes acercándose  a  Vos,  a  fin  de  rendiros  homenaje  e  in- 
vocar la  bondad  de  vuestra  protección  para  sus  labores  de 
hoy  y  de  mañana. 

No  solamente  por  este  título  tiene  que  resultar  este 
Congreso  muy  grato  a  vuestros  divinos  ojos.  Además  de 
infinitamente  sabio  y  poderoso,  sois  infinitamente  justo. 
Y  en  esta  asamblea  se  va  a  pagar  tributo  a  la  justicia, 
pues  aquí  serán  evocados  con  elogio  los  nombres  olvidados 
de  muchos  varones  meritorios  que,  durante  el  período  co- 
lonial de  nuestra  América,  se  esforzaron,  en  el  silencio  y 
la  modestia,  por  el  adelantamiento  de  las  Ciencias  Médicas 
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en  nuestros  países,  sin  otro  anhelo  que  servir  mejor  a  sus 
semejantes  probados  por  dolores  y  enfermedades. 

A  todos  estos  ilustres  hombres  de  ciencia  aquí  presentes, 
dadles,  oh  Señor,  copia  de  luz  para  que,  en  beneficio  de  los 
hombres,  vuestros  hijos,  ellos  continúen  leyendo  con  cre- 
ciente entusiasmo  esa  grandioso  libro  del  Universo,  donde 
tan  claramente  se  reflejan  vuestra  sabiduría,  vuestra  gran- 
deza y  vuestra  gloria. 
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^^Honrad  el  Campo" 


Discurso  pronunciado  en  Los  Teques,  el  15 
de  septiembre  de  1961,  en  la  Sesión  Inaugu- 
ral del  V  Congreso  Católico  Internacional 
de  Vida  Rural. 


Triple  oficio  ha  de  cumplir  mi  palabra  en  este  acto:  en 
primer  lugar,  a  todos  vosotros,  los  Miembros  de  este  Con- 
greso, ha  de  dar  los  saludos  de  bienvenida,  ya  que  por 
celebrarse  tan  importante  Asamblea  en  mi  Arquidiócesis, 
sois  huéspedes  míos  muy  distinguidos.  Para  satisfacer  ese 
grato  deber  de  elemental  cortesía,  utilizaré  apenas  una 
frase  familiar,  tan  simple  como  cordialmente  expresiva: 
"estáis,  señores,  en  vuestra  propia  casa".  Me  corresponde, 
en  segundo  lugar,  por  razón  de  mi  cargo  pontifical,  im- 
plorar para  este  Congreso  las  luces  y  bendiciones  divinas: 
lo  he  hecho  ya,  en  la  Misa  que  celebré  hace  algunos  mi- 
nutos, y  ahora  me  bastará  elevar  hasta  el  trono  de  Dios, 
en  presencia  de  todos  vosotros  y  en  vuestro  nombre,  esta 
brevísima  plegaria:  "Ven,  Espíritu  Creador,  visita  las  men- 
tes de  los  tuyos  y  llena  con  la  superna  gracia  los  corazones 
que  Tú  mismo  has  creado".  Por  último,  debo  declarar 
abierto  este  quinto  Congreso  Internacional  Católico  de  Vida 
Rural,  lo  que  formalmente  hago,  con  no  pequeña  compla- 
cencia, pues  ello  constituye  para  mí  un  honor  y  un  pri- 
vilegio. 

Cuando  pienso  en  el  objeto  de  este  Congreso,  acude  a 
mi  mente  desde  mi  ya  lejana  juventud  un  recuerdo  de 
viaje:  el  de  las  impresiones  opuestas  que  me  causó  Cons- 
tantinopla,  la  celebérrima  sede  de  emperadores,  patriarcas 
y  sultanes,  cuando  me  fue  dado  visitarla.  A  medida  que 
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me  acercaba  a  ella,  navegando  por  el  Bosforo,  el  conjunto 
de  sus  jardines,  palacios,  minaretes  y  cúpulas,  señoreadas 
por  la  imponente  de  Santa  Sofía,  presentaba  a  mis  ojos  un 
panorama  arrobador,  realzado  aún  más  por  los  vivos  toques 
de  oro  que  doquiera  esparcían  los  rayos  de  un  sol  poniente. 
Era  una  visión  de  ensueño,  ante  la  cual  la  imaginación 
necesariamente  suponía  que  allí  se  aposentaba  la  belleza. 
Pero  ¡qué  desilusión  sufrí  al  saltar  a  tierra  e  internarme 
por  un  laberinto  de  callejuelas  estrechas,  tortuosas,  des- 
aseadas y  malolientes,  en  las  que  alternaban  con  altos  edi- 
ficios de  piedra,  sombrías  casas  de  madera,  cuyo  solo 
aspecto  externo  hablaba  ya  de  estrecheces,  suciedades  y 
miserias!  El  hechizo  de  hermosura  causado  por  el  pano- 
rama de  la  histórica  ciudad  vista  desde  el  mar,  se  desva- 
neció bien  pronto  al  tropezar  con  esta  inesperada  y  repug- 
nante realidad. 

Y  surge  en  mi  memoria  este  recuerdo  porque  sospecho 
que  impresiones  similares  puede  causar  la  vida  rural,  se- 
gún sea  el  punto  de  vista  desde  el  cual  se  la  contemple. 
Para  los  habitantes  de  las  ciudades,  torturados  por  el  in- 
evitable y  ensordecedor  bullicio  urbano,  por  la  agitación 
sin  tregua  y  el  movimiento  sin  pausa  que  caracterizan  la 
vida  ciudadana,  por  la  cotidiana  observación  o  noticia  de 
tantas  bajas  pasiones,  de  tantas  reprobables  tendencias, 
de  tantas  costumbres  perversas  que  irremediablemente  aflo- 
ran en  las  numerosas  aglomeraciones  humanas,  el  campo 
se  presenta  como  un  sitio  ideal,  donde  la  paz  tiene  su  sede, 
el  reposo  su  asilo  y  la  virtud  su  hogar.  Así  lo  veía  Virgilio, 
mientras  moraba  en  la  Roma  de  Augusto,  y  por  ello  en  sus 
Geórgicas  se  esmeraba  en  destacar  la  belleza  de  la  vida 
rural  y  aun  llegaba  a  proclamar:  "O  fortúnalos  nimium, 
sua  si  bona  norint,  agrícolas".  "Oh  demasiado  felices  labra- 
dores, si  conocieran  los  bienes  de  que  disfrutan".  A  dis- 
tancia de  siglos,  haciendo  eco  al  poeta  latino.  Fray  Luis  de 
León,  en  la  académica  y  alborotada  Salamanca  de  su  tiempo, 
canta  en  su  conocida  y  célebre  oda  la  "descansada  vida 
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del  que  huye  del  mundanal  ruido"  y  anhela  esa  plácida 
existencia  campesina,  en  la  que  podría  gozar  de  "un  no 
rompido  sueño"  y  de  "un  día  puro,  alegre  y  libre";  donde 
habrían  de  despertarlo  "las  aves  con  su  cantar  suave  no 
aprendido"  y  donde  habría  de  bastarle  "una  pobrecilla 
mesa  de  amable  paz  bien  abastada".  Y  más  cerca  de 
nosotros,  don  Andrés  Bello,  escribiendo  en  medio  al  con- 
tinuo bullir  londinense,  en  su  Silva  inmortal  aconseja: 

"¿Amáis  la  libertad?  El  campo  habita.  .  . 

¿Buscáis  durables  goces, 

felicidad,  cuanta  es  al  hombre  dada 

y  a  su  terreno  asiento,  en  que  vecina 

está  la  risa  al  llanto,  y  siempre,  oh!  siempre 

donde  halaga  la  flor,  punza  la  espina? 

Id  a  gozar  la  suerte  campesina" . 

Como  estos  tres  insignes  poetas,  son  incontables  los  que, 
sin  habitar  en  el  campo,  lo  suponen  e  imaginan  un  remanso 
de  paz  inalterable,  ajeno  a  las  turbulencias,  zozobras  e 
inquietudes  que  sacuden  y  turban  la  vida  urbana.  Es  el 
grandioso  y  fascinante  panorama  de  Constantinopla,  vista 
desde  el  mar.  Pero  observada  la  vida  rural,  no  ya  desde 
la  ciudad,  sino  en  el  sitio  mismo  donde  se  desenvuelve, 
son  muy  distintos  los  sentimientos  que  ella  suscita.  Pen 
semos,  por  ejemplo,  en  las  míseras  chozas  perdidas  en 
nuestras  vastas  llanuras  o  encaramadas  en  los  repliegues 
de  nuestras  agrias  montañas,  donde  habitan  familias  de 
ordinario  numerosas,  desprovistas  de  todo  cuanto  requiere 
una  vida  digna  de  seres  racionales.  Afortunadas  han  de  es- 
timarse cuando  un  río  o  un  arroyo  cercano  les  ofrece  al 
menos  el  tesoro  del  agua.  Si  para  sus  noches  tienen  la  feble 
luz  de  una  vela  o  de  una  rústica  lámpara,  carecen  en  cam- 
bio de  la  luz  para  sus  espíritus,  porque  la  escuela  o  no 
existe  o  está  demasiado  distante.  Para  comunicarse  con 
aldeas  o  pueblos  circunvecinos,  usan  todavía  hoy  caminos 
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que  son  contemporáneos  de  los  días  de  la  conquista.  El 
fruto  de  su  labor  en  el  cultivo  de  la  tierra  apenas  si  les 
produce  lo  esencial  para  el  magro  sustento  y  el  humildí- 
simo vestido,  porque  no  siendo  propia  la  parcela,  su  trabajo 
es  a  medias  con  el  dueño  del  terreno  o  porque  ante  nece- 
sidades apremiantes  han  tenido  que  vender  a  bajo  precio 
la  cosecha,  cuando  de  ésta  sólo  existía  la  semilla  en  el  recién 
abierto  surco.  Si  de  las  chozas  aisladas  pasamos  a  las  al- 
deas, es  preciso  hacer  en  el  cuadro  retoques  favorables; 
pero  todavía  advertiremos  que  en  muchas  de  ellas  la  vida 
no  alcanza  de  ordinario  aquel  grado  de  bienestar  y  de 
cultura  exigidos  por  la  dignidad  de  la  persona  humana. 
Y  esta  dureza  de  la  existencia  en  nuestros  campos  explica, 
si  no  como  causa  única,  sí  como  una  de  las  principales  y 
más  comunes,  el  éxodo  de  los  campesinos  hacia  las  ciu 
dades,  halagados  por  la  esperanza  de  una  vida  mejor,  es- 
peranza que  resultando  vana  por  desdicha  en  la  mayoría 
de  los  casos,  no  muy  tarde  va  a  agonizar  y  morir  en  el 
amargo  refugio  de  los  ranchos. 

Vosotros,  en  este  Congreso,  vais  a  estudiar  la  vida  rural, 
no  como  nos  la  presentan  los  versos  de  los  poetas,  sino 
como  ella  aparece  en  la  áspera  prosa  de  la  realidad.  Para 
este  estudio,  la  luz  que  principalmente  habrá  de  alumbra- 
ros será  la  esplendorosa  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 
Aunque  el  fin  primero  y  esencial  de  ella  no  sea  el  bienestai 
temporal  de  los  hombres  sino  la  felicidad  eterna  e  infinita, 
que  sólo  se  encuentra  más  allá  del  sepulcro,  no  por  esto 
la  Iglesia  mira  con  indiferencia  ese  bienestar,  porque  tiene 
la  clara  convicción,  como  por  labios  de  sus  Doctores  y 
Pontífices  lo  ha  proclamado  repetidas  veces,  de  que  se 
requiera  cierta  holgura  económica  para  el  propio  ejercicio 
de  la  virtud.  En  este  orden  de  ideas,  por  lo  que  se  refiere 
al  tema  de  esta  Asamblea,  la  recentísima  Encíclica  "Mater 
et  Magistra"  de  Su  Santidad  Juan  XXIII  os  brinda  altas 
y  copiosas  lecciones,  como  dentro  de  pocos  minutos  habrá 
de  mostrarlo  con  su  habitual  brillantez  la  sabia  palabra  de 
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un  eminente  maestro  en  ciencias  sociales/  Y  debéis  sen- 
tiros profundamente  complacidos  de  que  sea  vuestro  Con- 
greso el  primero  que  en  el  mundo  va  a  aprovechar  la 
riquísima  doctrina  de  esa  Encíclica,  cuyo  valor  y  tras- 
cendencia aparecerán  siempre  crecientes,  a  medida  que  se 
vaya  profundizando  en  el  estudio  de  sus  principios,  di- 
rectivas y  enseñanzas. 

Aludí  al  iniciar  estas  palabras  al  contraste  de  impre- 
siones que  me  produjo  la  ciudad  de  Constantino.  Debo 
ahora  añadir,  para  ser  exacto,  que  la  desilusión  sufrida 
en  los  primeros  momentos  al  internarme  por  sus  calles, 
se  amenguó  hasta  casi  desaparecer  en  los  días  siguien- 
tes, cuando  pude  admirar  el  interior  de  sus  templos  y 
mezquitas  y  visitar  sus  museos  y  el  palacio  y  tesoro  de 
los  antiguos  sultanes.  De  modo  análogo,  creo  oportuno 
apuntar  que,  si  la  vida  rural  en  nuestro  país,  considerada 
por  el  lado  del  bienestar  temporal,  es  extremadamente 
dura  y  en  no  pocos  casos  impropia  de  seres  racionales, 
su  aspecto  varía  observada  desde  el  punto  de  vista  del 
espíritu,  pues  entre  los  habitantes  de  nuestros  campos 
encontramos  con  abundancia  consoladora  hombres  y  mu- 
jeres que  son  modelos  de  rectitud,  de  honradez,  de  la- 
boriosidad, de  bondad,  de  fe  y  de  sacrificio;  hospitala- 
rios en  su  pobreza,  leales  en  la  amistad,  justos  en  sus  pro- 
cederes, dotados  de  una  sindéresis  que  ya  querrían  para 
sí  muchos  políticos;  encontramos  familias  ejemplares,  cuya 
conducta  podría  sei-vir  de  norma  a  las  de  las  ciudades 
más  ilustres;  encontramos,  en  fin,  almas  puras  y  santas 
que,  si  por  la  misma  humildad  de  su  condición  social  pasan 
inadvertidas  a  los  ojos  de  las  gentes  y  hasta  llegan  quizás 
a  ser  despreciadas,  gozan  en  cambio  del  amor  y  de  las 
miradas  complacidas  de  Dios.  Es  ese  un  incalculable  tesoro 
de  reservas  morales  y  espirituales  que  hemos  de  empeñar- 
nos en  mantener  intacto,  porque  para  la  grandeza  y  el  fu- 


1.    El  doctor  Rafael  Caldera. 
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turo  de  la  Patria  vale  muy  más  que  todo  el  petróleo  de 
los  pozos  zulianos  y  que  todo  el  oro  y  todo  el  hierro  de  los 
veneros  guayaneses.  Al  mejorar  la  vida  rural  por  lo  que 
mira  a  vivienda,  higiene,  educación,  comunicaciones,  agua, 
facilidades  para  el  cultivo  y  colocación  de  las  cosechas, 
medios  de  sano  divertimiento  y  asistencia  religiosa,  se  ase- 
gura la  permanencia  de  ese  valiosísimo  tesoro.  Y  será  esa 
la  manera  de  atender  y  cumplir  el  iluminado  consejo  que 
hace  más  de  un  siglo  daba  a  nuestros  pueblos  el  Maestro 
de  América: 

"¡Oh  jóvenes  naciones,  que  ceñida 
alzáis  sobre  el  atónito  occidente 
de  tempranos  laureles  la  cabeza! 
Honrad  el  campo,  honrad  la  simple  vida 
del  labrador  y  su  frugal  llaneza. 
Así  tendrán  en  vos  perpetuamente 
la  libertad  morada, 

y  freno  la  ambición  y  la  ley  templo". 

Por  razones  de  patriotismo  y  por  razones  de  elemental 
solidaridad  humana,  hemos  de  interesarnos  en  el  mejora- 
miento de  la  vida  rural.  Pero  para  nosotros,  en  cuanto 
cristianos,  existe  todavía  un  nuevo  y  poderoso  motivo:  la 
vida  rural  merece,  no  sólo  nuestro  interés,  sino  todo  nuestro 
amor  porque  fue  la  del  Divino  Maestro,  En  efecto,  el 
Nazaret  de  su  tiempo,  donde  discurrió  su  niñez  y  juventud, 
era  una  aldehuela  tan  insignificante  que  ni  siquiera  había 
logrado  una  sola  mención  en  las  sagradas  páginas  del  Viejo 
Testamento.  A  pleno  campo  o  en  aldeas  semejantes  a 
Nazaret,  predicó  El  la  mayor  parte  de  su  doctrina,  durante 
los  tres  años  de  su  vida  pública.  No  fue  en  el  corazón 
de  alguna  de  las  más  renombradas  ciudades,  desde  la 
tribuna  de  un  foro,  sino  en  la  vertiente  de  una  montaña, 
donde  pronunció  el  más  sublime  de  los  discursos  que  la 
humanidad  ha  escuchado  a  todo  lo  largo  de  la  historia. 
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Aldeanos  eran  casi  todos  sus  discípulos.  Y  del  campo  tomó 
la  máxima  parte  de  las  comparaciones  para  exponer,  de 
manera  accesible  a  cualquier  inteligencia,  sus  altísimas 
enseñanzas.  El  sembrador  que  esparce  en  todas  direcciones 
la  semilla,  el  enemigo  que  ocultamente  siembra  cizaña  en 
el  trigal,  la  oveja  perdida  en  el  desierto,  los  obreros  con- 
tratados a  distintas  horas  del  día  para  el  trabajo  en  el 
viñedo,  los  colonos  pérfidos  y  asesinos,  la  higuera  estéril, 
el  granito  de  mostaza  le  suministran  la  materia  para  la 
sublimidad  de  sus  parábolas.  El  insondable  misterio  de 
la  gracia  y  del  Cuerpo  Místico  lo  declara  con  unas  metá- 
foras rurales:  "Mi  Padre  es  agricultor,  yo  soy  la  vid  y 
vosotros  los  sarmientos".  Cuando  quiere  definirse  a  sí 
mismo,  dice:  "Yo  soy  el  buen  pastor".  Y  para  trasmitir  a 
Pedro  la  plenitud  de  los  poderes  sobre  la  Iglesia  y  crear 
el  primado,  que  ha  de  durar  tanto  cuanto  la  especie  hu- 
mana en  esta  tierra,  se  sirve  sencillamente  de  una  figura 
campestre:  "Apacienta  mis  corderos,  apacienta  mis  ovejas". 
Si  nació  en  una  cueva  de  un  campo  aledaño  a  Belén,  murió 
también  en  un  campo,  pues  el  Calvario  para  entonces  se 
encontraba  fuera  del  recinto  de  la  capital  hebrea.  Y  desde 
un  monte,  vale  decir,  desde  un  campo,  emprendió,  cuarenta 
días  después  de  resucitado,  su  marcha  triunfal  hacia  la 
gloria  infinita  de  los  cielos. 

He  ahí  una  suprema  razón  de  amor  a  la  vida  campesina, 
que  a  todo  cristiano  ha  de  estimularlo  para  honrarla  y 
enaltecerla:  ella  fue  escogida  y  consiguientemente  santifi- 
cada por  el  Verbo  de  Dios  hecho  carne,  cuando  habitó 
entre  nosotros.  Vista  tal  vida  a  tan  espléndida  luz,  adquiere 
el  verso  de  Virgilio,  antes  citado,  una  verdad,  un  valor  y 
una  belleza  jamás  imaginados  por  el  propio  poeta:  ¡O  for- 
túnalos nimium,  sua  si  bona  norint,  agrícolas! 
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el  cumpleaños  del 


Palabras  pronunciadas  por  la  Radio  Vati- 
cana, en  el  programa  que  al  Padre  Santo 
dedicó  la  Sección  Latinoamericana  de  esa 
Emisora,  el  25  de  noviembre  de  1961,  con 
motivo  del  80"  aniversario  del  nacimiento 
del  Pontífice. 


Si  en  algún  sitio  de  la  tierra  Dios  ha  de  tener  puestos  los 
ojos  de  manera  especialísima,  ese  sitio  tiene  que  ser  esta 
ciudad  del  Vaticano,  ya  que  ella  es  el  centro  de  la  Iglesia 
que  El  mismo  fundó  en  este  mundo.  Movido  por  este  pen- 
samiento, en  estos  momentos,  en  que  vengo  a  estos  estudios 
para  atender  una  gentil  invitación  de  la  Sección  Latino- 
americana de  esta  Radioemisora,  no  voy  a  dirigirme  a  sus 
numerosísimos  y  selectísimos  oyentes  sino  a  Dios  mismo 
con  una  plegaria  tan  sincera  como  filial. 

¡Oh  Señor  del  Universo!  ¡Oh  Creador  de  cuanto  existe! 
¡Oh  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos!  De  tu  sahiduría, 
de  tu  bondad  y  de  tu  omnipotencia  dependen  la  vida  y  el 
destino  de  los  hombres.  Ochenta  años  hace  que  nació  quien 
es  hoy  tu  Vicario  en  este  mundo  y,  por  ello  mismo.  Padre 
de  todos  cuantos  creemos  en  Ti.  En  este  día,  que  es  de 
júbilo  para  el  orbe  cristiano,  queremos  agradecerte  los 
innumerables  beneficios  que  a  él  le  has  concedido  durante 
estos  ocho  decenios.  Lo  hiciste  nacer  en  cuna  humilde,  tal 
como  fue  la  de  tu  Verbo  hecho  carne,  para  una  vez  más 
inculcamos  que  ni  la  nobleza  de  la  sangre  ni  el  oro  de  las 
arcas  tienen  importancia  alguna  ante  tus  ojos  sino  las 
riquezas  de  la  virtud.  Y  en  este  género  de  riquezas,  aquel 
hogar  di  Sotto  del  Monte  era,  por  merced  tuya,  realmente 
millonario.  Te  damos  gracias,  oh  Señor,  por  esa  cuna  pobre 
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de  Juan  XXIII,  la  cual  aparece  ahora  como  sólido  y  eximio 
pedestal  de  su  grandeza. 

De  tu  mano  paternal  lo  fuiste  llevando,  desde  el  Semi- 
nario hasta  el  Patriarcado  de  Venecia,  por  los  más  diversos 
cargos  eclesiásticos  y  por  las  más  distintas  regiones  del 
planeta:  sin  que  ni  él  mismo  ni  nadie  pudiera  sospecharlo, 
en  esa  forma  lo  preparabas  lentamente  para  el  Sumo  Pon- 
tificado, pues  así  iba  adquiriendo  el  invalorable  tesoro  de 
experiencia  necesario  para  el  supremo  gobierno  de  la  grey 
cristiana.  Te  damos  gracias,  oh  Señor,  por  ese  largo  y  deli- 
cado tiabajo  con  que,  a  guisa  de  genial  artista,  fuiste 
modelando  al  futuro  Pastor  de  tu  Iglesia. 

Elevado  ya  a  la  Cátedra  Apostólica,  constituido  Vicario 
tuyo  y  Máximo  Maestro  de  la  fe;  exaltado  a  la  más  grande 
dignidad  que  han  conocido  los  siglos,  en  los  tres  años  que 
lleva  de  reinado  se  ha  distinguido  por  su  sencillez,  bondad, 
humildad  y  mansedumbre,  o  sea,  por  aquellas  virtudes  de 
que  más  urgido  se  halla  el  mundo  en  nuestros  días,  ya  que 
hoy  entre  los  hombres  y  los  pueblos  tienden  a  imponerse 
y  prevalecer  la  arrogancia,  la  maldad,  la  soberbia  y  los 
odios  y  rencores.  Te  damos  gracias,  oh  Señor,  por  esas 
virtudes  con  que  has  ornado  el  alma  de  nuestro  Padre  y 
Pontífice,  ya  que  mediante  esas  virtudes  él  sirve  de  ejemplo 
luminoso  a  toda  la  humanidad  y,  en  especial,  a  los  gran- 
des de  esta  tierra,  en  cuyas  manos  están  la  rectoría  y  des- 
tino de  los  pueblos. 

Concede,  oh  Señor,  a  Su  Santidad  Juan  XXIII  la  longe- 
vidad de  los  patriarcas  bíblicos,  para  alegría  y  gloria  de 
tu  Iglesia,  y  cuando  al  fin  resuelvas  en  tus  adorables  de- 
signios poner  fin  a  su  peregrinar  terrestre,  en  sustitución 
de  la  tiara  tan  dignamente  llevada  aquí  abajo,  coloca  en 
su  frente,  en  los  esplendores  de  tu  palacio  celeste,  la  corona 
de  justicia  que,  como  Juez  justo,  reservas  para  tus  fieles 
servidores.  Amén. 
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maravilla  de  los  sentidos 


Alocución  pronunciada  en  la  Sesión  de 
Apertura  del  VII  Congreso  Panamericano 
de  Otorrinolaringología,  celebrada  en  el 
Teatro  Municipal  de  Caracas,  el  25  de 
febrero  de  1962. 


Empezar  las  asambleas  científicas  con  una  invocación  reli- 
giosa es  una  bella  costumbre  que,  de  unos  años  a  esta  parte, 
ha  venido  estableciéndose  en  muchos  de  los  más  avanzados 
países  del  mundo.  Entre  nosotros  así  lo  hizo,  ocho  meses 
há,  el  segundo  Congreso  Panamericano  de  Historia  de  la 
Medicina.  Y  hoy,  en  idéntica  forma,  quiere  iniciar  sus 
tareas  este  Octavo  Congreso  de  Otorrinolaringología.  Tal 
proceder  manifiesta  a  las  claras  que  la  intelectualidad  con- 
temporánea, superado  ya  el  estrecho  positivismo  de  ayer, 
torna  sus  miradas,  en  medio  de  las  amenazantes  turbu- 
lencias de  nuestra  época,  hacia  aquel  mundo  suprasensible, 
sin  el  cual  el  universo  resulta  un  enigma  insoluble  para  la 
inteligencia,  como  resultaría  inexplicablemente  enigmático 
a  nuestros  ojos  el  planeta  donde  habitamos  si  apagáramos 
el  sol.  Y  es  que  cuanto  más  adelantan  los  sabios  en  los 
caminos  de  la  investigación  y  del  saber,  más  clara  va  apa- 
reciendo a  sus  mentes  aquella  verdad  expresada  por  uno 
de  los  mayores  pensadores  venezolanos,  Juan  Vicente  Gon- 
zález, en  esta  breve  frase:  "Yo  sé  que  en  el  extremo  de 
toda  ciencia  está  Dios". 

Elevar  al  cielo  las  plegarias  de  los  hombres  es  uno  de 
los  oficios  propios  del  Pontífice.  Atendiendo  gustoso  y 
agradeciendo  la  invitación  que  me  han  hecho  los  organi- 
zadores de  este  Congreso,  voy  ahora  en  mi  carácter  pon- 
tifical a  invocar  a  la  Divinidad.  Y  como  he  de  hacerlo  en 
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nombre  de  todos  vosotros,  os  ruego  uniros  en  espíritu  y 
corazón  a  mí  durante  estos  momentos  que,  si  son  solemnes 
por  razón  del  mismo  acto  inaugural  que  se  está  realizando, 
cobran  solemnidad  mayor  aún  por  razón  de  la  persona  so- 
berana a  quien  vamos  a  dirigir,  a  modo  de  saludo  y  home- 
naje, una  fervorosa  y  filial  invocación. 

¡Oh  Dios,  Señor  del  Universo,  Causa  suprema  y  fin  úl- 
timo de  todo  cuanto  existe,  que  sois  manantial  infinito  de 
toda  verdad,  de  toda  bondad  y  de  toda  belleza!  Entre  las 
innúmeras  obras  de  vuestras  manos  creadoras,  en  las  que 
no  hay  ninguna  que  no  sea  digna  de  admiración,  se  dis- 
tingue el  hombre,  al  que  dotasteis  de  inteligencia  y  de  natu- 
raleza social.  Tanto  para  desarrollar  ese  precioso  don  de 
la  inteligencia  y  usar  de  él  como  para  poder  vivir  en 
compañía  de  sus  semejantes,  le  disteis  los  sentidos  corpo- 
rales y  la  magnífica  facultad  de  expresar  sus  conceptos 
sentimientos  y  emociones  por  medio  de  la  palabra.  Uno  de 
esos  sentidos  es  el  oído,  indispensable  para  la  convivencia 
social,  porque  si  por  los  ojos  logramos  conocer  la  apa- 
riencia externa  de  los  hombres,  por  el  oído  llegamos  a 
descubrir  sus  almas  al  enterarnos  de  sus  ideas  y  senti- 
mientos. El  nos  permite  apropiarnos  el  pensar  ajeno  y  con- 
vertir en  tesoro  personal  las  enseñanzas  de  los  maestros. 
Además,  mediante  ese  sentido  captamos  los  mil  sonidos  del 
mundo,  desde  el  leve  susurro  de  la  brisa  hasta  los  fragores 
de  las  tempestades,  desde  el  canto  de  las  aves  hasta  el 
rugir  de  las  fieras,  desde  el  murmurar  de  los  arroyos  hasta 
los  imponentes  rumores  del  mar.  Las  sublimes  artes  de  ki 
elocuencia,  la  poesía  y  la  música  existen  gracias  a  él.  Vues- 
tro Apóstol  Pablo  asienta  que  "por  el  oído  entra  la  fe". 
Ya  esto  sólo  bastaría  para  poner  de  manifiesto  el  valor 
y  la  importancia  sumos  de  ese  sentido.  El  órgano  que  le 
sirve  de  instrumento  es  un  prodigio  de  vuestra  sabiduría: 
modelasteis  la  oreja  en  la  forma  más  adecuada  para  re- 
coger las  ondas  sonoras;  pusisteis  en  su  interior  aquella 
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delicada  membrana  que  a  ellas  responde  con  fidelidad 
perfecta  y  aquella  breve  cadena  de  raros  huesecillos  que. 
al  transmitir  las  vibraciones,  mientras  reducen  la  amplitud 
de  éstas,  aumentan  su  fuerza;  y.  finalmente,  dentro  del 
complicado  mecanismo  interno,  tendisteis  en  serie  continua 
de  diversos  tamaños  aquellos  mínimos  haces,  en  los  que 
resalta  la  máxima  finura  de  vuestras  manos  creadoras,  pues 
ellos  constituyen  una  minúscula  arpa  de  veinte  mil  cuerdas, 
merced  a  las  cuales  no  hay  sonido  externo  que  no  encuentre 
en  tan  rico  cordaje  su  correspondiente  resonancia. 

Correlativa  al  sentido  del  oído  es  la  facultad  de  la 
palabra.  El  órgano  de  ésta  es  otro  sorprendente  instrumento 
de  vuestra  sabiduría,  desde  la  caja  torácica  con  su  juego 
de  músculos  donde  se  acumula  el  aire  requerido  para  hacer 
vibrar  las  cuerdas  vocales,  maravillosamente  dispuestas  en 
el  interior  de  la  garganta,  hasta  la  lengua,  paladar,  dientes 
y  labios  que,  modificando  y  regulando  esas  vibraciones, 
les  dan  la  modulación  necesaria  para  producir  la  diver- 
sidad de  los  vocablos.  Considerada  únicamente  por  su  as- 
pecto sensible,  la  palabra  se  reduce  a  simples  ondas  sono- 
ras; pero  con  esas  ondas,  en  un  trabajo  milenario  que  es 
una  de  las  más  claras  manifestaciones  de  la  espiritualidad, 
se  ha  formado  la  maravilla  de  los  idiomas,  en  los  que  esos 
sonidos  se  convierten  en  signos  del  pensamiento  que  hacen 
posible  la  recíproca  comunicación  de  las  ideas  entre  los 
hombres.  El  máximo  elogio  de  la  palabra,  en  cuanto  expre- 
sión intelectual,  la  hizo  vuestro  Apóstol  Juan,  cuando  em- 
pezó su  Evangelio  diciendo:  "En  el  principio  existía  el 
Verbo,  y  el  Verbo  estaba  en  Dios  y  el  Verbo  era  Dios". 

Nos  enriquecisteis  con  otro  sentido,  si  no  tan  noble,  no 
por  ello  menos  útil:  el  del  olfato,  que  así  nos  sirve  de  esti- 
mulante para  nuestra  nutrición  y  de  oportuno  alerta  contra 
algunos  inminentes  peligros  para  nuestra  salud  como  nos 
hace  posible  el  deleitarnos  con  los  variados  aromas  de  ese 
gran  laboratorio  de  perfumes,  que  es  el  mundo  vegetal. 
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Pues  bien,  Señor:  el  numeroso  grupo  de  científicos  nota- 
bles que  aquí  se  hallan  hoy  reunidos,  se  han  consagrado 
al  estudio  de  estos  tres  órganos,  con  el  fin  de  preservarlos 
de  las  enfermedades  y  de  devolverlos  a  su  perfecto  funcio- 
namiento cuando  éstas  los  atacan  y  deterioran.  Padre  como 
sois  de  las  luces,  os  suplico  que  las  concedáis  en  abun- 
dancia a  estos  ilustres  médicos,  ya  sea  durante  estos  días 
en  que  van  a  exponer  y  discutir  temas  de  su  especialidad, 
a  fin  de  aquilatar  siempre  más  sus  conocimientos  en  este 
campo,  ya  en  el  ejercicio  de  su  noble  profesión,  cuando 
se  hallen  en  presencia  del  enfermo. 

De  vuestro  Hijo  Divino,  mientras  en  carne  mortal  vivió 
en  este  mundo,  las  turbas  proclamaban  admiradas:  "Todo 
lo  hace  bien:  y  hace  oír  a  los  sordos  y  hablar  a  los  mudos". 
Dadles  a  estos  especialistas,  si  no  la  extraordinaria  facultad 
de  sanar  instantáneamente  y  por  la  sola  virtud  de  la  pala- 
bra, como  el  Divino  Maestro,  sí  la  gracia  de  que  logren 
al  menos,  con  los  auxilios  de  la  ciencia  y  el  concurso  del 
tiempo,  obtener  la  curación  de  los  pacientes  que  a  ellos 
acudan,  de  manera  que  en  su  elogio  pueda  también  decirse: 
"Han  hecho  oír  a  los  sordos  y  han  hecho  hablar  a  los 
mudos". 

En  su  discurso  de  ingreso  a  la  Academia  Francesa,  Pas- 
teur  confesó  paladinamente:  "En  todas  partes  encontramos 
necesariamente  expresiones  del  infinito,  que  despiertan  en 
nuestro  corazón  el  sentimiento  de  lo  sobrenatural".  Que 
estos  hombres  de  ciencia  aquí  congregados,  al  profundizar 
siempre  más  en  sus  estudios,  adviertan,  oh  Señor,  con 
evidencia  siempre  creciente  esas  "expresiones  del  infinito" 
indicadas  por  el  genial  sabio  francés,  a  fin  de  que  "el 
sentimiento  de  lo  sobrenatural"  sea  una  viva  llama  que 
perennemente  arda  y  brille  en  el  íntimo  santuario  de  sus 
corazones. 
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Italia 


Palabras  pronunciadas  en  la  "Casa  de  Italia", 
en  Caracas,  el  14  de  febrero  de  1962,  para 
agradecer  el  banquete  ofrecido  por  el  Qua- 
drivium  ítalo-venezolano. 


Señores : 


En  el  famoso  fresco  de  Rafael  "La  Escuela  de  Atenas"  que 
orna  uno  de  los  muros  de  la  Sala  de  la  Signatura,  en  el 
Vaticano,  detrás  del  grupo  de  sabios  que  aparecen  en  el 
primer  plano  del  cuadro,  se  ven  como  fondo  tres  grandes 
pórticos.  En  ellos  el  genial  artista  quiso  representar,  de 
conformidad  con  la  división  hasta  entonces  tradicional  de 
las  llamadas  Artes  Liberales,  el  trivium,  o  sea,  la  gramá- 
tica, la  retórica  y  la  dialéctica,  cuyo  conocimiento  y  po- 
sesión eran  indispensables  para  poder  consagrarse  a  estu- 
dios más  elevados.  Al  colocar  aquel  grupo  de  hombres 
ilustres  en  el  amplio  vestíbulo  siguiente  al  trivium,  Rafael 
nos  está  diciendo  que  allí,  en  el  quadrivium,  además  de 
las  ciencias  de  los  números,  la  extensión,  la  música  y  los 
astros,  pueden  en  su  concepto  tener  cabida  todas  aquellas 
otras  disciplinas  mentales  que  van  desde  la  metafísica  hasta 
la  historia  y  constituyen  el  orgullo  de  la  inteligencia  hu- 
mana. Entiendo  que  este  mismo  amplísimo  concepto  es  el 
que  ha  privado  en  la  fundación  y  constitución  de  este 
Quadrivium  en  que  ahora  nos  hallamos:  él  es  y  anhela 
siempre  ser  un  hogar  de  la  cultura.  Porque  así  lo  considero 
y  aprecio,  debo  confesar  que  una  emoción  casi  religiosa 
se  ha  apoderado  de  mí  al  venir  esta  noche  a  este  Centro, 
para  recibir  de  él  un  homenaje  tan  espontáneo  como 
honroso. 
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¿Qué  motivo  ha  impulsado  a  este  Quadrivium  para  obse- 
quiarme en  esta  forma?  El  motivo  primero,  principal  y  casi 
único  es  evidente:  en  la  modestia  de  mi  persona,  se  quiere 
tributar  un  homenaje  a  la  púrpura  cardenalicia.  Y  no  hay 
presunción  o  soberbia  alguna  de  mi  parte  si  paladinamente 
os  declaro  que  considero  muy  justificado  ese  proceder, 
porque  las  ciencias  y  las  letras  han  encontrado,  al  través 
de  las  edades,  ora  cultivadores  fervorosos,  ora  muníficos 
Mecenas,  entre  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana. 
Poco  importa  que  quien  os  habla  en  estos  instantes  no 
pueda  catalogarse  entre  esos  Mecenas  o  cultivadores,  ya 
que  el  homenaje  se  rinde,  no  al  hombre,  sino  a  la  dignidad 
que  a  éste  enaltece.  Y  es  a  nombre  de  esa  dignidad  como 
tengo,  antes  de  todo,  que  expresaros  el  más  cordial  agra- 
decimiento. 

Además  de  la  significación  histórica,  la  palabra  quadri- 
vium tiene  otra,  basada  en  su  etimología:  designa  el  punto 
donde  se  cruzan  dos  caminos.  Como  consecuencia  de  ese 
cruce,  quien  se  sitúa  en  ese  punto  advierte  en  torno  de  sí 
cuatro  vías:  de  ahí  el  nombre  quadrivium.  Estimo  que  esta 
noción  puede  aplicarse  con  entera  exactitud  a  este  Centro, 
pues  él  quiere  ser  un  punto  de  confluencia  entre  los  inte- 
lectuales italianos  que  ahora  moran  en  Venezuela  y  los 
venezolanos  que,  en  solicitud  de  ciencias  y  de  letras,  han 
ido  a  la  península  latina.  Esta  razón  ha  influido  en  parte 
para  el  presente  agasajo,  pues  quien  os  habla  fue  a  Italia, 
en  su  ya  lejana  adolescencia,  para  — no  diré  que  estudiar, 
pues  podría  incurrir  en  mentira —  sino  para  hacer  que 
estudiaba  en  una  de  las  célebres  Universidades  romanas. 

Si  tanto  por  lo  limitado  de  mis  facultades  como  por  mi 
propia  culpa,  no  obtuve  allí  mayores  conocimientos,  logré 
en  cambio  admirar  de  cerca  aquella  tierra  privilegiada. 
Y  de  esa  admiración  nació  un  intenso  y  vivo  amor  por  ella, 
el  cual  se  ha  mantenido  inalterable  al  paso  de  los  años  y 
me  ha  llevado  a  considerar  a  Italia  como  la  segunda  Pa- 
tria mía. 
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Y  es  que  resulta  inconcebible  conocer  a  Italia  y  no 
amarla,  porque  en  ella  aparecen  estrechamente  hermanadas 
aquellas  dos  potencias  que  poseen  la  virtud  de  cautivar  los 
corazones:  la  grandeza  v  la  hermosura. 

Expresé  alguna  vez  que,  como  el  hombre,  las  Patrias 
tienen  alma  y  cuerpo.  Comparado  con  el  de  otras  naciones, 
pequeño  ciertamente  es  el  cuerpo  de  Italia,  o  sea,  su  terri- 
torio; pero  la  paiTedad  de  su  tamaño  se  halla  compensado 
por  las  innumerables  dotes  que  le  dan  belleza  singular, 
desde  la  cordillera  de  los  Alpes,  grandiosa  cornisa  de  azu- 
cenas inmarchitables  que  le  sine  de  límite  austral,  hasta 
Sicilia  que,  anclada  al  Sur,  es  un  soberbio  bajel  en  perma- 
nente misión  de  centinela;  desde  los  Apeninos,  columna 
dorsal  de  ese  grácil  cuerpo,  en  los  que  predomina,  no  la 
dura  rigidez  de  los  picachos  angulosos,  sino  la  atrayente 
suavidad  de  las  colinas  ondulantes,  hasta  los  trigales,  oli- 
vares y  viñedos  que  en  valles,  campiñas  y  llanuras  le  sirven 
de  suntuoso  vestido  y  que,  al  mezclar  la  belleza  de  su  aspecto 
con  lo  útil  de  sus  frutos,  diríase  que  realizan  el  ideal 
señalado  por  Horacio  para  los  poemas  perfectos;  desde 
las  copas  primorosas  de  los  lagos  alpinos,  levantados  en 
uno  como  sacro  rito  hacia  los  cielos  a  guisa  de  oblación  de 
pureza,  hasta  el  Etna  y  el  Vesubio,  cuyas  incesantes  colum- 
nas de  humo  hacen  pensar  en  gigantescos  altares,  sobre  los 
cuales  día  y  noche  se  estuviera  ofreciendo  un  permanente 
holocausto.  Italia  se  da  el  lujo  de  tener  cuatro  mares  a  su 
servicio,  que  suavemente  acarician  sus  playas,  como  en 
señal  de  vasallaje;  y  si  carece  de  minas  de  oro,  plata  y 
piedras  preciosas,  posee  en  cambio  las  opulentas  canteras 
de  Carrara,  de  donde  sale  el  noble  mármol  que  en  manos 
del  arte  se  trueca  en  carne  de  inmortalidad. 

La  belleza  natural  de  este  cuerpo  ha  sido  realzada  sin 
medida  por  la  milenaria  labor  de  sus  hijos.  Imposible  re- 
sulta hacer  un  recuento  de  los  encantos  que  tal  labor  ha 
creado,  puesto  que  no  hav  en  Italia  pueblo,  por  mínimo  que 
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sea,  que  no  pueda  justamente  gloriarse  de  alguna  obra 
notable:  o  un  templo,  o  un  palacio,  o  un  cuadro  o  una  esta- 
tua. Pero  ¿cómo  silenciar  a  Milán,  gran  señora  coronada 
por  su  Duomo  como  por  una  imperial  diadema  gótica;  ni 
a  Genova  que,  como  en  el  acertijo  de  Sansón,  de  la  dureza 
de  la  muerte  ha  sacado  la  dulzura  del  arte  en  su  espléndido 
camposanto;  ni  a  Florencia,  con  su  excelso  campanile,  tan 
fino  como  un  joyel  de  Benvenuto  y  tan  armonioso  como  un 
canto  del  Dante;  ni  a  Venecia,  la  de  los  fantásticos  palacios, 
que  no  parece  construida  por  las  manos  de  los  hombres  sino 
por  las  milagrosas  de  las  hadas  con  el  concurso  de  los  sue- 
ños; ni  a  Pisa,  cuya  torre  inclinada  diríase  la  cabeza  de 
la  ciudad  estudiosa  y  académica  abrumada  por  la  pesa- 
dumbre de  un  gran  pensamiento;  ni  a  Nápoles  que,  con 
la  amplia  y  graciosa  curva  de  su  puerto,  es  una  como 
perenne  sonrisa  de  saludo  a  la  majestad  del  mar?  ¿Cómo 
callar  el  nombre  sagrado  de  Roma,  enorme  relicario  de 
glorias,  hogar  de  todas  las  artes,  archivo  de  grandezas,  a  la 
que  todavía  cuadra  punto  por  punto  el  elogio  de  Virgilio, 
pues  "aún  se  levanta  sobre  las  otras  ciudades  tanto  cuanto 
sobre  los  arbustos  la  arrogante  copa  del  ciprés",  urbe 
única  que  si  antaño  rigió  el  mundo  por  medio  de  sus  Césa- 
res, hogaño  continúa  siendo,  merced  a  sus  Pontífices,  la 
rectora  del  orbe? 

Si  del  cuerpo  de  la  Patria  italiana,  cuyo  esbozo  fugaz 
he  tratado  de  hacer,  pasamos  a  contemplar  su  alma,  senti- 
mos una  impresión  análoga  a  la  que  sin  ápice  de  duda  ha 
de  apoderarse  del  viajero  cuando  ante  sus  ojos  surge  por 
primera  vez  el  Hinialaya.  Basta  advertir  que  la  historia 
de  Italia,  en  las  centurias  anteriores  a  la  Cuna  de  Belén, 
se  confunde  por  razón  de  Roma  y  de  su  imperio  con  la 
historia  universal;  y  que  en  los  siglos  posteriores  al  Cal- 
vario, por  razón  del  Pontificado,  se  confunde  asimismo 
durante  largos  períodos  con  la  historia  de  la  Iglesia.  Y  si 
de  los  acontecimientos  trascendentales  en  la  vida  del  mundo 
a  los  que  Italia  ha  servido  de  teatro,  pasamos  a  los  varones 
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eminentes  que  en  ella  han  nacido,  nos  encontramos  con 
hijos  suyos,  cuya  ohra  y  gloria  constituyen  un  patrimonio, 
no  ya  del  solo  pueblo  italiano,  sino  de  toda  la  humanidad. 
En  los  anales  de  la  cultura  espiritual,  ¿quién  aparece  en 
la  cumbre  del  pensamiento?  Tomás  de  Aquino.  ¿Quién  en 
la  cumbre  de  la  poesía?  Dante.  ¿Qué  genio  vemos  en  la 
máxima  altura  del  arte?  Miguel  Angel.  ¿Quién  descuella 
en  las  arduas  cimas  de  la  Santidad?  Francisco  de  Asís. 

Al  lado  de  estas  figuras  supremas,  aparecen  otros  hijos 
de  Italia  que,  al  evocarlos,  no  necesitan  la  compañía  de 
calificativo  alguno,  porque  sus  solos  nombres  constituyen 
por  sí  mismos  su  propio  elogio,  lo  cual  es  clara  prueba  de 
indiscutible  grandeza.  Sin  remontarnos  a  la  antigüedad,  ni 
nombrar  a  Virgilio,  Cicerón,  Horacio,  César,  ¿no  basta 
acaso  decir  simplemente  Petrarca,  Tasso,  Rafael,  Leonardo. 
Tiziano,  Ariosto,  Galileo,  Palestrina,  Volta,  Rossini,  Man- 
zoni,  Verdi,  Marconi,  para  que  en  nuestras  mentes  haya, 
en  una  como  sucesión  de  relámpagos,  un  desfilar  de  res- 
plandores? Igual  desfile  habría  si  mencionáramos  las  le- 
giones de  santos  y  la  serie  de  Romanos  Pontífices,  nacidos 
bajo  el  cielo  italiano. 

Con  estos  rápidos  rasgos,  forzosamente  fragmentarios  e 
imprecisos,  he  intentado  bosquejar  ante  vosotros  el  alma 
de  esa  esclarecida  Patria  latina  y  poner  de  relieve  su  gran- 
deza y  hermosura.  Y  lo  he  intentado  porque  esa  hermosura 
y  esa  grandeza  fundamentan  el  amor  que  a  ella  hemos  de 
profesar  cuantos  hemos  tenido  la  fortuna  de  conocerla  muy 
de  cerca. 

Os  dije  antes  que,  ateniéndonos  a  la  etimología,  la  pala- 
bra Quadrivium  significa  el  punto  donde  se  cruzan  dos  ca- 
minos y  que,  a  consecuencia  de  ese  cruce,  ante  quien  en 
él  se  coloca  se  abren  cuatro  vías.  Pues  bien:  a  este  Quadri- 
vium caraqueño,  para  llenar  a  cabalidad  sus  altos  fines, 
pienso  que  deben  confluir,  a  modo  de  caminos,  cuatro 
grandes  amores:  el  amor  a  la  Patria  venezolana,  el  amor 
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a  la  Patria  italiana,  el  amor  a  la  fe  de  Cristo,  que  es  ele- 
mento esencial  de  esas  dos  Patrias,  y  el  amor  a  la  cultura, 
mediante  la  cual  el  hombre  alcanza  en  esta  tierra  la  no- 
bleza que  reclama  su  dignidad  espiritual.  Formulo  cordiales 
votos  porque  esos  caminos  se  vean  siempre  frecuentados. 
Y  en  tales  votos  anhelo  que  veáis  el  testimonio  de  mi  gra- 
titud personal  por  este  agasajo  generoso. 

(El  último  párrafo  de  este  discurso  fue  pronunciado  en  italiano). 
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Augurios  y  esperanzas 


Palabras  pronunciadas  en  el  Salón  Venezuela 
del  Círculo  Militar  de  Caracas,  el  15  de 
marzo  de  1962,  para  abrir  la  Sesión  Solemne 
de  la  II  Asamblea  Nacional  de  la  Federación 
de  Asociaciones  de  Padres,  Representantes 
V  Educadores  Católicos. 


Excelentísimo  Ser'wr  ¡\  unció  Apostólico: 
Excelentísimo  Señor  Obispo  Auxiliar: 
Señor  Presidente  de  la  FAPREC: 
Señor  Representante  del  Gobernador  del  D.  F.; 
Señoras:  Señores: 

Padre  espiritual  de  esta  gran  familia  cristiana  que  es  la 
Arquidiócesis  de  Caracas,  consideramos  un  deber  de  nues- 
tro cargo  hablar  los  primeros  en  este  acto,  aunque  tales 
palabras  no  figuraran  en  el  programa  publicado,  a  fin  de 
presentar  a  cuantos  concurren  a  esta  Sesión  Solemne,  el 
saludo  atento  y  afectuoso  del  Jefe  del  hogar  a  sus  huéspe- 
des. Recibid,  pues,  señores  asambleístas,  la  cordial  bien- 
venida que  os  damos  en  nombre  de  nuestra  Arquidiócesis. 

Nuestra  presencia  en  esta  Sesión  Inaugural  no  tiene  por 
fin  el  simple  cumplimiento  de  ese  deber  de  urbanidad. 
Nuestra  presencia  en  este  caso,  adquiere  una  muy  especial 
significación,  va  que  ella  es  un  testimonio  público  del  inte- 
rés, aprecio  y  simpatía  con  que  la  Autoridad  Eclesiástica 
ve  y  sigue  las  nobles  aspiraciones  y  las  importantísimas 
labores  de  la  Federación  de  Asociaciones  de  Padres,  Repre- 
sentantes V  Educadores  Católicos. 

Y  no  podría  ser  de  otra  suerte,  supuesto  que  el  alto  fin 
de  esta  Federación,  coincide  con  uno  de  los  fines  de  la 
Iglesia:  la  educación  cristiana  de  la  juventud.  Numerosos, 
grandes  y  graves  problemas  se  presentan  en  nuestros  días; 
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pero  entre  todos  ellos,  el  más  delicado  y  trascendental  es 
sin  duda  el  de  la  educación,  ya  que  de  la  manera  como  sea 
resuelto  depende  el  destino  feliz  o  desgraciado  que  en  un 
futuro  inmediato  habrán  de  correr  la  familia,  la  Patria  y 
la  civilización  misma.  Ese  futuro  se  está  preparando  apre- 
suradamente dentro  de  los  muros  de  los  institutos  de  en- 
señanza. Como  lo  prueban  la  psicología  y  la  experiencia, 
son  las  ideas  las  madres  de  los  sentimientos,  y  sentimientos 
e  ideas  regulan  de  consuno  la  conducta  del  hombre.  Por  con- 
siguiente, de  la  bondad  o  pei-versidad  de  los  conceptos  que 
en  las  aulas  se  inculquen  en  las  mentes  juveniles,  proven- 
drá luego  o  la  grandeza  o  la  ruina  de  Venezuela.  El  Ar- 
tículo 80  de  la  Constitución  Nacional  vigente,  declara:  "La 
educación  tendrá  como  finalidad  el  pleno  desarrollo  de  la 
personalidad,  la  formación  de  ciudadanos  aptos  para  la 
vida  y  para  el  ejercicio  de  la  democracia,  el  fomento  de  la 
cultura  y  el  espíritu  de  solidaridad  humana".  Y  el  Artículo 
siguiente  establece:  "La  educación  estará  a  cargo  de  per- 
sonas de  reconocida  moralidad  y  de  idoneidad  docente  com- 
probada". 

Si  hay  alguna  doctrina  plena  y  totalmente  adecuada  para 
alcanzar  la  finalidad  que  indica  el  citado  artículo  de  nues- 
tra Carta  Fundamental,  es  la  Doctrina  Cristiana.  Es  ella  la 
que  ha  puesto  en  alto  sitio,  como  ninguna  otra,  la  dignidad 
de  la  persona  humana,  en  fuerza  de  la  filiación  divina  y  de 
la  redención  por  el  sacrificio  de  Cristo;  y  por  tanto,  en  ella 
encuentra  una  base  de  solidez  única  el  desarrollo  de  la 
personalidad. 

Respeto  a  la  autoridad  legítima,  respeto  a  la  libertad, 
respeto  al  derecho  ajeno,  amor  a  la  justicia,  conciencia  de 
la  responsabilidad,  obligación  de  servicio  a  la  comunidad, 
son  enseñanzas  de  la  Doctrina  Cristiana;  y  en  esas  ense- 
ñanzas se  apoyan  la  vida  y  el  ejercicio  de  una  democracia 
verdadera,  digna  de  seres  racionales.  La  fraternidad  entre 
los  hombres,  impuesta  por  aquel  sublime  mandato  del  Maes- 
tro: "Amaos  los  unos  a  los  otros",  es  una  granítica  roca, 


[310] 


tan  firme  como  ninguna  otra,  sobre  la  cual  puede  levan- 
tarse el  grandioso  arco  triunfal  de  la  solidaridad  humana. 

Pues  bien,  faprec  aspira  a  que  esa  Doctrina,  de  tan 
vastos  alcances,  sea  la  que  informe  la  educación  en  nuestra 
Patria.  Asimismo  anhela  que  los  educadores,  además  de 
idóneos  para  la  docencia,  sean  de  una  reconocida  moralidad. 
Como  veis,  al  proponerse  estos  ideales  y  trabajar  por  reali- 
zarlos, FAPREC  está  simplemente  tratando  de  que  los  dos 
artículos  constitucionales  citados,  sean  una  viva  y  luminosa 
realidad. 

En  la  exhortación  pastoral  que  fue  leída  el  domingo  pa- 
sado en  todos  los  templos  de  la  Arquidiócesis,  decíamos 
que  la  pasividad  de  las  personas  buenas  y  honradas,  que 
son  la  mayoría,  "da  alas  siempre  mayores  al  atrevimiento 
de  los  malos  y  los  sostiene  y  robustece  en  su  audacia". 
Ante  los  problemas  educacionales,  ha  habido  entre  nosotros 
esa  deplorable  y  nefasta  pasividad.  Gracias  a  los  empeños 
de  FAPREC,  esa  pasividad  va  siendo  superada,  pues  con  sus 
sostenidas  campañas,  ella  ha  encendido  ya  en  el  corazón  de 
numerosos  padres  de  familia  la  llama  de  una  fecunda  in- 
quietud. 

Esperamos,  y  ardientemente  deseamos,  que  faprec  con- 
tinúe alcanzando  crecientes  y  más  amplias  victorias  sobre 
esa  indiferencia,  sobre  esa  apatía,  sobre  esa  despreocupación 
de  las  personas,  bajo  cuya  responsabilidad  se  halla  la  ju- 
ventud, pues  es  así  como  puede  asegurarse  un  futuro  de 
paz,  libertad  y  gloria  para  la  Patria. 

He  ahí  las  sencillas  palabras  de  augurio  y  de  esperanza 
que  en  estos  momentos,  señores  asambleístas,  tiene  para 
vosotros  el  Pastor  de  la  Iglesia  caraqueña.  El  próximo 
domingo,  para  concluir  esta  Asamblea,  celebraremos  la 
Misa  en  la  Avenida  de  Los  Próceres.  En  esa  ocasión,  ya  no 
os  dirigiremos  la  palabra:  haremos  algo  mucho  más  sig- 
nificativo: en  nuestro  carácter  de  Pontífice,  en  vez  de  ha- 
blaros a  vosotros,  hablaremos  a  Dios  de  vosotros. 
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mies  es  mucha;  pocos 
los  operarios" 

Alocución    por    Televisión,    dirigida    a  la 
Arquidiócesis   de  Caracas  el   30   de  abril 
de  1962,  para  abrir  la  Campaña  en  pro  de 
las  vocaciones. 


Amados  hijos  de  la  Arquidiócesis  de  Caracas: 

Consideramos  un  deber  de  nuestro  cargo  pastoral  iniciar 
Nós,  con  estas  breves  y  sencillas  palabras,  la  campaña  que 
en  pro  de  las  vocaciones  eclesiásticas  se  va  a  desarrollar 
durante  el  próximo  mes  de  mayo.  Y  daremos  principio  a 
esa  campaña  invocando  para  ella  las  bendiciones  divinas. 
"Si  el  Señor  no  edifica  la  casa,  en  vano  trabajan  los  que 
la  edifican;  si  el  Señor  no  guarda  la  ciudad,  en  vano  vigi- 
lan sus  centinelas".  Estas  sentencias  de  los  salmos,  aplica- 
bles a  toda  actividad  nuestra,  tienen  particularísima  cabida 
cuando  se  trata  de  vocaciones  para  el  sacerdocio,  ya  que 
es  Dios  mismo  el  que  llama  para  tal  misión;  es  su  adorable 
Providencia  la  que  escoge  los  candidatos  para  las  altas  v 
difíciles  labores  del  apostolado.  Nada  más  oportuno,  por 
tanto,  que  comenzar  esta  campaña  vocacional  con  una  sú- 
plica al  Padre  celeste,  a  fin  de  que  se  digne  conceder  a  las 
actividades  que  ahora  van  a  desplegarse  la  fecundidad  y 
eficacia  que  anhelamos  para  gloria  de  El  mismo,  alegría 
de  la  Iglesia  v  provecho  de  las  almas. 

Cuando  el  padre  de  familia  habla  a  los  hijos  de  los 
asuntos  del  hogar  que  reclaman  solución,  procura  hacerlo 
con  la  más  amplia  franqueza.  De  tal  franqueza  usaremos 
Nós  en  esta  ocasión,  en  que  nos  proponemos  exponeros  el 
importantísimo  y  gravísimo  problema  de  las  vocaciones 
eclesiásticas  en  nuestra  Arquidiócesis,  asunto  que  a  todos 
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vosotros  interesa  como  miembros  que  sois  de  esta  gran 
familia  espiritual.  Para  haceros  esta  exposición,  nos  sei-vi- 
remos  principalmente  de  la  fría  y  austera  elocuencia  de  los 
números,  la  cual,  si  no  halaga  los  oídos,  esclarece  en  cambio 
la  inteligencia  y,  por  medio  de  ésta,  logra,  cuando  lo  pide 
el  caso,  influir  en  el  corazón,  despertar  los  sentimientos  y 
mover  las  voluntades. 

Según  los  resultados  provisionales  del  censo  verificado 
el  26  de  febrero  del  año  pasado,  el  Distrito  Federal  tiene 
1.257.515  habitantes;  y  el  Estado  Miranda,  492.349.  Por 
tanto,  la  población  total  de  nuestra  Arquidiócesis  sube  a 
1.749.864  almas. 

En  estos  momentos  la  Arquidiócesis  cuenta  con  26  semi- 
naristas mayores  ( 19  en  esta  capital  y  7  que  siguen  sus 
estudios  en  el  exterior),  y  122  seminaristas  menores.  Com- 
parando estas  cifras  con  la  de  los  habitantes  recién  apuntada, 
nos  resulta  que  hay  apenas  un  seminarista  mayor  por  cada 
67.000  almas;  y  un  seminarista  menor  por  cada  14.000. 
Estos  simples  datos,  esta  sola  proporción  os  dan  ya  una 
idea  de  la  magnitud  del  problema.  ¿Qué  impresión  senti- 
ríais si  advirtierais,  por  ejemplo,  que  para  la  futura  asis- 
tencia médica,  ahora  se  prepara  únicamente  un  estudiante 
de  Medicina  por  cada  67.000  personas? 

Actualmente  trabajan  en  la  Arquidiócesis  162  sacerdotes 
seculares,  de  los  cuales  sólo  64  son  venezolanos  por  naci- 
miento. Los  98  restantes,  aunque  venezolanos  de  corazón 
todos  y  por  nacionalización  la  mayoría,  nacieron  bajo  otras 
latitudes.  Si  relacionamos  este  número  con  el  de  los  alumnos 
del  Seminario,  aparecerá  que  por  cada  6  sacerdotes  secula- 
res tenemos  apenas  un  seminarista  mayor.  La  gravedad  de 
lo  que  esta  proporción  significa  para  el  porvenir  de  nues- 
tra Iglesia  cobrará  todo  su  relieve,  si  os  confiamos  que 
sobre  109  de  esos  162  sacerdotes  ha  dejado  de  alumbrar 
el  sol  de  la  juventud,  pues  superan  ya  los  cuarenta  años  de 
edad.  Para  todos  ellos  Nós  deseamos  una  longevidad  tan 
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fresca  y  fuerte  como  la  de  los  patriarcas  bíblicos;  pero  si 
este  deseo  no  se  realiza  y  la  muerte  comienza  a  abrir  bre- 
chas frecuentes  en  esa  legión  de  sagrados  ministros,  bien 
veis  que  no  encontraríamos,  en  el  actual  estado  de  cosas, 
manera  de  reemplazar  los  trasladados  a  mejor  vida  con  sus- 
titutos salidos  exclusivamente  de  nuestro  Seminario. 

Para  completar  esta  impresionante  información,  os  reve- 
laremos que  de  1956  a  1961  la  Arquidiócesis  tuvo  en  el 
Seminario  mayor  cincuenta  (50)  alumnos,  de  los  cuales 
apenas  ocho  (8)  concluyeron  felizmente  los  estudios  y  re- 
cibieron la  ordenación  sacerdotal.  Cuarenta  y  dos  (42)  no 
llegaron  a  esa  excelsa  meta.  Ello  quiere  decir  que  el  índice 
de  perseverancia  fue  el  del  16  por  ciento.  Durante  ese  mismo 
período,  250  alumnos  de  la  Arquidiócesis  frecuentaron  las 
aulas  y  claustros  del  Seminario  menor.  De  ellos,  únicamente 
dieciséis  (16)  pasaron  al  Seminario  mayor.  Doscientos 
treinta  y  cuatro  (234)  abandonaron  la  carrera.  El  índice 
de  perseverancia  en  los  seminaristas  menores  fue,  pues,  el 
de  6  por  ciento.  Finalmente,  no  está  fuera  de  lugar,  para 
obtener  un  pleno  concepto  del  serio  problema,  apuntar  aquí 
que,  según  los  maestros  en  la  materia,  el  promedio  que 
asegura  la  buena  y  eficaz  asistencia  religiosa  de  los  fieles 
en  un  país,  es  el  de  un  seminarista  mayor  por  cada  10.000 
almas;  y  uno  menor,  por  cada  mil.  De  acuerdo  con  estos 
cálculos,  nuestra  Arquidiócesis  debería  por  el  momento  con- 
tar con  ciento  setenta  alumnos  suyos  en  el  Seminario  mayor 
y  mil  setecientos  en  el  menor.  Y  decimos  "por  el  momento", 
porque,  dado  el  rápido  y  continuo  crecer  de  nuestra  pobla- 
ción, esos  números  tendrían  que  subir  en  forma  paralela. 

He  ahí  expuesta,  con  la  nitidez  y  frialdad  de  las  mate- 
máticas la  crítica  situación  en  que  se  encuentra  nuestra 
Arquidiócesis  por  lo  que  respecta  a  vocaciones  sacerdotales. 
Como  bien  podréis  suponerlo,  entre  las  numerosas,  cons- 
tantes, variadas  y  no  leves  causas  de  angustia  e  inquietud 
inherentes  a  nuestro  cargo  arzobispal,  esta  crisis  de  alum- 
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nos  del  Seminario  no  es  de  las  menores  ni  menos  torturantes. 
Si  consideráramos  esta  situación  con  miradas  exclusivamente 
humanas,  el  más  hondo  pesimismo  se  apoderaría  por  fuerza 
de  nuestro  espíritu;  pero  a  ese  pesimismo,  que  en  esta  mate- 
ria como  en  cualquiera  otra  es  origen  de  desaliento  derro- 
tista y  de  esterilidad  para  la  húsqueda  del  remedio  opor- 
tuno y  eficaz,  hemos  de  cerrarle  las  puertas  de  nuestro  cora- 
zón, porque  este  problema  ha  de  verse  con  los  ojos  de  la  fe. 
Por  nuestra  parte,  ponemos  una  confianza  filial  e  ilimitada 
en  la  Providencia  divina  y  nos  conforta  la  esperanza  de 
que  el  Señor,  usando  de  su  bondad  y  misericordia  paterna- 
les e  infinitas,  no  permitirá  jamás  que  en  nuestra  Arquidió- 
cesis  se  extinga  la  fe  por  carencia  de  sagrados  Ministros. 
Cuando  volvemos  nuestros  ojos  hacia  los  oscuros  horizontes 
de  lo  porvenir  y  el  temor  trata  de  imponerse  en  nuestra 
alma,  acude  al  punto  a  nuestra  memoria  una  felicísima 
expresión  de  Pío  XI  que  entraña  una  verdad  alentadora: 
"El  futuro  está  en  manos  de  Dios  y,  por  tanto,  en  buenas 
manos". 

En  segundo  lugar,  depositamos  nuestras  esperanzas  en 
la  labor  que  nuestro  Clero  ha  de  desplegar,  con  entusiasmo 
constante,  para  superar,  en  no  muy  largo  tiempo,  esta  crisis 
de  vocaciones.  En  su  Exhortación  del  23  de  septiembre 
de  1950,  Pío  XII  apuntaba  que  "nada  más  caro  y  grato  ha 
de  ser  para  el  sacerdote  como  encontrar  y  prepararse  un 
sucesor  entre  aquellos  jóvenes  que  conoce,  provisto  de  las 
dotes  necesarias.  Para  llegar  más  eficazmente  a  ese  fin, 
añade  el  Pontífice,  todo  sacerdote  debe  esforzarse  por  ser 
y  mostrarse  como  un  ejemplo  de  vida  sacerdotal,  de  manera 
que  para  los  jóvenes  a  quienes  se  acerca  y  en  los  que  des- 
cubre las  señales  de  la  divina  llamada,  pueda  constituir  un 
ideal,  propio  para  ser  imitado".  No  dudamos  de  que  nues- 
tros sacerdotes  se  esforzarán  por  secundar  estas  palabras 
del  gran  Pontífice  y  de  que,  con  la  santidad  de  sus  mismas 
vidas,  en  las  que  resalten  la  caridad,  el  celo  por  el  servicio 
de  Dios  y  de  las  almas,  la  castidad,  la  obediencia,  el  des- 
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pego  de  los  bienes  terrenales  y  el  espíritu  de  oración  y 
sacrificio,  harán  la  mejor  y  más  certera  propaganda  en 
pro  de  las  vocaciones  eclesiásticas. 

En  tercer  lugar,  confiamos  en  el  concurso  de  los  fieles. 
Antes  de  todo,  el  concurso  invalorable  de  la  oración  cons- 
tante y  fervorosa:  si  diariamente  eleváis  una  plegaria  con 
este  propósito,  el  Señor  no  tardará  mucho  en  atender  benigno 
nuestras  súplicas,  multiplicando  sus  llamadas,  suministran- 
do los  medios  para  educar  debidamente  a  sus  elegidos  y 
dándoles  la  perseverancia  en  su  vocación.  Como  la  lluvia 
sobre  las  tierras  sedientas,  vuestras  oraciones  han  de  traer 
el  florecimiento  de  una  primavera  espiritual  en  esta  parcela 
del  gran  jardín  cristiano.  Una  colaboración  preciosísima 
pueden  y  deben  prestar  los  padres  de  familia,  al  advertir 
en  algunos  de  sus  hijos  inclinación  al  sacerdocio:  siempre 
que  en  ellos  estimen  encontrarse  las  dotes  intelectuales  y 
morales  requeridas  para  tal  estado,  en  vez  de  disuadirlos 
y  apartarlos,  han  de  procurar  prudentemente  estimularlos, 
pensando  que  el  mayor  honor  con  que  pueda  enaltecerse 
un  hogar  es  el  de  que  uno  de  sus  miembros  llegue  a 
desempeñar  el  sublime  cargo  de  Ministro,  de  Represen- 
tante de  Dios  en  esta  tierra. 

Confiamos  asimismo  en  que  muchos  niños  y  jóvenes,  al 
escuchar  en  la  intimidad  de  sus  corazones  la  voz  divina,  no 
se  harán  sordos  a  ella.  Dios  nos  dio  el  inapreciable  bien 
de  la  libertad  y  se  esmera  en  respetarla.  Por  tanto  si  llama, 
no  por  ello  coacciona  a  seguir  esa  llamada:  corresponder 
o  no  depende  de  la  libérrima  voluntad  del  hombre.  No  es 
vida  fácil  ni  holgada  la  del  sacerdote,  sino  vida  de  lucha 
interior  para  someter  las  rebeldías  de  nuestra  naturaleza 
pecadora  y  vida  de  abnegación  y  de  sacrificio  para  servir 
a  nuestros  prójimos.  Como  el  Divino  Maestro,  él  es  signo  de 
contradicción  y  blanco  de  ataques,  persecuciones  y  menos- 
precios. Pero  en  cambio  nada  hay  ni  puede  haber  más  grato 
y  meritorio  que  ayudar  a  los  hombres  a  obtener  la  felicidad 
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verdadera  e  infinita.  Atraídos  por  ese  nobilísimo  ideal,  por 
esa  tarea  sin  par,  los  jóvenes  que  oigan  el  divino  llama- 
miento no  se  arredrarán  ante  la  dureza  de  la  vida  sacerdotal, 
porque  virtudes  características  de  la  juventud  son  el  valo; 
y  la  generosidad. 

A  despertar  entusiasmo  por  ese  ideal  está  primera  y  prin- 
cipalmente dedicada  la  campaña  que  hoy  abrimos  con  estas 
palabras.  Propicia  juzgamos  la  ocasión  para,  en  presencia 
de  cuantos  nos  están  viendo  y  escuchando,  dirigirnos  al 
Sacerdote  Eterno. 

¡Oh  Señor!  de  la  mano  trajisteis  Vos  mismo  a  esta  Silla 
arzobispal  a  este  humilde  siervo  vuestro  que  ahora  os  habla. 
Su  corazón  se  halla  atribulado  por  la  carencia  de  vocaciones 
que  advierte  en  su  Arquidiócesis.  Sin  embargo,  encuentra 
consuelo  en  la  esperanza  que  pone  en  vuestra  bondad  infi- 
nita. Cuando  en  carne  mortal  recorríais  esta  tierra,  os  enter- 
necisteis ante  las  turbas  que  andaban,  como  expresa  vues- 
tro Evangelista,  a  guisa  de  ovejas  sin  pastor,  y  dijisteis 
entonces  a  vuestros  discípulos:  "La  mies  es  mucha,  pero 
los  obreros  son  pocos:  rogad,  pues,  al  Señor  de  la  mies  que 
despache  obreros  a  ella".  Es  precisamente  lo  que  ahora  hace 
este  discípulo  vuestro:  atendiendo  vuestro  consejo  y  ponien- 
do el  corazón  en  la  palabra,  os  suplica  con  renovadas  ins- 
tancias: ¡Señor,  dadnos  sacerdotes!  ¡Señor,  dadnos  sacerdo- 
tes santos!  ¡Señor,  dadnos  muchos  sacerdotes  santos! 
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Mandamiento  nuevo 


Palabras  pronunciadas  en  el  Teatro  "Lido", 
ante  una  Concentración  de  Damas,  el  día  31 
de  mayo  de  1962,  para  iniciar  la  campaña 
anual  de  "Charitas". 


Distinguidas  damas: 


Antes  de  todo,  debo  expresaros  mi  profundo  agradecimiento 
por  haber  atendido  la  invitación  que  se  os  hizo  para  esta 
reunión.  No  se  me  escapa  que,  para  ello,  habéis  tenido  que 
dar  de  mano  a  vuestras  ordinarias  ocupaciones  hogareñas. 
De  ahí  que  aprecie  particularmente  vuestra  presencia  en 
este  acto. 

Mi  espíritu  se  siente  confortado  y  mi  corazón  se  llena 
de  complacencia  a  vista  de  un  auditorio  tan  selecto  como 
numeroso,  pues  ello  me  hace  comprender  que  en  mi  labor 
pastoral  no  me  encuentro  solo  o  acompañado  apenas  de  un 
reducido  grupo,  sino  que  puedo  contar  con  una  multitud  de 
voluntades,  dispuestas  a  ofrecerme  su  respaldo.  He  ahí  un 
nuevo  motivo  para  mi  gratitud. 

Alguno  de  los  diarios  que  ayer  daban  la  noticia  de  esta 
reunión  se  permitía  anunciar  que  en  ella  yo  disertaría  sobre 
"cuestiones  sociales  de  actualidad",  relacionadas  con  la 
Arquidiócesis.  Ese  anuncio  puede  haber  hecho  creer  que 
voy  ahora  a  pronunciar  un  discurso  o  a  dictar  una  confe- 
rencia. Me  apresuro  a  deshacer  esa  idea:  vengo  sencilla- 
mente a  haceros  una  exposición  en  una  como  plática  fami- 
liar, ya  que  todas  vosotras  sois  mis  hijas,  pues  formáis 
parte  de  la  Arquidiócesis,  sobre  la  cual  la  bondad  del  Señor 
me  ha  otorgado  una  paternidad  espiritual. 
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Vieja  costumbre  mía  es,  cuando  tengo  en  mientes  prepa- 
rar algún  punto  para  hablar,  tomar  el  primer  libro  que  esté 
al  alcance  de  la  mano,  abrirlo  al  acaso  y  leer  la  página  que 
la  casualidad  pone  así  ante  mis  ojos.  Tal  hice  cuando  pen- 
saba en  lo  que  debería  deciros  en  la  ocasión  presente. 
Bien  alejado  de  la  materia  que  me  proponía  tocar,  era  ese 
libro,  pues  resultó  ser  un  compendio  de  Biología.  Y  la 
página  en  que  se  abrió,  describía  un  fenómeno  tan  admi- 
rable como  curioso,  llamado  fagocitosis.  Me  permitiréis  que 
a  grandes  rasgos,  sin  tecnicismos,  os  diga  en  resumen  y  a 
mi  modo  lo  que  leí  en  aquellas  páginas. 

Asienta  el  libro  de  Job  que  la  vida  del  hombre  sobre  la 
tierra  es  una  continua  batalla.  Esta  afirmación,  desde  luego, 
se  refiere  al  orden  espiritual,  en  el  que  — como  nos  lo 
enseña  la  propia  experiencia —  hemos  de  mantener  un 
constante  combate  contra  nuestras  pasiones  desordenadas. 
Pero  esa  expresión  bíblica  puede  también  aplicarse  perfec- 
tamente a  nuestra  vida  orgánica,  pues  ésta,  aunque  de  ello 
no  nos  demos  cuenta,  es  una  continua  batalla  contra  nume- 
rosos y  temibles  enemigos  que  a  cada  momento  la  amenazan, 
enemigos  tanto  más  peligrosos  cuanto  que  por  su  mínimo 
tamaño  resultan  invisibles  a  nuestros  ojos:  son  los  micro- 
])ios,  son  las  bacterias  que  pululan  en  el  aire,  o  se  esconden 
en  los  objetos  que  tocamos  o  en  los  alimentos  con  que  nos 
nutrimos.  Esos  mínimos  y  peligrosos  gérmenes,  que  son  la 
causa  de  las  enfermedades,  logran  fácilmente  introducirse 
en  nuestro  cuerpo.  Pero  he  aquí  que  nuestro  organismo 
cuenta  afortunadamente  con  un  numeroso  y  valiente  ejército 
para  la  defensa.  Sabéis  que  en  la  sangre,  además  de  los 
glóbulos  rojos,  hay  glóbulos  blancos.  Y  éstos  son  precisa- 
mente los  aguerridos  soldados  de  ese  ejército.  Cuando  los 
microbios  invaden  cualquier  sitio  de  nuestro  organismo  y 
empiezan  su  labor  deletérea,  hacia  allí  acuden  de  todas 
partes  del  cuerpo,  en  número  proporcionado  a  la  necesidad, 
los  glóbulos  blancos,  se  enfrentan  a  las  bacterias,  las  atraen 
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y  finalmente  las  devoran  y  destruyen.  Esta  destrucción  de 
los  microbios  por  los  glóbulos  blancos,  es  lo  que  se  llama 
fagocitosis.  Se  trata,  como  veis,  de  una  victoria  contra  la 
enfermedad. 

En  esta  tarea  de  defensa,  si  la  realizan  los  glóbulos  blan- 
cos, coopera  el  íntegro  organismo:  la  médula  de  los  huesos, 
pues  ella  es  la  principal  productora  de  tales  soldados;  la 
sangre,  que  es  el  vehículo  que  los  transporta  al  sitio  del 
combate;  las  otras  partes  del  cuerpo,  que  los  van  enviando 
según  las  necesidades  de  la  pelea. 

He  ahí,  en  síntesis,  lo  que  leí  en  el  libro  abierto  al  acaso, 
mientras  pensaba  en  lo  que  debería  exponeros  en  esta  re- 
unión. Al  momento  advertí  que  esa  lectura  me  suministraba 
una  base  para  lo  que  proyectaba  expresaros.  Ese  fenómeno 
de  la  fagocitosis  es  un  clarísimo  ejemplo,  un  precioso  mo- 
delo de  la  perfecta  armonía  y  exacta  colaboración  que 
deben  reinar  en  un  cuerpo  para  mantenerse  en  vida  y 
salud.  Pues:  ¿qué  somos  nosotros,  los  cristianos,  los  que 
recibimos  el  bautismo,  los  que  pertenecemos  a  la  Iglesia? 
Es  San  Pablo  quien  nos  va  a  responder  a  esa  pregunta. 
En  su  primera  carta  a  los  Corintios,  él  declara:  "Vosotros 
sois  cuerpo  de  Cristo  y  miembro  cada  uno  por  su  parte". 
Es  decir:  todos  nosotros  formamos  un  organismo,  un  cuerpo, 
cuya  cabeza  es  Cristo.  No  constituimos  evidentemente  un 
cuerpo  físico,  como  el  que  tiene  cada  hombre.  Tampoco 
un  simple  cuerpo  moral,  como  lo  son  las  sociedades  esta- 
blecidas para  obtener  determinados  fines,  en  las  que  sólo 
nexos  extrínsecos,  provenientes  de  la  comunidad  de  ideales 
o  propósitos,  enlazan  entre  sí  a  los  socios.  Todos  los  que 
pertenecemos  a  la  Iglesia  formamos  un  cuerpo,  un  organismo 
especialísimo,  al  que  los  teólogos,  para  distinguirlo  de  los 
demás,  han  dado  el  calificativo  de  "místico".  Por  el  bau- 
tismo y  los  demás  sacramentos  recibimos  la  gracia.  Y  me- 
diante ésta,  vivimos  la  vida  sobrenatural,  la  vida  divina, 
o  sea,  la  misma  vida  de  Cristo. 
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En  los  organismos  físicos,  esta  solidaridad  se  manifiesta 
en  forma  ciega  e  instintiva:  os  apuntaba  cómo  los  glóbulos 
blancos,  sin  que  de  ello  nos  demos  cuenta,  se  enfrentan  a 
las  bacterias  y  las  destruyen.  En  los  cuerpos  morales,  esta 
solidaridad  tiene  que  manifestarse  de  manera  consciente, 
o  sea,  con  la  intervención  de  la  voluntad  de  cada  uno  de 
sus  miembros.  En  el  Cuerpo  Místico,  esa  intervención  de 
la  voluntad  ha  de  revestir  la  forma  más  delicada  de  todos 
los  sentimientos,  a  saber,  la  del  amor.  Tal  fue  la  enseñanza 
categórica  de  nuestro  Señor  Jesucristo:  "Un  mandamiento 
nuevo  os  doy:  que  os  améis  unos  a  otros,  como  yo  os  he 
amado.  .  .  En  esto  conocerán  todos  que  sois  mis  discípulos, 
si  os  tuviereis  amor  unos  a  otros". 

A  la  luz  de  esta  verdad  del  Cuerpo  Místico,  entendemos 
perfectamente  porqué,  en  el  día  del  juicio,  según  lo  reveló 
el  mismo  Divino  Maestro,  él  dirá  a  unos:  "Venid  a  poseer 
el  reino  que  os  está  preparado  desde  la  creación  del  mundo, 
porque  tuve  hambre  y  me  disteis  de  comer;  sed  y  me  disteis 
de  beber,  estuve  desnudo  y  me  vestísteis;  enfermo  y  me  visi- 
tasteis .  .  .  Cuando  hicisteis  tales  cosas  con  mis  hermanos 
más  pequeños,  conmigo  lo  hicisteis".  Y  en  cambio,  a  los 
que  no  practicaron  tales  obras,  les  dirigirá  aquellas  tre- 
mendas palabras  condenatorias:  "Apartáos  de  mí,  malditos, 
al  fuego  eterno  que  preparó  mi  Padre  para  el  diablo  y  sus 
ángeles,  porque  cuando  os  negasteis  a  apagar  el  hambre  y 
la  sed  de  estos  mis  hermanos  más  pequeños;  cuando  omitis- 
teis ayudarlos  en  su  desnudez  y  en  sus  enfermedades,  lo 
dejasteis  de  hacer  conmigo  mismo".  Como  veis.  Cristo  se 
declara  perfecto  solidario  de  los  miembros  de  su  Cuerpo 
Místico,  hasta  estimar  como  propios  los  beneficios  o  des- 
precios que  éstos  reciban. 

De  estas  rápidas  y  genéricas  consideraciones  sobre  un 
punto  fundamental  de  nuestra  fe,  descendamos  a  aplicacio- 
nes prácticas  y  concretas.  Todas  vosotras  ciertamente  habéis 
observado,  al  circular  por  las  avenidas  y  autopistas  de  nues- 
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tra  capital,  esos  cerros  (¡ue  la  circundan,  poblados  de  la 
miseria  de  los  ranchos:  allí  viven  miles  y  miles  de  hermanos 
nuestros  que  sufren  hambre,  que  tienen  sed,  no  sólo  corpo- 
ral, sino  sed  espiritual,  sed  de  conocimientos,  de  educación, 
de  cultura;  hermanos  nuestros  que  padecen  desnudeces  y 
enfermedades.  Cuando  en  las  noches  esos  cerros  se  iluminan 
con  millares  de  luces,  podemos  estar  seguros  de  que  a  cada 
una  de  esas  luces  corresponden  un  dolor  y  una  necesidad. 
Pero  no  sólo  en  esos  ranchos  y  en  esos  cerros  hay  hermanos 
nuestros  en  angustia:  los  hay  también,  y  en  no  pequeño 
número,  en  el  propio  casco  ciudadano:  son  aquellas  familias, 
cuyos  jefes  se  hallan  sin  empleo;  son  aquellas  personas  que 
se  ruborizan  de  mostrar  su  indigencia  y  que,  tal  vez  por 
ello  mismo,  sufren  más,  pues  tienen  menos  oportunidades 
de  hallar  el  necesario  socorro.  Todas  estas  personas  son 
miembros  del  Cuerpo  Místico  al  que  pertenecemos  nosotros. 
También  para  ellos  es  Cristo  la  cabeza.  ¿Cuál  es  entonces 
nuestro  deber?  Ayudarlos,  socorrerlos,  compartir  con  ellos 
lo  nuestro,  según  nuestros  posibles.  En  una  palabra:  demos- 
trarles, no  con  una  platónica  compasión,  sino  con  obras 
nuestro  amor. 

Y  ello  es  tanto  más  necesario  y  urgente  cuanto  que  estos 
miembros  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo  se  hallan,  especial- 
mente en  nuestros  días,  expuestos  a  una  enfermedad  gra- 
vísima y  mortal  para  sus  almas.  Más  peligrosas  que  las 
bacterias,  que  los  microbios  en  las  epidemias,  son  las  ideas 
perniciosas  que  hoy  pululan  en  el  ambiente:  no  necesito 
nombrarlas,  pues  las  conocéis  de  sobra.  Esas  ideas  tratan 
de  extender  siempre  más  su  maligno  contagio  y  hallan,  para 
producir  su  efecto  mortífero,  terreno  abonado  en  esos  miem- 
bros del  Cuerpo  Místico,  sometidos  a  angustiosas  condicio- 
nes económicas.  Es  preciso,  pues,  que,  como  en  el  fenómeno 
de  la  fagocitosis,  todos  los  otros  miembros  del  Cuerpo  Mís- 
tico concurran  a  evitar  esa  infección  y  a  vencerla,  mediante 
el  amor  manifestado  en  obras.  Y  nos  urge  esta  obligación, 
no  por  sostener  un  orden  o  un  sistema  social  determinado. 
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sino  para  impedir  que  esos  hermanos  nuestros,  al  ser  do- 
minados por  esas  ideas  perversas,  pierdan  primero  la  fe 
y  luego  sus  almas. 

Si  el  cumplimiento  de  este  sagrado  deber  se  dejara  a  la 
exclusiva  iniciativa  individual,  el  remedio  oportuno  de  tan- 
tas necesidades  y  dolores  sería  siempre  de  muy  menguada 
eficacia.  En  cambio,  el  efecto  será  halagüeño  si  todos  los 
esfuerzos  particulares  se  unen  y  coordinan  en  una  adecuada 
organización.  Ya  sabemos  que  en  último  término,  las  cosas 
grandes  son  el  resultado  de  la  reunión  armónica  de  multi- 
tud de  cosas  pequeñas.  Los  grandes  ríos  que  fecundan  la 
tierra  y  enlazan  los  pueblos,  se  van  formando  con  la  unión 
en  un  solo  cauce  de  miles  y  miles  de  arroyuelos  insignifi- 
cantes. Movido  por  esta  idea,  nuestro  ilustre  y  celoso  Ante- 
cesor, de  tan  grata  memoria,  el  Excmo.  Sr.  Arias,  fundó 
a  "Charitas",  institución  que  muy  acertadamente  puso  bajo 
la  dirección  del  Excmo.  Sr.  Rincón  Bonilla,  cuyo  entusiasmo 
apostólico,  mantenido  por  la  lozanía  de  la  juventud,  es  ga- 
rantía de  actividad  y  éxito.  Esa  Institución  ha  venido  des- 
plegando una  laudable  y  meritoria  labor,  ya  con  subvencio- 
nes a  escuelas,  ya  con  dádivas  oportunas  en  ropas,  medi- 
cinas, instrumentos  de  trabajo  a  personas  o  familias  sin 
recursos,  ya  con  el  permanente  reparto  de  comestibles,  del 
"mercadito",  a  muchos  hogares  paupérrimos,  ya  con  los 
obsequios  especiales  de  Navidad  o  con  motivo  de  alguna 
tragedia  pública.  Pero  las  necesidades  aumentan  de  día  en 
día,  y  "Charitas"  anhela  aumentar  también  su  capacidad 
de  socorrerlas.  La  nueva  Directiva,  animada  por  este  noble 
propósito,  estudia  las  maneras  de  conseguir  recursos  mayo- 
res, seguros  y  crecientes.  Precisamente  esta  reunión  ha  sido 
proyectada  con  ese  fin:  al  concluir  estas  palabras,  se  os  va 
a  proponer  un  plan  de  realización  inmediata.  Os  ruego,  por 
tanto,  que  al  retirarme  de  esta  sala,  permanezcáis  todavía 
en  ella  por  algunos  minutos,  para  que  podáis  enteraros  de 
dicho  plan  y  prometer  la  colaboración  que  esté  en  vuestras 
manos.  Como  yo  estoy  previamente  seguro  de  que  prestaréis 
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gustosas  tal  colaboración,  peiniitidnie  anticiparos,  en  nom- 
bre de  todos  aquellos  hermanos  nuestros  que  van  a  ser  favo- 
recidos merced  a  vuestra  ayuda,  la  más  profunda  gratitud. 
Además,  quiero  y  debo  adelantaros  la  seguridad  de  que 
esa  cooperación  vuestra  os  será  superabundantemente  pre- 
miada por  quien  es  la  Cabeza  del  Cuerpo  Místico,  al  que 
pertenecen  esos  miembros  necesitados. 

Todas  vosotras,  sin  duda  alguna,  tenéis  en  vuestros  hoga- 
res algún  crucifijo,  pues  no  se  concibe  familia  cristiana  sin 
ese  signo  sagrado.  Bossuet,  el  príncipe  de  la  oratoria  sa- 
grada francesa,  predicando  un  Viernes  Santo,  expresó  que 
hay  otras  imágenes  de  Jesús  crucificado  más  valiosas  y 
emocionantes  que  las  tradicionales  ejecutadas  por  el  arte: 
son  imágenes  vivas,  que  tienen  la  expresión  natural  de 
Jesús  moribundo:  en  ellas.  Jesús  languidece,  sufre,  muere 
de  hambre  y  se  ve  abandonado  v  despreciado.  Esas  imá- 
genes vivientes  v  dolorosas  son  los  pobres.  Concluyo  rogán- 
doos que  honréis  a  esos  Crucifijos  vivos  y  con  vuestro  amor 
práctico  los  acompañéis  en  su  Calvario. 
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LUCIANO  NOGUERA  MORA 

GOBERNADOR  DEL  ESTADO  MERIDA 


en  USO  de  sus  atribuciones  legales, 
CONSIDERANDO: 

Que  es  deber  de  los  Gobiernos  Estadales  destacar  y  difundir  la 
obra  de  quienes  en  el  campo  intelectual  han  dado  renombre  a 
Venezuela  y  colaborado  con  su  esfuerzo  al  engrandecimiento  cul- 
tural de  la  región; 

CONSIDERANDO: 

Que  la  obra  de  los  escritores  merideños  por  su  valor  intelectual 
merece  amplia  divulgación;  y 

CONSIDERANDO : 

Que  el  Gobierno  de  esta  Entidad,  para  reconocer  y  estimular  la 
labor  de  los  escritores  regionales,  cuenta  con  la  colaboración  de 
la  Presidencia  de  la  República  y  de  la  Ilustre  Universidad  de  Los 
Andes, 

DECRETA: 

Artículo  1°  Edítese  bajo  el  título  de  "Colección  de  Autores  y 
Temas  Merideños",  obras  de  los  siguientes  escritores:  Cardenal 
José  Humberto  Quintero,  Gonzalo  Picón  Pebres,  Tulio  Pebres 
Cordero,  Monseñor  Antonio  Ramón  Silva,  Julio  C.  Salas,  Pedro 
María  Parra,  Miguel  Pebres  Cordero,  Caracciolo  Parra  Pérez,  Ma- 
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liano  Picón  Salas.  Roberto  Picón  Lares,  José  Núcete  Sardi,  Esteban 
Chalbaud  Cardona.  Julio  Sardi.  Humberto  Tejera,  Pedro  José 
Godoy,  José  Berti.  Alberto  Adriani,  Gerónimo  Maldonado,  Claudio 
Vivas,  José  Ignacio  Lares.  Julio  Consalvi,  Adolfo  Briceño  Picón, 
Héctor  García  Chuecos,  Eduardo  Picón  Lares,  Raúl  Chuecos  Picón, 
Simón  Gonzalo  Salas,  Emilio  Menotti  Spósito,  Rafael  Pizani,  Enri- 
que Celis  Briceño,  Clara  Vivas  Briceño,  Tulio  Gonzalo  Salas,  Amé- 
rico  Menda,  J.  A.  Gonzalo  Salas,  R.  A.  Rondón  Márquez,  J.  A. 
Gonzalo  Patrizi.  Gabriel  Picón  Pebres,  Ulises  Picón  Rivas,  Floren- 
cio Ramírez,  José  R.  Pebres  Cordero,  Eloy  Chalbaud  Cardona. 
Pedro  Pineda  León,  José  R.  Barrios  Mora,  Pedro  Guerra  Ponseca, 
José  R.  Duque  Sánchez,  Luis  González  Berti,  Domingo  Alberto 
Rangel,  Antonio  Spinetti  Dini,  Neftalí  Noguera  Mora,  Ernesto 
Jerez  Valero,  Antonio  Márquez  Salas,  Antonio  Pinto  Salinas,  Ar- 
mando Rojas,  Rafael  A.  Gallegos  Ortiz,  Oswaido  Trejo  Pebres, 
Armando  Alarcón  Pernández,  Pedro  Pablo  Paredes.  Román  Chal- 
baud, Emiro  Duque  Sánchez  y  Carlos  Chalbaud  Zerpa. 

Artículo  2"  Se  designa  una  Comisión  Editora  integrada  por 
los  ciudadanos  Miguel  Ángel  Burelli  Rivas,  Luis  Beltrán  Guerrero 
y  Adolfo  Altuve  Salas,  la  cual  seleccionará  para  su  publicación  en 
Antologías  de  Poesía  y  Prosa,  la  obra  dispersa  de  aquellos  escri- 
tores cuyos  nombres  no  aparecen  en  el  artículo  anterior. 

Artículo  39  El  Secretario  General  de  Gobierno  queda  encarga- 
do de  la  ejecución  del  presente  Decreto. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Dado,  firmado,  sellado  y  refrendado  en  el  Palacio  de  Gobierno 
del  Estado,  en  la  ciudad  de  Mérida,  a  los  veintinueve  días  del  mes 
de  noviembre  de  mil  novecientos  sesenta  y  dos.  —  Año  1539  de 
la  Independencia  y  1049  de  la  Pederación. 

(L.  S.) 

Luciano  Noguera  Mora. 

Refrendado. 
El  Secretario  General  de  Gobierno. 

Gustavo  Lópkz. 
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